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Tu dragón no es lo que parece.

Esas palabras llevaban dos días rondándome la cabeza sin pagar alquiler, apareciendo cada pocos minutos como una mala melodía. Podía estar cepillándome los dientes, tomando café o fingiendo ignorar la pila de papeleo que Lysandra me había enviado, y ahí estaba de nuevo. Tu dragón no es lo que parece.

No ayudaba que dicho dragón hubiera dejado de dar señales de vida. Otra vez.

Nos habíamos acostado juntos, y fue… sí. Increíble. El tipo de increíble que te deja las piernas temblorosas y la brújula moral ligeramente desequilibrada. Pero, al parecer, la felicidad post-dragón venía acompañada de una dosis de distancia emocional, porque ahora me estaba ignorando como si fuera un deporte olímpico.

No es que estuviera enloqueciendo ni nada por el estilo. Solo le había llamado dos veces, le había enviado cuatro mensajes… bueno, cinco. Seis si contabas el que borré antes de enviarlo porque incluso yo sabía que «solo quería comprobar si seguías vivo» gritaba desesperación.

Pero lo peor no fue el ghosting. Fue la máquina de escribir.

Esa maldita cosa había esperado hasta hace dos noches para escupir su críptico mensaje: una línea, sin firma, sin respuesta. Luego, nada más que el inquietante silencio que siempre seguía a las maldiciones burocráticas del Grupo Merlín.

Tu dragón no es lo que parece.

Sí, no me digas. Era mitad mito y probablemente tres cuartas partes problemas. Pero el momento en que llegó… eso era lo que me carcomía. Alguien lo había enviado por una razón y no podía quitarme de la cabeza la sensación de que esta vez no había sido el Grupo Merlín.

Después de horas debatiéndome si llamar a Eryk, finalmente le envié un mensaje. La respuesta llegó tres horas más tarde.

Eryk: Hola. Siento no haber llamado. Ha sido una locura. Es difícil de explicar, pero lo haré pronto. Lo prometo. Tengo que ocuparme del Legado. Hablamos luego.

Hablamos luego.

¿Cuándo, exactamente? ¿La semana que viene? ¿El siglo que viene? ¿Después del apocalipsis?

Suspiré, frotándome la frente.

—Hombres— suspiré entre dientes—. Incluso cuando son dragones, siguen siendo hombres.

—¿Estás bien, Roja?

Me giré y vi a Morty entrando tranquilamente en la cocina. Ya no se deslizaba, ni brillaba ni parpadeaba como el fantasma que solía ser. Ahora se oían pasos. Pasos de verdad. Sólidos y rítmicos, procedentes de esos zapatos de cuero gastados con los que probablemente había muerto y que no pensaba cambiar por unas zapatillas en un futuro próximo.

Sí, definitivamente tenía que llevarlo de compras.

Había pasado de ser un fantasma residente a un compañero de piso en toda regla prácticamente de la noche a la mañana y, sinceramente, todavía no estaba segura de qué versión de él era más extraña.

Bostezó, se estiró y luego se dirigió a la cocina.

—Pareces alguien a quien le han vuelto a perseguir los fantasmas.

—Solo estaba pensando en ese mensaje.

Me serví otra taza de café porque la cafeína era más barata que la terapia.

—¿El que te decía que tu novio no es lo que parece? —dijo con indiferencia, mientras cogía la sartén.

Hice una mueca.

—No es mi novio.

—Claro, claro. —Dejó caer una porción de mantequilla en la sartén y esta chisporroteó como si se estuviera llevando a cabo un exorcismo—. Y yo, técnicamente, no estoy vivo.

—"Técnicamente" tiene mucho peso en esa frase— dije secamente.

Rompió cuatro huevos con una sola mano, como si estuviera haciendo una prueba para un anuncio de desayunos.

—¿Crees que ese mensaje vino del Grupo Merlín?

—No lo sé—. Di un sorbo; el amargor me picaba en la garganta—. Si fueran ellos, habrían incluido unas veinte páginas de formularios para rellenar y un recordatorio cortés de que hay que enviarlos por triplicado.

—Quizá sea de otra persona.

—Sí, eso es lo que me preocupa.

¿Quién era el misterioso remitente del mensaje?

Se giró ligeramente, entrecerrando los ojos en señal de reflexión.

—¿Crees que tiene que ver con el Legado de Eryk?

—Probablemente— dije y di otro gran trago a mi café—. Últimamente todo parece estar relacionado con eso. Ha estado desaparecido desde que llegó ese mensaje. Dijo que está "ocupándose del Legado", pero eso podría significar cualquier cosa. Una pelea, un encubrimiento, una intervención del tamaño de un dragón.

Morty dio la vuelta a los huevos, frunciendo el ceño.

—¿Crees que está ocultando algo?

Dudé. Esa idea se me había pasado por la cabeza más de una vez, sobre todo después de todo lo que habíamos pasado. Eryk siempre había llevado secretos como escamas, y por mucho que me acercara, algunos seguían enterrados.

—No lo sé— dije en voz baja—, pero alguien lo sabe y quiere que empiece a indagar.

O lo hicieron a propósito porque sabían cómo me afectaría esto.

Morty apartó la sartén del fuego y se apoyó contra la encimera.

—Podría ser una trampa, Roja. ¿Seguro que quieres seguirles el juego?

Eché un vistazo a la vieja máquina de escribir que descansaba sobre el escritorio de la habitación contigua, silenciosa, inocente, a la espera. Sus teclas brillaban a la luz de la mañana como si estuviera escuchando.

—No —dije, pensando lo mismo—. Pero no creo que tenga otra opción.

Morty siguió mi mirada, masticando pensativo.

—No le des demasiadas vueltas. Puede que no sea nada.

—También podría ser algo —le lancé una mirada.

—Cierto —sonrió él.

Me apoyé contra la encimera, con la mirada fija en mi café. La verdad era que no sabía qué me daba más miedo: la idea de que alguien me estuviera advirtiendo sobre Eryk, o que pudieran tener razón.

Morty rompió el silencio primero.

—Entonces… ¿crees que quizá hoy sea el día en que intente salir a la calle?

Eso me sacó de mis pensamientos.

—¿Quieres decir que aún no lo has hecho? —Pensé que quizá lo habría intentado mientras yo estaba fuera. Supongo que no.

—No. Aunque lo he estado pensando —dudó—. La cuestión es: ¿y si salgo ahí fuera y… puf? Vuelvo a ser un fantasma. O algo peor. ¿Y si solo soy… lo que sea esto… por culpa de la estación Merlín?

Me apoyé con una cadera en la encimera, con la taza de café en la mano.

—¿Crees que estás atado a los mortales?

Se encogió ligeramente de hombros.

—No sería la primera regla extraña por la que he tenido que vivir, o no vivir. Quizá este lugar me mantiene con los pies en la tierra. Quizá fuera de esas puertas no sea más que vapor esperando una ráfaga de viento.

Sus palabras sonaron más pesadas de lo que probablemente pretendía. Lo miré fijamente por un momento, fijándome en la barba incipiente de su mandíbula, en cómo su pelo se negaba a permanecer peinado, en los ridículos tirantes que colgaban a medio caer de su hombro. Parecía tan vivo que casi dolía.

—Lo entiendo —dije finalmente, en voz baja—. Después de todo lo que has pasado, no quieres arriesgarte a perderlo.

Morty deslizó los huevos en un plato, con un movimiento rápido pero cuidadoso.

—Sí. Ya he tenido suficiente muerte para toda una vida.

Llevó el plato a la mesa, se sirvió una taza de café y se sentó como un hombre que tuviera el doble de su edad real como fantasma.

Me senté con él, aunque no tenía hambre. Tenía el estómago hecho un nudo desde que aquel maldito mensaje apareció en la máquina de escribir.

Se dio cuenta de que lo estaba mirando.

—¿De verdad crees que puedo salir ahí fuera?

—Sí —di un sorbo a mi café—. No estás atado a este lugar, Morty. Bueno, ya no. Sea lo que sea lo que te hiciera el hombre hueco… te convirtió en real. En vivo. Y mi instinto me dice que el poder que te retenía aquí, bueno, se ha ido.

Hurgó en sus huevos con un tenedor.

—Esa es una visión terriblemente optimista para alguien que acaba de recibir una amenaza sobrenatural en el equipo de su oficina.

—Sí, bueno —dije, dejando la taza sobre la mesa—, quizá esté probando el optimismo. A ver si me queda bien.

Él esbozó una sonrisa burlona.

—Te queda raro.

—Gracias. Dio un largo trago al café y luego suspiró. —¿De verdad crees que puedo simplemente… salir ahí fuera y seguir siendo yo?

—Creo que te estás subestimando —dije—. Has cambiado. Ya no estás atrapado entre dos mundos, Morty. Simplemente estás… vivo. Vivo, desordenado, mortal y adicto a la cafeína.

Miró hacia la puerta principal. La pesada puerta de roble con los símbolos tallados y el zumbido de la magia de Merlín. Apretó la mandíbula, y el humor se desvaneció un poco. —¿Y si te equivocas?

—Entonces lo averiguaremos —me incliné hacia delante, mirándole a los ojos—. Pero no creo que me equivoque.

Nos quedamos sentados en silencio un instante, el vapor del café elevándose entre nosotros, el tictac del reloj de pared, el peso de todas las cosas que no estábamos diciendo.

Finalmente, exhaló y dejó el tenedor sobre la mesa.

—Quizá mañana.

Sonreí.

—Mañana me parece bien.

Asintió con la cabeza, apartando el plato.

—Sabes, para alguien que dice que no se deja llevar por los sentimientos, se te dan bastante bien las charlas de ánimo.

—No se lo digas a nadie. Tengo una reputación que mantener.

—Palabra de scout. Se levantó y recogió sus platos.

Pero cuando se giró hacia el fregadero, capté un destello en sus ojos. Esperanza, tal vez. Miedo. Esa mirada que decía que quizá mañana lo intentara de verdad.

Lo observé un momento y luego mi mirada volvió a posarse en la máquina de escribir de la habitación de al lado. Sus teclas brillaban, como si estuvieran esperando la segunda ronda.

El mensaje seguía rondándome la cabeza: Tu dragón no es lo que parece.

Quizá Morty tenía miedo de salir. ¿Pero yo? Empezaba a preguntarme si ya me había metido en algo mucho peor.

Y Morty no era el único al que los hombres huecos habían cambiado. Los ataques no solo habían dejado cicatrices, me habían reescrito. Mi maldición. Mi maldición de Morven.

Durante generaciones, aquello había sido una sentencia de muerte, una bomba de relojería mágica a la espera de que su huésped se consumiera desde dentro. Pero en algún momento entre sobrevivir a los hombres huecos y estar a punto de perderlo todo, la maldición… cambió. Como si hubiera decidido que morir era demasiado predecible y, en su lugar, hubiera optado por un giro inesperado en la trama.

Ahora había desaparecido. O quizá no había desaparecido, sino que había cambiado. Mutado. Evolucionado hacia otra cosa. Algo que zumbaba bajo mi piel, vivo y a la espera.

Aún no estaba segura de lo que significaba, pero por primera vez en mi vida, no estaba condenada. No iba a morir por la maldición. Quizá algo más me mataría —un hechizo fallido y explosivo, un asesinato político, marisco en mal estado—, pero no eso. Y ¿sinceramente? Eso me parecía un avance.

Morty me miró desde el fregadero.

—Vuelves a poner esa cara.

—¿Cuál cara?

—Esa que dice que o bien estás planeando conquistar el mundo o bien quemarlo.

—Ninguna de las dos cosas —dije, levantándome y estirándome—. Solo estoy pensando en la maldición.

Levantó las cejas.

—¿La maldición que… ha desaparecido?

—Desaparecido, cambiado, o cualquier palabra que tenga sentido esta semana —dije—. Ya no intenta matarme. Ahora solo… ronronea.

—¿Ronronea? —preguntó él, dándose la vuelta y secándose las manos—. Eso suena inquietante. Quizás demoníaco.

—No pasa nada —dije, aunque no estaba del todo segura—. Se siente… bien. Fuerte. Como si todo ese poder que solía devorarme hubiera decidido por fin portarse bien.

Morty se recostó contra la encimera, con los brazos cruzados, la viva imagen de un exfantasma escéptico.

—¿Y no estás, no sé, preocupada por eso?

—Oh, sí que estoy preocupada —dije—. Pero también estoy viva. Así que prefiero un “leve temor existencial” a una “maldición de muerte inevitable” sin dudarlo.

Él se rio entre dientes.

—No puedo discutir esa lógica.

Cogí mi taza y la enjuagué. El agua siseó al tocar el fondo, y el vapor se elevó, como si mi magia siguiera crepitando bajo la superficie, inquieta.

—Ahora solo tengo que aprender a vivir con ello. Averiguar qué es, qué significa.

—¿Crees que te ha cambiado?

Bajé la mirada hacia mis manos y flexioné los dedos. Hilos rojos brillaban bajo mi piel, latiendo al ritmo de mi corazón.

—Sí —dije en voz baja—, pero quizá eso no sea algo malo.

Me observó un momento más y luego se encogió de hombros.

—Bueno, si empiezas a levitar o te crecen extremidades extra, avísame.

Sonreí con aire burlón.

—No te preocupes. Serás el primero en saberlo.

Él sonrió.

—Solo quería asegurarme. Ya he muerto una vez, Roja. No pienso volver a hacerlo porque tu magia haya decidido redecorar la casa.

—Me parece justo.

Dejé la taza en el fregadero y me enderecé.

—Me voy a mi habitación.

Morty arqueó una ceja.

—¿A echarte una siesta o a hacer un experimento?

—Depende de cuál de las dos respuestas te evite entrar en pánico.

—Ah —dijo—. Entonces, ambas cosas.

—Bien adivinado.

Cuando me giré hacia las escaleras, el zumbido bajo mi piel se intensificó, susurrando como estática por mis venas. Fuera lo que fuera en lo que me había convertido, ya no era magia humana: ni solo bruja, ni demonio, ni maldición.

Algo nuevo. Algo que quería ser conocido.

Subí las escaleras, con el café aun zumbándome por las venas, aunque ya no necesitaba cafeína. Fuera lo que fuera esa nueva magia, venía con su propia bebida energética incorporada.

Mi habitación era el mismo caos organizado de siempre: ropa a medio doblar, una pila de expedientes abiertos, una sospechosa marca de quemadura en la pared que llevaba tiempo queriendo repintar.

Me dejé caer en el borde de la cama y saqué mi teléfono. Seguía sin haber mensajes. Ni SMS. Ni llamadas perdidas.

Fantástico. Al parecer, los dragones desaparecían sin dejar rastro en todos los sentidos de la palabra.

—Hablamos luego —susurré, imitando la voz ronca de Eryk.

Dejé el teléfono a un lado y exhalé. El aire zumbaba, mis hilos arcanos se agitaban bajo mi piel como si hubieran oído mi sarcasmo y se hubieran ofendido.

¿Querían atención? La tendrían.

Cerré los ojos y me concentré en mi interior. Los hilos arcanos respondieron al instante: sin cánticos, sin palabras de poder, sin esfuerzo. Solo instinto.

Cuando abrí los ojos, estaban por todas partes.

Hilos de luz rojo intenso fluían de mis dedos, cálidos en lugar de fríos, vivos en lugar de malditos. El color también había cambiado, más intenso, más rico, como granate en lugar de sangre. Mi antigua magia siempre había llevado consigo ese escalofrío de algo que moría. Esto… esto era fuego.

—Oh —suspiré, sonriendo a pesar mío—. Así que eso es nuevo.

Moví ligeramente las manos y los hilos arcanos se desplazaron, ondulando como seda en el agua. Por un momento, lo sentí. El control, la fuerza, el pulso puro de algo que era completamente mío.

Entonces, la cómoda explotó.

La madera se astilló por toda la habitación y grité, agachándome cuando el tirador de un cajón pasó zumbando junto a mi cabeza como una bala.

—Cielos —dije en voz alta, parpadeando ante los escombros—. Eso ha sido… atrevido.

El humo se arremolinaba desde lo que solía ser mi mesita de noche. Agité una mano, intentando contenerlo, pero los hilos latían con más fuerza, crepitando con luz.

Las cortinas se incendiaron a continuación.

—Por los humos del caldero— agarré lo primero que encontré, un jersey, obviamente inflamable, y empecé a dar golpes a las llamas. Eso solo empeoró las cosas. Al parecer, al fuego le encantaba la lana.

El olor a tela quemada llenaba el aire.

—Genial— tosí—. ¿Quién necesita ambiente cuando puedes simplemente prender fuego a la habitación?

Los hilos volvieron a arder, rozando esta vez el techo. Una grieta larga y delicada se extendió por el yeso con un chirrido sordo.

Me quedé paralizada.

—Oh, por todas las maldiciones de bruja negra…

Retiré la magia de un tirón, gritando mentalmente: «Para. Para. Para». Como si eso hubiera funcionado alguna vez. Los hilos arcanos finalmente obedecieron, volviendo a mis manos antes de desaparecer bajo mi piel con un calor que me dejó un cosquilleo en las yemas de los dedos.

Silencio.

La habitación era un desastre absoluto. El humo se elevaba perezosamente, las cortinas eran un desastre ennegrecido y mi cómoda parecía haber pasado por doce asaltos con una bola de demolición.

—Bueno —dije por fin, recuperando el aliento—. Así que lo consideramos una victoria.

Porque, claro, acababa de destrozar la mitad de mi habitación, pero nada estaba maldito, congelado ni sangraba icor negro. Eso contaba como progreso en mi mundo.

Bajé la mirada hacia mis manos. Seguían brillando, con una luz roja pulsando bajo la piel como venas vivas de fuego. Cálidas. Constantes. Vivas.

—Esto está bien —me dije a mí misma—. Totalmente bien. Caos controlado. Solo que… con más caos.

Desde abajo, la voz de Morty atravesó el suelo.

—¿Todo bien ahí arriba, Roja?

—¡Perfectamente bien! —respondí, mientras inspeccionaba los escombros—. ¡Solo estoy redecorando!

Hubo una pausa. Luego, con su habitual ironía:

—¿Con explosivos?

—¡Expresión creativa!

Se oyó una risita, seguida del estruendo de los platos.

Me dejé caer sobre la cama, que, por suerte, aún no se había incendiado, y me quedé mirando la grieta del techo. Mi corazón seguía latiendo con fuerza, pero debajo de eso había algo más. Emoción.

Por primera vez en mi vida, mi magia no era una maldición.

Era libertad.

Una libertad desordenada, destructiva y posiblemente inflamable. Pero la aceptaba. Y me gustaba.

Un crujido resonó en el aire, interrumpiendo mis pensamientos.

Fruncí el ceño.

—¿Qué diablos…?

Al principio, pensé que solo eran restos de magia. Mi increíble poder mejorado calmándose tras su pequeña rabieta, pero entonces la temperatura cambió. El calor se extendió por la habitación como un lento suspiro.

—Bueno —dijo una voz suave y desconocida—, eso fue impresionante.
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—¡Ah!

Me incorporé de un salto y rodé inmediatamente por el borde de la cama, golpeando el suelo con toda la elegancia de una paloma aturdida.

Un desconocido estaba de pie en la esquina como si hubiera estado allí todo el tiempo. Alto, con traje oscuro, las manos en los bolsillos y una leve sonrisa curvándole los labios. Su pelo parecía haber sido despeinado deliberadamente por un peluquero que odiaba las reglas, pero fueron sus ojos los que me dejaron paralizada. Arden en rojo, palpitando como brasas que se niegan a apagarse.

—¿Quién demonios eres? —le espeté, tirando de mis hilos arcanos y manteniéndolos cerca.

Inclinó la cabeza, ese gesto perezoso y seguro que decía que era dueño de cada molécula de aire de la habitación.

—Kael —dijo simplemente—. Aunque supongo que no me recordarás.

Parpadeé.

—¿Debería?

Sonrió, lenta y peligrosamente, y con demasiado regocijo para alguien que acababa de entrar en la escena de un crimen con cortinas quemadas y muebles destrozados.

—Técnicamente, no. Eres la primera de tu linaje en sobrevivir lo suficiente como para que nos presentemos.

—Fantástico —dije, poniéndome de pie—. ¿Y has entrado sin más?

¿Quién demonios era este tipo? ¿Y por qué no le había oído entrar?

Echó un vistazo a la habitación destrozada.

—En realidad, me invitaron. Bueno, más bien me invocaron. El ritual fue un poco chapucero, pero le doy puntos por el entusiasmo.

—Yo no he invocado a nadie.

—Oh, sí que lo hiciste —arqueó una ceja—. Solo que no fue a propósito. Ese es el problema de la resonancia divina, no espera a que des tu consentimiento.

Entrecerré los ojos.

—¿Resonancia… qué?

Ignoró la pregunta y se dirigió hacia la cama, con sus zapatos haciendo un ligero clic sobre las tablas del suelo. Sin humo, sin entrada dramática. Solo una tranquila seguridad que gritaba peligro con cada paso.

Mi pulso se aceleró.

—¿Irrumpes en todas las habitaciones de mujeres que se incendian por casualidad?

—Solo en las interesantes —sonrió.

—¿Qué demonios significa eso? ¿Cómo has entrado aquí?

Tenía la sensación de que simplemente había aparecido, pero eso no podía ser cierto. Por lo que yo sabía, las brujas, los magos e incluso los hechiceros tenían que haber sido instruidos en la magia más elevada para poder teletransportarse. Y eran raros. Casi inexistentes.

Se detuvo a unos metros de distancia y me miró de arriba abajo como si estuviera examinando algo raro y ligeramente peligroso.

—Así que esto es en lo que se convirtió mi chispa.

Crucé los brazos.

—¿Tu qué?

Asintió hacia mis manos.

—¿Esa magia que vibra bajo tu piel? Solía ser mía.

Lo miré fijamente.

—Tonterías.

Su sonrisa se amplió.

—Aunque es divertido. Tu antepasada la robó pensando que había encontrado un atajo hacia la divinidad. En cambio, te creó a ti.

Me quedé boquiabierta.

—Espera un momento… ¿estás diciendo que eres ese dios oscuro?

—En persona, por así decirlo —se inclinó ligeramente hacia delante, con los ojos brillando con más intensidad—. Eres la primera de tu linaje en dejar de morir por mi poder. No rompiste la maldición, la hiciste evolucionar, y ahora, siento curiosidad.

—¿Curiosidad?

—Sí —su mirada se demoró, intensa pero no cruel—. Porque quiero saber qué pasa cuando algo mortal se atreve a jugar a ser divino.

Joder. Había un dios oscuro en mi dormitorio.

Un dios oscuro.

Aquel cuyo poder robado había maldecido a mi linaje durante siglos. Aquel que había convertido a todos los Morven en una bomba de relojería mágica. Por su culpa, mis padres estaban muertos. Mi abuela, mis tías, todos los que habían llevado ese apellido antes que yo.

Y ahora estaba ahí, de pie, en mi habitación calcinada, con aspecto de pecado en traje y actuando como si acabara de entrar en una cena de gala.

El aire se sentía más denso, cargado de calor, ozono y algo más, como una mezcla de risas y relámpagos.

Tragué saliva con dificultad, obligando a mi voz a funcionar.

—¿Así que tú eres él? El dios, aquel con quien mi antepasado hizo un trato.

Kael arqueó una ceja y esbozó una sonrisa.

—Lo haces sonar tan dramático. No fue un trato, fue un robo.

—Claro. Ella te robó tu poder y tú maldijiste a todo un linaje por ello. Generaciones de brujas ardiendo desde dentro.

Una respuesta totalmente proporcional. ¿Era inteligente por mi parte mostrarme desafiante ante un dios oscuro? ¿Uno que probablemente podría convertirme en un montón de cenizas con solo chasquear los dedos? No. ¿Me importaba? Ni lo más mínimo.

Su sonrisa no se tambaleó, pero algo brilló en sus ojos, esos iris rojos reflejando la luz como carbones que se remueven.

—No la maldije, brujita. La advertí. Ella no escuchó.

Me reí, con una risa aguda e incrédula.

—Oh, lo siento, ¿me perdí el capítulo en el que le ofreciste un folleto sobre cómo no morir de forma horrible?

—Mortales —suspiró, casi para sí mismo, dando unos pasos como el profesor más irritante del mundo—. Siempre reescribiendo la historia para convertiros en los héroes. Ella acudió a mí en busca de poder, yo se lo di. Nunca dije que sobreviviría.

—Acabaste con mi familia —mi voz sonó dura, firme, pero temblorosa por dentro—. ¿Tienes idea de lo que nos hizo esa maldición? ¿De lo que me hizo a mí?

Se volvió hacia mí, con los ojos ahora más brillantes, rojos con ese destello dorado en lo más profundo.

—Toda llama consume algo, Rhea Morven. Los débiles arden. Los fuertes se adaptan. Tú —dijo en voz baja—, te adaptaste. Muy impresionante.

—No te atrevas a hacer que esto suene como un honor.

Kael chasqueó la lengua, sonando más molesto que arrepentido.

—Los mortales son todos iguales. Buscan la divinidad y luego se quejan cuando les muerde el trasero.

Mi pulso se aceleró.

—¿Te parece gracioso?

—Creo que es irónico —su sonrisa volvió a aparecer, perezosa y deliberada.

—Todos tus antepasados temían mi fuego, y ahora tú lo manejas. Fascinante. Te has convertido en lo que ellos eran demasiado frágiles para ser.

Me acerqué y lo miré con ira.

—¿Crees que eso lo justifica? Has destruido vidas. Has aniquilado a generaciones enteras de una familia.

—Corrección —dijo con suavidad—. Yo ofrecí poder, los de tu especie se destruyeron a sí mismos tratando de contenerlo.

La furia que me invadió era casi cegadora. Mis hilos arcanos se agitaron bajo mi piel, y una luz roja destelló a lo largo de mis brazos, como si mi magia estuviera escuchando y estuviera de acuerdo.

—Ahí está. Esa chispa. Me odias, pero tu poder canta mi nombre —Kael observaba, claramente entretenido.

—¿Sí? Quizá solo esté ensayando tu elogio fúnebre.

Se rio, y maldita sea, fue precioso: una risa rica y cálida, de esas que te dan ganas de enfadarte aún más solo para disfrutarlo.

—Eres encantadora.

—Lo digo en serio.

—Oh, yo también —se inclinó ligeramente, bajando la voz hasta ese ronroneo peligroso que hacía que mi pulso se acelerara por todas las razones equivocadas.

— ¿Quieres culpar a alguien por tu maldición, brujita? De acuerdo. Pero culpa a quien hizo el trato, no al dios que lo cumplió.

Lo miré fijamente, con las palabras atrapadas en algún lugar entre la rabia y la incredulidad.

—Eres realmente insufrible.

—Siglos de práctica —dijo con ligereza, arreglándose la chaqueta—. Pero verás que me acabas teniendo cariño.

—Como al moho —dije.

La sonrisa de Kael se amplió.

—Exactamente como el moho. Persistente, incomprendido, ocasionalmente útil.

Quería lanzarle algo, pero la mayor parte de mis muebles ya estaban destrozados.

Volvió a echar un vistazo a los destrozos, claramente complacido.

—Has hecho un gran trabajo redecorando. Mis felicitaciones por la temática del fuego.

Apreté la mandíbula.

—Tú eres la razón por la que existe, para empezar.

Kael se volvió hacia mí, y su expresión pasó de la diversión a algo más agudo. Sus ojos ardían, y por un momento juraría que las sombras a su alrededor retrocedieron.

—Lo dices como si fuera algo personal.

—Oh, ¿te refieres a los siglos de dolor, locura y miseria generacional que tu pequeño regalo causó a mi familia? Sí, es un poco personal.

Sonrió, y no fue una sonrisa amable.

—Le di poder a tu antepasada. No le dije que lo usara mal.

Solté una carcajada que sonó más a incredulidad.

—La maldijiste.

—Le ofrecí lo que pidió —dijo, con un tono tranquilo y exasperantemente lógico—. Un poder más allá de la comprensión mortal. Ese tipo de cosas vienen con condiciones. Ella aceptó, porque ustedes los mortales siempre aceptan.

Apreté los puños.

—Y el resto de nosotros pagamos por ello.

Kael ladeó la cabeza, estudiándome como si fuera un experimento interesante que de repente hubiera aprendido a contestarle.

—Sin embargo… no moriste en el intento. Eso es lo que me fascina.

—Me alegro de entretenerte.

Ignoró el sarcasmo.

—Eres el primer mortal en contener energía divina sin desmoronarte. Sin perder la cabeza. Eso no debería ser posible —se acercó, y su presencia llenó el espacio con una presión casi eléctrica, como el aire antes de una tormenta—. Has hecho lo que ni siquiera yo podía predecir.

Di un paso atrás, con el corazón latiéndome con fuerza.

—¿Y qué? ¿Has venido a felicitarme? ¿A entregarme un trofeo por no haber explotado?

La sonrisa burlona de Kael volvió a aparecer, más lenta esta vez.

—Estoy aquí porque necesito entender cómo has desafiado la ley divina. Un mortal no puede poseer este tipo de poder y seguir siendo… humano.

—Ese es el plan —dije con voz tensa—. Seguir siendo humana.

—Entonces fracasarás —dijo simplemente—. Porque este poder ya no está separado de ti. Es parte de tu sangre y de tu alma. Cuanto más lo uses, más cambiarás. Ya has empezado.

Quería discutir, pero aún podía sentir el zumbido bajo mi piel. El latido de algo vivo y vasto, algo que no era del todo yo.

Los ojos de Kael me recorrieron de arriba abajo, evaluándome.

—Me atrajo hasta aquí cuando ocurrió. Cuando tu maldición no te destruyó, sino que evolucionó. Tenía que ver lo que mi fuego había creado.

—¿Tu fuego? —repetí—. ¿Ahora te estás atribuyendo el mérito por mí?

Él se rio entre dientes, con un tono grave y divertido.

—Estoy asumiendo la responsabilidad. Un fragmento de mi esencia vivió dentro de tu linaje durante siglos. Cada generación se consumió tratando de contenerlo. Y entonces llegaste tú —su mirada se suavizó, curiosa—. No te quebraste. Te adaptaste.

—Qué suerte la mía —suspiré.

Él también ignoró eso.

—No lo entiendes, brujita. Eres la primera de tu especie. Un cuerpo mortal que contiene energía divina, estable, íntegro, aún anclado a la cordura. Yo he existido desde antes de que tu especie tuviera nombres para los dioses, y nunca había visto algo así. Así que sí, estoy aquí para observar, para aprender. Quizás incluso para ver qué pasa después.

—¿Así que soy tu… proyecto científico?

—Piensa en ello como una colaboración —dijo con suavidad—. Tú sigues viva y yo consigo entender por qué.

—Paso.

Él sonrió, con aire de lobo y una tranquilidad exasperante.

—No puedes decir que no. Estamos unidos, te des cuenta o no. Cuando tu poder evolucionó, se reconectó con su fuente —se dio un golpecito en el pecho—. Ese sería yo.

La habitación pareció vibrar ante eso, y el aire se agitó entre nosotros.

Tragué saliva.

—¿Qué estás diciendo…? ¿Que estás atrapado aquí?

La sonrisa de Kael se amplió.

—Soy un dios. No me quedo atrapado, pero me quedaré cerca. Por lo menos hasta que averigüe por qué sobreviviste a lo que debería haberte matado, no me voy a ninguna parte.

Fantástico. Había sobrevivido a una maldición familiar, había superado los límites de los mortales y, de alguna manera, había conseguido a un dios antiguo como compañero de piso.

Me llevé una mano a la sien y suspiré.

—Que caldero me ayude.

Kael parecía genuinamente intrigado.

—¿Caldero?

—Es una forma de hablar.

—Hmm —reflexionó—. Me gusta. Aunque quizá ahora te resulte menos útil recurrir a herramientas mortales. Las has superado.

Le lancé una mirada.

—Intenta decir eso otra vez cuando encuentre algo lo suficientemente pesado como para lanzártelo a tu divina cabeza.

Su sonrisa no hizo más que ampliarse.

—Oh, me gustas.

Kael se apoyó con indiferencia contra lo que quedaba de mi cómoda, sin inmutarse ante las marcas de quemaduras ni la madera rota—Te guste o no, brujita, tú y yo estamos conectados en mente. Y eso significa que cuando el resto de los de tu especie se den cuenta de en qué te has convertido… también se darán cuenta de mí.

Se me revolvió el estómago. —¿Qué se supone que significa eso?

—Significa —dijo con ligereza— que los dioses no son los únicos a quienes les desagrada que se rompan las reglas.

Lo miré fijamente, tratando de descifrar su expresión, pero sus ojos eran un fuego rojo infinito. Sin calidez, sin piedad, solo curiosidad y advertencia.

Y, por primera vez desde que sobreviví a los hombres huecos, me di cuenta de que quizá, después de todo, mi lucha no había terminado.

Kael sonrió, como si acabara de leerme el pensamiento en la cara.

—Bien. Vas a necesitar ese fuego.

Alguien carraspeó a mis espaldas.

—Eh, ¿Roja?

Morty estaba en la puerta, agarrando una taza de café astillada como si fuera una reliquia sagrada. Sus ojos iban de mí a Kael y viceversa, y por una vez, parecía genuinamente sin palabras. Lo cual, para Morty, era prácticamente un acontecimiento bíblico.

Parpadeó.

—Así que… hay un chico en tu habitación.

—No soy solo un chico —dijo Kael con naturalidad, como si estuviéramos hablando de patrones meteorológicos en lugar de intrusiones divinas—. Soy un dios.

Morty arqueó las cejas.

—Claro que hay un dios en tu recámara. ¿Por qué no iba a haberlo? Ya sabes, me tomo una mañana libre de preocuparme por las posesiones espontáneas y, ¡bum!, estás alojando a Zeus en pijama.

Kael esbozó una sonrisa.

—No soy Zeus. Él era un aficionado.

Negué con la cabeza.

—Morty, ¿necesitas algo?

—Ah, claro. He venido a decirte que tu dragón está abajo —asintió hacia las escaleras, sin dejar de mirar a Kael como si esperara que empezara a brillar o a lanzar rayos, o ambas cosas.

Maldita sea. Lo último que necesitaba era que Eryk supiera que había un dios oscuro en mi habitación.

—Qué oportuno, como siempre —suspiré.

El interés de Kael se agudizó.

—Ah. El dragón. Aquel con el que te uniste.

Arqueé las cejas.

—¿Cómo lo sabías?

Daba igual. Era un dios. Por supuesto que lo sabía.

—Un dragón y una bruja —dijo Kael con suavidad—. Eso es lo que hace que esto sea tan fascinante.

Morty le señaló con su taza.

—No. Lo fascinante es un señor alto, moreno y preapocalíptico de pie en la habitación de Rhea.

Kael lo miró como si estuviera examinando una planta de interior inusualmente ruidosa.

—Eres… mortal.

Morty sonrió.

—Hasta ahora, sí. Estoy trabajando para que siga siendo así.

Kael ladeó la cabeza.

—¿Porque antes no eras mortal?

—Es una larga historia —dijo Morty—. Tiene que ver sobre todo con whisky malo, mala suerte y esta de aquí —señaló con el pulgar hacia mí—. Me volvió a convertir en corpóreo por accidente.

Los labios de Kael se crisparon.

—Un truco interesante.

—No fue un truco —lancé una mirada fulminante al dios oscuro—. Han sido unas semanas muy duras.

Pensé en lo que Kael había dicho antes de que apareciera Morty. Vinculada a él. Energía divina.

De locos. Yo no era divina. Era una bruja con mala suerte y peor genio. El poder divino pertenecía a los cuentos de hadas y a las viejas pinturas de la iglesia, no a mi interior.

Aun así, la idea se me metió en lo más profundo. La forma en que se había sentido mi magia últimamente, más brillante, más pesada, viva. Me había dicho a mí misma que solo era evolución, no posesión. Una nueva fase, una maldición mejorada. Pero si él tenía razón, si lo que sentía latir a través de mí tenía algo que ver con él…

No. Ni hablar.

La mirada de Kael se agudizó como si hubiera oído cada palabra que yo no estaba diciendo.

—Ya cambiarás de opinión.

—No lo creo —le dije—. Te has equivocado de bruja.

Su tono se suavizó, inquietantemente tranquilo.

—No hay brujas equivocadas, solo brujas sin educar. No soy un mentor —dijo Kael—. Solo tengo curiosidad.

—Sí —dije entre dientes—. Eso es lo que dicen los asesinos en serie.

Él sonrió, y el aire volvió a vibrar, cálido y eléctrico. Me recorrió la piel como una descarga estática.

Reprimí esa sensación.

—Sea lo que sea lo que hay en mí, es mío. Mi poder. Mis reglas.

—Sigue diciéndote eso —Kael ladeó la cabeza—. La negación siempre ha sido la oración favorita de la humanidad.

Morty frunció el ceño.

—¿Seguro que este tipo no es el diablo?

—Depende de a quién le preguntes —dijo Kael.

Apreté la mandíbula y me di la vuelta, negándome a darle la satisfacción de ver cómo me temblaban las manos. ¿Por magia divina? ¿Vinculada a un dios? Eso no era poder. Era una sentencia de muerte con mejor nombre.

Morty se inclinó hacia mí y susurró entre dientes:

—Por favor, dime que no se va a mudar aquí.

La respuesta de Kael me llegó flotando, suave y sin prisas.

—Eso depende totalmente de ella.

—No lo hará —me volví hacia Kael—. Vete. Justo cuando las palabras salieron de mis labios, me di cuenta de que ahí estaba yo otra vez, hablándole a un dios como si fuera escoria. En cierto modo, lo era. Y quería que se fuera.

—Como desees. Empezó a desvanecerse, con los contornos brillando con una luz roja, como ondas de calor que deforman el aire. —Ah, y Rhea.

Apreté la mandíbula.

—¿Qué?

—Eres la primera de tu linaje que he conocido que me ha mirado a los ojos —su sonrisa se suavizó—. No desperdicies ese valor.

Entonces se desvaneció.

Me quedé allí de pie, con los puños apretados y el pecho oprimido, el olor a humo impregnando el aire. Un dios —el dios que había maldecido a mi familia— había estado en mi dormitorio y, de alguna manera, se suponía que debía creer que yo era la afortunada.

Me reí una vez, con una risa breve y amarga.

—Sí —dije, observando los escombros—. Esto está bien. Totalmente bien.

Y ahora Eryk estaba abajo. Porque, claramente, mi vida ya no era lo suficientemente complicada hoy.
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—Tu fantasma ya no es un fantasma —dijo Eryk mientras bajaba las escaleras hacia el vestíbulo.

—Parece que lo que sea que hiciera el hombre hueco le devolvió la vida —dije, deteniéndome en el último escalón.

—Tengo nueve vidas, como un gato —añadió Morty—. Excepto que no caigo de pie y odio el atún. Se coló entre nosotros, dedicándole una sonrisa a Eryk. —Bueno. Los dejo a los dos con su relación bruja-dragón… o lo que sea esto.

—Morty —le advertí.

Levantó las manos.

—Ya, ya. Estaré en la cocina fingiendo que no escucho nada.

Cuando se fue, la atención de Eryk volvió a centrarse en mí, aguda y firme.

—Así que ahora es un hombre de verdad —dijo en voz baja—. La muerte del hombre hueco cambió las cosas.

Asentí, pasándome una mano por el cabello.

—Cambió es una forma de decirlo. Romper la realidad y volver a coserla mal podría ser más preciso.

Su mirada se desvió hacia la cocina, donde Morty había desaparecido.

—Está vivo. Respira. Come. Eso no debería ser posible.

—Sí, bueno —dije—, lo está. Y la verdad es que me gusta. Me alegro por él. Se merece una segunda oportunidad.

Eryk entrecerró ligeramente los ojos, y el dorado de sus párpados brilló con la luz.

—Nunca había escuchado de un fantasma que volviera a ser mortal. ¿Y tú?

—No— dudé, buscando las palabras adecuadas—. Cuando derroté al hombre hueco, pasó algo. Tú lo viste. Lo sentiste. Mi poder… ya no es el mismo.

Su expresión se suavizó, y la curiosidad reemplazó la severidad.

—Ha evolucionado hacia algo nuevo.

Sí, en parte divino, en parte aterrador como el infierno. Pero todavía no iba a hablar de Kael. Era demasiado reciente, demasiado descabellado.

—Exactamente —dije en su lugar—. Se siente… despierto. Como si respirara bajo mi piel. No duele, no arde. Simplemente está ahí, y cada día se siente más fuerte.

Eryk me estudió como si estuviera memorizando cada palabra.

—¿Y Morty?

—Él es el efecto secundario —dije—. Cuando destruí a los hombres huecos, creo que algo se invirtió. Quizá la muerte, quizá la barrera entre los mundos. Fuera lo que fuera, lo trajo de vuelta.

—Ese tipo de poder no surge así como así, Rhea —su tono era bajo, casi reverente—. Has reescrito lo que es posible.

—Sí, a mi terapeuta le va a encantar eso —me reí—. Supongo que añadiré “metafísica en ruinas” a mi lista de logros.

Eryk se acercó, con voz firme pero reflexiva.

—¿Has sentido algo más? ¿Desde que ocurrió? ¿Algo nuevo?

Dudé, pensando en Kael, en sus ojos rojos y en su afirmación de que mi magia estaba vinculada a la suya.

—No —mentí, contestando demasiado rápido—. Nada.

Me observó durante un largo rato, pero luego volvió a mirar hacia la cocina.

—¿Y él? ¿Ha cambiado en otros aspectos?

—Pregúntaselo a él —dije.

Justo en ese momento, Morty gritó desde la cocina:

—Si te refieres a mí, la respuesta es no. Sigo siendo increíblemente guapo, sigo respirando y sigo sin fiarme de los experimentos mágicos. Además, necesito más filtros de café.

Eryk soltó una risita ahogada.

—Parece que está bien.

—Eso es lo que me preocupa —dije—. No tenemos ni idea de si esto es permanente. Por lo que sabemos, podría… desvanecerse de nuevo.

La expresión de Eryk se volvió seria.

—Espero que no. Por su bien.

Arqueé una ceja.

—Estoy de acuerdo. La idea de que Morty volviera a su forma de fantasma me dio una puñalada en el estómago. Ahora estaba tan feliz. Me moriría si eso ocurriera, aunque técnicamente ya le había pasado antes. Esto era un desastre.

Suspiré y luego observé al dracónido ahora que estaba más concentrada. Tenía un aspecto más desaliñado de lo habitual: la camisa ligeramente rasgada, la mandíbula apretada, un moretón formándose bajo su ojo izquierdo como si se hubiera peleado con una montaña y casi hubiera ganado. Lo cual, sinceramente, sonaba bastante acertado.

—Oye —dije en voz baja—. ¿Qué te pasó en la cara? Parece que hubieras perdido una pelea de bar con un troll.

Esbozó una sonrisa burlona, de esas que no llegan a los ojos.

—No es nada.

Arqueé una ceja.

—Esa frase tal vez funcione con otras mujeres, pero conmigo no.

Me agarró la mano antes de que pudiera tocarle el moratón y se llevó mis dedos a los labios, rozándolos con un beso cálido, breve y totalmente injusto.

—No es nada que no se cure en unas horas.

Arqueé una ceja.

—Sigue sin ser una respuesta.

Su mirada se cruzó con la mía, ese destello dorado tan nítido como la luz del sol a través del humo.

—Me llamaron para una reunión con El Legado.

Sentí un vuelco en el estómago.

—¿Ellos hicieron eso? ¿El Legado… sea lo que sea? Aún no tenía claro qué era ese grupo. Pero parecía que ya era hora de que empezara a investigarlos.

Asintió.

—Me han desafiado.

Parpadeé.

—¿Desafiado? ¿Como a un duelo? ¿O es algo así como un departamento de recursos humanos de dragones donde todos se lucen hasta que alguien se rinde?

Sus labios se crisparon.

—Algo así. Uno de los dracónidos más jóvenes pensaba que me había vuelto blando. Así que, naturalmente, tuve que demostrar lo contrario.

Crucé los brazos.

—Por supuesto.

—Ya está resuelto —dijo, con un tono tranquilo pero cansado—. Sigo siendo el comandante.

Lo miré fijamente.

—Ok, así que te retaron, luchaste contra alguien, posiblemente quemaste medio castillo, ¿y no se te ocurrió enviarme un mensaje?

—Lo siento —dijo en voz baja—. He pasado dos días lidiando con… la política. Vine aquí para compensarte. Para llevarte a cenar esta noche.

—Oh, claro —dije, esbozando una sonrisa forzada—. Cenar. Porque eso compensará totalmente el haber desaparecido mientras tus amigos dragones jugaban a las Olimpiadas de la dominancia.

Se acercó, su calor rozando mi piel, y esa chispa familiar entre nosotros volvió a encenderse.

—Rhea —dijo con dulzura—, no era mi intención preocuparte.

—Sí, bueno, pues lo hiciste. Mi voz se quebró un poco, traicionera como siempre. —Si quieres que esto funcione, que nosotros funcionemos, tienes que dejar de tener secretos. Puedo soportar la verdad, sea cual sea. Pero no puedo soportar que me mantengas en la ignorancia.

Entonces me miró, me miró de verdad, y por un segundo las barreras entre nosotros parecieron más delgadas que nunca.

—Tienes razón—, dijo finalmente—. No más secretos.

Arqueé una ceja. —Sigue sin ser una respuesta.

Sus hombros se tensaron, las pupilas se le redujeron a rendijas y las fosas nasales se le dilataron como si acabara de percibir un olor que no debería estar ahí. Se giró, escudriñando la habitación.

—¿Quién ha estado aquí?

Mi pulso se aceleró.

—¿Qué?

—Alguien ha estado aquí —su voz se volvió grave, aguda, peligrosa—. El aire es diferente. Huele a…

Se interrumpió, con los ojos brillando en un dorado intenso.

—Rhea, dímelo.

Se me secó la boca.

—Nadie. Solo Morty.

Oh, mierda. Mierda. Mierda.

—No me mientas.

—No estoy mintiendo.

Sí. No era precisamente el mejor comienzo para una relación sana. Le estaba diciendo a mi “nuevo” novio que no mintiera y que fuera sincero, y ahí estaba yo, tirándolo todo por la borda. Bien hecho, Rhea.

Eryk dio un paso hacia mí, su energía envolviéndome como el calor de una forja.

—Hay poder en esta habitación. Antiguo. Malvado. Está en ti.

Tragué saliva con dificultad.

—Te lo estás imaginando.

Apretó la mandíbula.

—No me lo imagino.

Y no lo hacía. Ese era el problema. Tenía razón. La presencia de Kael todavía vibraba en el aire, un calor que no era fuego, sino algo más antiguo, más extraño.

Me obligué a encogerme de hombros con indiferencia, aunque no sentía nada.

—Quizá solo sea energía residual de los hombres huecos o algo así. Ya sabes cómo es mi magia.

Eryk entrecerró los ojos.

—No me digas.

—Porque no hay nada —dije, cruzando los brazos—. Probablemente solo sea cómo te parece a ti mi magia evolucionada.

Eso era parcialmente cierto. Pensando que tenía que cambiar de tema rápido, añadí:

—Por favor, dime que esa pelea que tuviste con El Legado no tuvo nada que ver conmigo. ¿Verdad?

La forma en que Draya y Veyrix habían reaccionado ante nuestro vínculo era puro odio. Tenía la sensación de que El Legado tampoco iba a repartir cestas de regalo por eso.

Eryk apretó la mandíbula. No respondió de inmediato, lo que me dijo todo lo que no quería oír.

—Se trataba de mí.

Levantó la mirada, dorada e indescifrable.

—No quiero que pienses mal de ellos —dijo con cautela.

Resoplé.

—Bueno, si dejaran de mirarme con malicia y de parecer que quieren quemarme viva, quizá lo haría.

Él vaciló.

—Ellos… no lo entienden.

—Ajá. Así que supongo que eso es código de dragones para decir “odian a las brujas”.

Suspiró, pasándose una mano por la nuca.

—No es odio. Es la ley. El Legado prohíbe el vínculo entre dracónidos y brujas por una razón.

—Claro. Porque Dios no permita que un dragón salga con alguien que no sea resistente al fuego.

—Esto no tiene gracia, Rhea.

—No me estoy riendo —dije—. ¿Me estás diciendo que tu libro cósmico de reglas de los dragones básicamente dice que estoy prohibida, y de alguna manera se supone que no debo tomármelo como algo personal?

Eryk exhaló lentamente.

—Los ancianos son… viejos. Parciales. Ven a las brujas como inestables, peligrosas.

—Bueno —dije secamente—, no puedo discutir con eso.

Un músculo se le tensó en la mandíbula.

—Creen que nuestra magia corrompe la suya. Que, si un dracónido establece un vínculo con una bruja, podría desestabilizar su poder, incluso su control.

—Así que, básicamente, soy una infracción andante de recursos humanos.

Su expresión no cambió, lo que solo empeoró las cosas.

—Dímelo sin rodeos —dije, bajando la voz—. ¿De eso se trataba la pelea?

Eryk asintió una vez.

—Me sometieron a juicio. Una formalidad, dijeron. Para “evaluar mi aptitud como comandante”. Su tono rezumaba desprecio al pronunciar la palabra formalidad.

Arqueé las cejas.

—¿Aptitud? ¿Porque sales conmigo?

—Porque te elegí a ti —corrigió.

Lo miré fijamente, y se me escapó una risa frágil, sin humor.

—¿Y ahí es donde has estado los últimos dos días? ¿Demostrando a tus antiguos amigos dragones que acostarte con una bruja no te hace incapaz para el servicio?

Sus ojos se suavizaron.

—Rhea…

—No, quiero saberlo.

Me acerqué, sintiendo cómo mi ira crecía al ritmo de mi corazón.

—¿Qué pasa si seguimos viéndonos? ¿Seguirán enviando dragones a darte una paliza hasta que capte la indirecta?

Dudó, y esa pequeña pausa me lo dijo todo.

Crucé los brazos.

—Pues lo harán. Seguirán desafiándote.

—Sí —admitió en voz baja.

—¿Y qué más?

—Nada.

—No me mientas.

Apretó la mandíbula.

—Rhea, no importa.

—A mí sí me importa.

Podía sentir cómo se agitaba mi magia, ese pulso inquieto bajo mi piel.

—Me estás protegiendo. ¿Verdad?

Los ojos de Eryk brillaron, el dorado transformándose en fuego líquido.

—Si intentan tocarte —dijo, con voz grave y áspera—, los quemaré.

Por un segundo, realmente le creí. El aire entre nosotros parecía tan caliente que podría derretir el suelo.

Tragué saliva con dificultad.

—Eryk…

Entonces me miró, me miró de verdad, como un hombre dividido entre la razón y el instinto.

—¿Lo has pensado bien? —le pregunté—. Quizá esto no merezca la pena. Nosotros… no quiero que pierdas tu puesto por mi culpa.

Frunció el ceño y me lanzó una mirada que era a partes iguales de incredulidad y desafío.

—¿Crees que me importa un título?

—Creo que has trabajado toda tu vida para conseguir ese título —dije—. Y no me digas que esto no va a destruir todo lo que has construido.

Eryk se acercó, lo suficiente como para que pudiera sentir el calor que desprendía.

—Que lo hagan. Que me lo quiten. El Legado no me posee.

—Entonces, ¿quién sí? —pregunté, ahora en voz más baja.

Levantó la mano y sus dedos rozaron mi mejilla, como si ese contacto fuera a anclarlo a la realidad.

—Nadie. Ya no.

Las palabras me llegaron más hondo de lo que deberían.

Se apartó; la suavidad había desaparecido y volvió a apretar la mandíbula. Pero sus ojos permanecieron fijos en los míos, firmes y decididos.

—No pueden decidir mi vida por mí —dijo—. Ya no.

—¿Y yo qué? —pregunté.

—¿Y tú?

—No estoy segura de poder prometer lo mismo —dije, porque la honestidad era la única forma de que esto funcionara—. Tú has tenido siglos para aprender a controlar el fuego. Yo sigo en la fase de “incinerar accidentalmente objetos domésticos”.

Sus labios esbozaron una sonrisa.

—Entonces nos adaptamos.

Exhalé un suspiro.

—Eres imposible.

—Probablemente —dijo—. Pero tú también. De momento está funcionando.

Suspiré.

—Eres exasperantemente optimista.

—Y tú eres preciosa cuando te enfadas —dijo, solo para hacerme poner los ojos en blanco.

—Cuidado —le advertí—. Los halagos no te salvarán cuando los dragones vuelvan a llamar a la puerta.

Se acercó. Por un estúpido segundo pensé que iba a seguir discutiendo, a darme un sermón sobre política, prudencia y la burocracia de los dragones. En cambio, sus dedos se engancharon en mi nuca y su boca encontró la mía.

El beso fue como recibir una ola de calor. No suave, ni vacilante, sino intenso e inmediato, como alguien que había estado conteniendo media tormenta en su pecho y finalmente decidió dejarla salir. Las manos de Eryk se movieron con una seguridad impaciente —una en mi cintura, la otra entrelazándose en mi cabello— y el mundo se redujo al sabor de él y a la presión de su cuerpo contra el mío.

Me derretí como uno se derrite en un baño de sales preparado por expertos. Las piernas me fallaban, el cerebro se me cortocircuitaba, y la molesta parte sensata de mí estaba presentando una queja de emergencia por estar tan completamente distraída.

Cuando por fin se apartó, sin aliento y con los ojos dorados, tuve que sentarme en algo para no caerme.

—Tienes la magia de besar como un dragón —dije por fin, porque ¿qué más se puede decir cuando alguien te revuelve las entrañas con un solo beso lleno de intención?

Él emitió un sonido suave e incrédulo que podría haber sido una risa.

—Solo en casos de emergencia.

—Oh, bien. Así que me consideras una emergencia. —Le empujé el pecho con una teatralidad ridícula, sobre todo porque todavía me temblaban las rodillas y me parecía más seguro bromear que admitir que quería que me besara de nuevo.

Inclinó la frente hacia la mía.

—Siempre.

Inspiré bruscamente, el resplandor del beso haciéndome temeraria.

—No te he perdonado por ignorarme durante dos días. Pero te doy crédito parcial por el beso. Aun así, necesitaré una compensación.

—Te lo pagaré con el postre —dijo Eryk en voz baja—. O con algo mejor.

Oh, sí. Esta noche habría más.

—De acuerdo. Pero más vale que el postre sea espectacular.

Se inclinó y me besó en la sien, esta vez más suavemente y con una seguridad que me relajó el pecho.

—Oh, lo será.

Dejé escapar un suspiro que era mitad risa, mitad rendición.

—Trato hecho.

—Te recojo a las siete.

Me besó de nuevo y luego se marchó, dejando tras de sí el aroma a humo y algo que no sabía cómo nombrar.

Me llevé una mano al pecho, sintiendo el eco de la presencia de Kael como un latido bajo el mío. El zumbido era débil, constante… vivo.

Genial. Al parecer, el okupa divino se había instalado en algún lugar entre mis costillas y mi conciencia.

Miré hacia la puerta por la que Eryk acababa de salir. La puerta se cerró. La mentira se asentó. Y el silencio que siguió se sintió punzante.

Él confiaba en mí.

Y yo acababa de romper esa confianza sin pestañear. La mentira se me había escapado de la boca.

—Bien —susurré, aunque mi voz no sonaba como la mía—. Todo va bien.

Pero algo antiguo y hambriento se movió bajo mi piel. El eco de Kael, mi magia, mi herencia, lo que fuera que fuera ahora.

Y lo aterrador no era que le hubiera mentido a Eryk.

Era lo fácil que se estaba volviendo.
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Volví a mirar el reloj digital de mi teléfono. 7:45 p. m.

Y Eryk seguía sin aparecer.

No me daba la impresión de ser alguien a quien no le importara el tiempo. Siempre se mostraba sereno y puntual, el tipo de hombre capaz de hacer que incluso el silencio pareciera programado. Había sido él quien me había invitado a cenar. Entonces, ¿por qué no estaba allí?

—¿Todavía no ha aparecido el hombre-dragón? —preguntó Morty, acercándose a mí junto al gran ventanal que daba al camino de entrada.

Solo mi triste camioneta estaba allí, con un aspecto tan abatido como me sentía yo.

Negué con la cabeza.

—No.

Intenté no dejarme llevar por la espiral, pero mi cerebro ya estaba haciendo eso tan divertido de imaginar todos los peores escenarios posibles. ¿Quizá se había quedado atascado con el trabajo? ¿Quizá El Legado lo había encadenado a una silla del consejo por pensar con demasiada independencia? O quizá, lo peor de todo, había cambiado de opinión.

La idea me dolió más de lo que quería admitir.

¿Acaso El Legado había acabado por convencerlo? ¿De que salir conmigo era un desastre? No se equivocaban. Mi magia seguía… cambiando. Y si lo que decía Kael era cierto —y que el caldero me ayudara, probablemente lo era—, tenía poder divino corriendo por mis venas. Eso era suficiente para poner nervioso a cualquiera. O, ya sabes, para salir corriendo a gritar hacia las colinas.

Pero no se lo había dicho a Eryk. Todavía no. Y empezaba a pensar que quizá no debería hacerlo.

—Quizá se le haya acumulado trabajo —sugirió Morty.

—¿Qué trabajo?

Se encogió de hombros.

—No lo sé, cosas de dragones. Meditar en cuevas. Pulir tesoros. Lucir sus músculos sin camiseta delante de los espejos.

Me reí, a pesar mío.

—Gracias, Morty. Lo necesitaba.

—Solo digo que, si yo tuviera ese aspecto, me pasaría al menos una hora al día admirándome. Como mínimo.

—Estás loco.

La verdad era que, aunque no quisiera admitirlo, tener un amigo con quien hablar de vez en cuando era agradable. Era algo nuevo para mí. Nuevo desde que llegué a Gallows Gate. Aun así, era agradable tener a Morty cerca. Siempre podía contar con él para animarme.

¿Eryk? No tanto.

Morty esbozó una sonrisa burlona.

—Entonces está muerto, metido en un lío o completamente loco por dejarte plantado. Personalmente, apuesto por la tercera opción. Significa menos papeleo.

Hablando de papeleo, se me ocurrió algo.

—Morty. Ya que estás, ya sabes, vivo y todo eso… ¿has pensado en volver a trabajar como Merlín?

Morty me miró de reojo, levantando una ceja.

—¿Te refieres a lo contrario de ser el asistente de Merlín, que es lo que he sido durante los últimos cien años?

—Sí —dije—. Un Merlín de verdad. Placa, licencia, burócratas gruñones. Todo el paquete glamuroso. ¿Por qué no? Una vez fuiste Merlín.

No respondió de inmediato. Su expresión cambió, adoptando un aire irónico pero distante.

—Lo fui. Tenía el título, la placa, incluso la gabardina. Trabajé en un caso en el norte del estado. Me descuidé y acabé muerto en el proceso. La junta lo calificó de “trágico accidente de campo”.

Miró hacia la ventana, su reflejo marcado en el cristal. Por primera vez desde que había vuelto a ser sólido, parecía realmente… atormentado.

—Lo siguiente que supe es que estaba atrapado aquí. No podía salir de la comisaría, no podía seguir adelante. Solo… existía, viendo a otros Merlíns ir y venir. Viendo cómo el mundo cambiaba sin mí.

—He vivido aquí durante un siglo —dijo, sin apartar la mirada—. Toda mi vida después de la muerte se ha limitado a estas paredes. Resulta que la libertad también da miedo. ¿Quién lo hubiera dicho?

Eryk lo observó pensativo. —Tiene miedo.

—¿Y ahora?

Me giré, sonriendo a mi hombre-dragón. —Sí. Pero se le pasará.

Entrecerré los ojos para mirar su plato. —Veo que ya has comido.

Dejó la frase en el aire, y su mirada se posó en mí.

—Digamos que no es una de mis prioridades.

Lo observé. Algo en sus ojos tenía peso, una duda profunda que no era solo nervios. Era pertenencia. Era preguntarse si el mundo aún tenía un lugar para él.

—¿Has intentado salir hoy? —pregunté en voz baja.

Dudó.

—Todavía no.

—¿Por qué no?

Esbozó una pequeña sonrisa irregular.

—Aún no estoy preparado. Pero sabré cuándo lo estoy. Y cuando eso ocurra… saldré por esa puerta.

Asentí con la cabeza, aunque algo en mi pecho se oprimió.

—Cuando estés listo —repetí.

Entonces sonrió, sacudiéndose el peso de encima como siempre hacía.

—Además, si salgo y me desvanezco en confeti ectoplásmico, ¿quién te va a impedir que vuelvas a prender fuego a este lugar?

Esbocé una sonrisa burlona.

—Tienes razón.

Dio un golpecito en la encimera.

—Exacto. La Estación Merlín me necesita. Tú me necesitas. Y hasta que esté seguro de que el mundo exterior no me va a devorar vivo —o viceversa—, me quedaré aquí mismo.

—Tiene sentido.

—¿Has intentado llamarlo? —preguntó Morty al cabo de un rato.

—Dos veces —dije—. Y dos veces son suficientes. Si no aparece, entonces…

Dejé la frase en el aire y bajé la mirada hacia mí misma. Me había arreglado para nada. El pelo, las piernas, el maquillaje… todo un esfuerzo a prueba de apocalipsis. Incluso me había puesto un tanga sexy y un brasier a juego. Selene estaría orgullosa.

Morty me echó un vistazo de arriba abajo, entrecerrando los ojos en señal de fingida desaprobación.

—Te arreglaste toda para el chico dragón, ¿eh?

—No empieces.

—No te estoy juzgando. Solo digo que, si no aparece, puedo prepararte la cena aquí. Un sitio con mucha clase. Mesa para dos, buen vino y sin dragones melancólicos.

Sonreí, pero no duró mucho. Los minutos pasaban, cada uno más pesado que el anterior.

—No va a venir. ¿Verdad? —dije por fin, sintiendo cómo me invadía la ira. Después de esperarlo dos días, después de una noche sexy de tango horizontal, me iba a dejar plantada.

Era totalmente aceptable enfadarme. Era una emoción mucho mejor que sentir lástima por mí misma. Ni hablar. No por un dragón ni por ningún hombre.

Morty ladeó la cabeza, mirándome como solía hacer a veces cuando se le olvidaba ser gracioso.

—Oye, no te precipites. Estás hablando de un tipo que puede convertirse en un horno volador. Probablemente esté lidiando con algo importante.

—Sí. Como decirle a El Legado que dejó a la bruja con el lastre.

Morty frunció el ceño.

—¿De verdad crees que haría eso?

Me encogí de hombros, fingiendo que no me importaba tanto como en realidad.

—No lo sé. Quizás. La verdad es que apenas lo conozco. Así que, a estas alturas, todo es posible.

Morty me dio un codazo en el hombro. Era raro que pudiera hacer eso ahora.

—Oye, ánimo, Roja. Has sobrevivido a demonios, a los hombres huecos, a Merlíns psicóticos y a mí. Si el chico dragón es tan tonto como para ignorarte, es su problema.

Me reí débilmente.

—Gracias por las palabras de ánimo.

—Es un don —dijo—. Viene con todo el paquete de estar muerto. La perspectiva y todo eso.

Volví a mirar por la ventana; el camino de entrada seguía vacío, la noche inquietantemente tranquila.

Morty siguió mi mirada y dijo en voz baja:

—Aparecerá. Los tipos como él siempre lo hacen.

Quería creerle. De verdad que sí.

Pero en lo más profundo de mi ser, algo más estaba provocando un zumbido, como el eco de la voz de Kael recorriendo mis venas.

Lo que fuera que estuviera reteniendo a Eryk esta noche no era el tráfico.

El sonido del tac-tac-tac de la máquina de escribir me sacó de mis pensamientos.

—¿Y ahora qué? —dijo Morty, apartándose ya de la barra y entrando en la oficina—. Roja, será mejor que vengas a ver.

Exhalé un suspiro y lo seguí hasta la trastienda. La vieja máquina de escribir estaba sobre el escritorio, temblando como si hubiera tomado demasiada cafeína. El traqueteo metálico resonaba por toda la habitación. El escritorio seguía abarrotado de mis notas, diarios a medio leer de Merlines pasados, teorías garabateadas sobre Kael y al menos tres tazas de café vacías que daban fe de mi actual estabilidad mental.

El ruido de la máquina de escribir se detuvo.

Una sola hoja descansaba en el rodillo, con la tinta aún brillante.

CENTRAL DE DESPACHOS DEL GRUPO Merlín — CORRESPONDENCIA OFICIAL

A: AGENTE DE CAMPO RHEA MORVEN

CON EFECTO INMEDIATO, LA AGENTE DE CAMPO RHEA MORVEN QUEDA SOMETIDA A UNA INVESTIGACIÓN INTERNA POR ANOMALÍAS DE PODER NO AUTORIZADAS.

ESPERE NUEVAS INSTRUCCIONES. MANTENGA SU PUESTO ACTUAL HASTA QUE SE Ponga EN CONTACTO CON EL PERSONAL AUTORIZADO.

Las teclas permanecieron inmóviles, dejando un zumbido en mis oídos que no provenía del todo de la máquina.

Morty se enderezó, con los ojos muy abiertos.

—Vaya, maldita sea. Eso es nuevo. ¿Investigación interna?

Me quedé mirando las palabras, tratando de procesarlas.

—Anomalías de energía no autorizadas… —mi voz sonaba distante, incluso para mí—. Lo saben.

—¿Saben qué?

Levanté la vista hacia él, con un nudo en la garganta.

—Sobre mí. Sobre lo que pasó. Sobre…

Me interrumpí, mirándome las manos como si pudiera ver la magia pulsando bajo mi piel.

—Sobre esto.

Morty frunció el ceño.

—¿Cómo demonios lo sabrían? No se lo has contado a nadie fuera de nuestro círculo. Y a menos que ese dios tuyo haya rellenado un formulario de queja, dudo que los chismes divinos sean cosa habitual.

Negué con la cabeza.

—Esto no tiene sentido.

Morty arqueó una ceja.

—Alguien debe haberte visto.

—¿Quién?

Morty negó con la cabeza.

—No lo sé.

La idea me golpeó con más fuerza de lo que quería admitir. Sentí un nudo en el estómago, frío y vacío. Revisión interna. Eso no era una simple amonestación. Era el fin de mi carrera. Si el Grupo Merlín pensaba que era inestable —o peor aún, peligrosa—, podrían suspenderme la licencia.

O revocármela por completo.

Volví a fijar la vista en el mensaje; las palabras se difuminaban.

—Esto es lo que Lysandra quería —dije finalmente, en voz baja—. Desde el principio. Me envió aquí para que fracasara, para encontrar una razón para deshacerse de mí. La maldición era una cosa. Se suponía que iba a acabar conmigo. Era lo que ella esperaba. ¿Pero ahora? Esto lo cambia todo.

El tono de Morty se suavizó.

—Eso no lo sabes.

—¿No lo sé? —espeté—. Ella ha estado esperando esto. A que la fastidiara, para darle una razón para quitarme la placa y decir: «¿Ves? La bruja maldita fue un error».

Morty cruzó los brazos, apoyándose contra el escritorio.

—Bien, supongamos que ella está detrás de todo esto. ¿Qué pretende? ¿Hacerse con el poder? ¿Satisfacer su ego? ¿Quizá simplemente no le gustan las pelirrojas?

—¿Acaso importa?— me froté la sien—. Si esta revisión sale adelante y creen que mi magia es inestable, que de hecho lo es, esta vez perderé mi licencia seguro. Y no habrá vuelta atrás. Todo. Mi puesto aquí. Todo por lo que he trabajado. Y si se enteran de lo de Kael…

—No lo harán —interrumpió Morty con firmeza.

Quería creerle. De verdad que sí. Pero mientras miraba fijamente el papel, las palabras parecían latir en la página, como si supieran que las estaba leyendo y me estuvieran juzgando a su vez.

Revisión interna.

No era solo una palmada en la mano. No era una advertencia. No, era la forma que tenía el Grupo Merlín de decir: «Te estamos vigilando y solo estamos esperando a que la cagues».

Un peso frío se instaló en mis entrañas, pesado como el plomo. No solo me estaban vigilando. Me estaban persiguiendo.

¿Y por qué? ¿Por sobrevivir? ¿Por cambiar? ¿Por atreverme a no morir como lo habían hecho todos los malditos Morven antes que yo?

Una risa lenta y enfadada se me escapó antes de que pudiera detenerla. Después de todo lo que había pasado —los hombres Huecos, Kael, la maldición retorciéndose y ardiendo hasta convertirse en algo nuevo—, ¿de verdad iban a intentar quitarme la licencia? ¿Mi vida?

Apreté la mandíbula. No. Eso no iba a pasar.

Era buena en mi trabajo. Jodidamente buena. Había limpiado este maldito pueblecito, había construido algo parecido a una vida aquí. Incluso tenía amigos de verdad que no querían lanzarme un maleficio en cuanto me veían. Y tal vez, posiblemente, un novio.

Una persona normal habría llamado a eso progreso. Al parecer, el Grupo Merlín lo consideraba motivo de despido.

Bueno, podían coger su revisión interna y metérsela por sus culos burocráticos. Ya estaba harta de ser buena. Harta de estar siempre mirando a mis espaldas.

No iba a renunciar a mi licencia. No después de todo lo que había sobrevivido.

Había trabajado demasiado duro para construir algo que valía la pena conservar, y no iba a dejar que un burócrata ambicioso con toga lo echara todo por la borda.

Aún no sabía cómo, pero encontraría la manera.

¿Y si el Grupo Merlín pensaba que era peligroso antes?

Aún no habían visto nada.

—¿Esto? Y ahora Eryk —gruñí, soltando un largo suspiro—. Quizá sea mejor que no se presentara a nuestra cita. Ha sido inteligente por su parte evitar el escándalo mágico andante. Porque en este momento, quería hacer daño a algo.

—Te habría ahorrado un montón de rímel —dijo Morty, apoyándose en el escritorio.

Antes de que pudiera poner los ojos en blanco, una voz suave y aterciopelada se deslizó por el aire.

—Deberías dejar de hablar así de ti misma, brujita. Es impropio.

Di un respingo.

—Maldita sea. ¿Tienes que hacer eso?

Kael se apoyó con indiferencia en el marco de la puerta, con un aire demasiado satisfecho de sí mismo. El brillo rojo centelleaba en sus ojos, y las comisuras de su boca se curvaban con esa malicia y diversión que delataban que sabía exactamente lo que estaba haciendo.

—Por supuesto que sí. Es uno de mis muchos encantos.

Morty gimió.

—Tú otra vez.

La sonrisa de Kael se hizo más amplia.

—Ah, el mortal resucitado. Sigo viendo que estás deliciosamente nervioso.

—No estoy nervioso— dijo Morty acercándose, pero manteniendo una distancia prudencial—. Es solo que no estoy acostumbrado a que los dioses aparezcan sin llamar.

—Llamar a la puerta es cosa de mortales —respondió Kael con desenvoltura, sacudiéndose un polvo invisible de su chaqueta oscura—. Y como yo no soy ni mortal ni especialmente educado, aquí estamos.

Lo miré con ira.

—Estás a unos dos segundos de descubrir lo que una bruja muy malhumorada puede hacer con poder divino y una sartén.

Kael parecía casi encantado.

—Ahí está. Esa chispa. Ya veo por qué él se siente tan atraído por ti.

Mi pulso se aceleró.

—¿Él?

Kael ladeó la cabeza.

—Tu dragón, por supuesto.

—¿Eryk? —preguntó Morty, frunciendo el ceño—. ¿Qué pasa con él?

La sonrisa de Kael se atenuó, solo un poco.

—Está en apuros. El Legado lo tiene en su poder.

Abrí la boca.

—¿Qué quieres decir con que lo tienen?

—Han decidido que su comandante se ha visto… comprometido.

Kael se acercó, con voz grave y profunda.

—Te has convertido en un problema para ellos, brujita. Temen en lo que se está convirtiendo por tu culpa.

—¿Comprometido? —dije, sintiendo cómo me subía el calor por debajo de la piel—. Oh, eso es perfecto.

Morty me lanzó una mirada preocupada.

—No pensarás que…

—Creo que son unos idiotas —dije—. Y si le han hecho daño, yo…

Kael me interrumpió suavemente, con un tono que denotaba una diversión casi peligrosa.

—¿Qué vas a hacer? ¿Desafiar a los dragones tú sola? Admiro tu confianza.

Lo miré con ira.

—¿Tienes una idea mejor?

—Da la casualidad de que…

Extendió la mano hacia mí, con la palma hacia arriba, y una luz roja se acumuló entre sus dedos.

—Puedo llevarte hasta él.

Morty cruzó los brazos.

—Y esta vez, ¿cuál es el truco? ¿Piensas cobrar un peaje interdimensional?

La sonrisa de Kael era puro pecado.

—Oh, relájate. Sin peajes, sin trucos. Considéralo… curiosidad divina. Me gustaría ver qué pasa cuando la bruja novata se entromete en la política de los dragones.

Me quedé mirando su mano, con el pulso acelerado.

—Y ¿qué ganas tú con esto?

Se inclinó hacia mí, bajando la voz hasta casi un susurro.

—Entretenimiento—, su sonrisa se amplió— y posiblemente un asiento en primera fila para algo muy interesante.

Morty murmuró:

—Roja, de verdad que no deberías…

Pero yo ya me estaba moviendo. Quizá fuera instinto o pura estupidez. Probablemente ambas cosas.

El poder de Kael rozó mi piel. Cálido, eléctrico y terriblemente familiar.

Dudé lo justo para encontrarme con su ardiente mirada roja.

—Si esto me mata, te perseguiré.

—No esperaría menos— dijo sonriendo, como el demonio que era.

Y antes de que pudiera dudar, le cogí la mano.

El aire se resquebrajó en una llamarada de luz roja.

La voz de Morty resonó en medio de la tormenta.

—¡Roja! ¡Vuelve!

Y entonces el mundo se desvaneció.
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¿Qué hace una bruja cuando viaja entre dimensiones?

Al parecer, le grita al vacío.

En mi defensa, nadie me había entregado un folleto titulado «Si te están arrastrando a través de los reinos, esto es lo que puedes esperar». En un segundo, estaba de pie en mi oficina, de la mano de un dios antiguo y de dudosa moral. Al siguiente, ¡bum!, todo mi mundo se volvió negro como el terciopelo y sin peso.

No era una oscuridad como la de la noche, sino una oscuridad como si el universo hubiera olvidado que el color y la forma eran cosas que existían. Con los ojos abiertos, con los ojos cerrados, el mismo vacío negro azabache.

Y sí, grité. No mucho tiempo, pero sí fuerte. Tan fuerte que alguien lo oyó en el universo de al lado.

Para mi sorpresa, no me dolió. Debería haber sentido cómo mi alma se pelaba como una naranja, o al menos cómo algunos órganos internos se reorganizaban alfabéticamente, pero no. Un viaje tranquilo. Lo cual, de alguna manera, fue peor. Si algo sobrenatural no duele, deberías preocuparte.

Entonces, el movimiento se detuvo.

Mis pies tocaron tierra firme, rocosa y desigual. El vértigo me golpeó con tanta fuerza que me incliné hacia delante con un gemido. Fantástico. Nada dice «bruja competente» como estar a punto de caer de bruces en una plataforma de aterrizaje dimensional. Además, gracias al caldero por no haber comido y haber tomado solo café. De lo contrario, los zapatos de Kael habrían necesitado una limpieza en seco divina.

Lo primero que me impactó fue el hecho de que estaba viva. Respirando.

En segundo lugar, la oscuridad empezó a disiparse. Primero se extendió un gris crepuscular y luego el color volvió a filtrarse como la acuarela que se difumina sobre el papel. Árboles. Árboles sin fin, que se alzaban como centinelas silenciosos. Las siluetas de las montañas se recortaban nítidamente contra el cielo. El aire era frío y limpio, y olía a savia de pino y a parajes salvajes más antiguos que cualquier ciudad en la que hubiera vivido jamás.

Desde luego, no era Gallows Gate.

—Esto… no es Nueva York —dije con voz ronca, todavía jadeando como si acabara de correr una maratón dentro de una licuadora.

—Para ser precisos —dijo Kael a mi lado, sin inmutarse en absoluto—, esto es High Peaks Wilderness, Nueva York. Remoto, intacto e incómodo para cualquiera que intente seguirnos—sonrió—. Me gusta bastante la vista.

Por supuesto, él tenía un aspecto impecable. Ni una arruga, ni un pelo fuera de lugar. Solo un dios oscuro desenfadado disfrutando de unas vistas panorámicas mientras yo intentaba recordar cómo mantenerme erguida.

—Genial —dije, frotándome la cara—. Me encantan los lugares de vacaciones con mala cobertura móvil y muchas posibilidades de acabar en un documental sobre personas desaparecidas.

Sus ojos rojos brillaron con diversión.

—Tranquila, brujita. Estás perfectamente a salvo.

—Claro —resoplé—. Porque, históricamente, nunca ha pasado nada malo justo después de que alguien diga eso.

Se rio, un sonido cálido y profundo que no encajaba con la estética de un ser de la sombra eterna que había maldecido mi linaje.

Pero me recompuse y me enderecé porque no estábamos aquí solo por el paisaje.

Estábamos aquí para encontrar a Eryk, y yo tenía preguntas que necesitaban respuestas. No más secretos, no más historias a medias, no más chicos dragón misteriosos y sonrientes que desaparecen durante días. Sí, le había mentido sobre Kael, y me arrepentía. Pero tenía que seguir adelante, no atrás. Y en algún lugar por aquí, entre los árboles, el silencio y las amenazas invisibles, estaba la verdad.

Y ya no le tenía miedo.

El sol se desangraba entre los árboles, tiñendo el cielo de rojos y morados magullados. Las sombras se alargaban, como si el mundo exhalara para dar paso a la noche.

Inspiré, lenta y temblorosamente.

—¿De verdad está aquí? ¿Eryk está en este bosque?

Mi voz sonó débil en medio del silencio que nos rodeaba.

Kael no me miró cuando respondió:

—Sí.

Eryk nunca vino a recogerme para nuestra cita, así que sabía que lo que fuera que estuviera haciendo aquí era importante. Pero Kael había dicho que El Legado lo tenía. Lo tenía. Como si fuera de su propiedad. Como si los dragones pudieran ser reclamados así como así, y el nudo en el estómago me decía exactamente por qué.

Era por mi culpa.

No quería admitirlo, pero lo sentía, en lo más profundo de mis huesos, en lo más profundo de la magia. Desde lo que sucedió con los hombres Huecos, desde que mi maldición… cambió, el mundo a mi alrededor había estado cambiando como si estuviera reaccionando a lo que me había convertido.

Y eso había afectado a mi relación con Eryk. Estaba creciendo, supongo, pero ¿hacia dónde? Aún no lo sabía. Pero estaba claro que El Legado no estaba encantado.

Crucé los brazos, no para parecer dura, sino porque si no me agarraba a algo, podría desmoronarme.

—¿Por qué me estás ayudando? De verdad. Sin tonterías.

Mi voz sonaba más firme de lo que me sentía. Por dentro, todo se retorcía con fuerza: el dolor, la furia y algo más oscuro que aún no había nombrado.

Este era el dios oscuro que lo había iniciado todo. La razón por la que mi linaje se había extinguido como cerillas encendidas con demasiada fuerza. La razón por la que mis padres estaban muertos. La razón por la que había crecido como un bicho raro, sabiendo que yo también moriría joven.

Si el universo tuviera un rostro, sería el suyo.

Y ahora estaba allí conmigo, en un claro, como si estuviéramos hablando de reservar mesa para cenar.

¿Que si confiaba en él? Ni por casualidad. Pero si de verdad sabía dónde estaba Eryk…

Me lanzó una mirada, levantando una ceja con esa expresión irritante, medio divertida, de alguien que en toda su existencia inmortal nunca ha sufrido ni una sola vez una molestia emocional .

—Porque estaba aburrido— dijo, como si estuviéramos hablando de un juego de cartas y no de toda mi vida— y esto me entretiene.

Lo entretiene. Lo miré fijamente. Se suponía que los dioses eran distantes, terribles, despiadados y crueles. Kael era… casualmente catastrófico. Como una cerilla arrojada a una fuga de gas.

Genial. Mi destino estaba ahora ligado a un ser cuya moral se reducía a «entretener».

Mi voz sonó baja, monótona.

—Destruiste mi linaje… ¿pero esto te parece divertido?

Su expresión no cambió, pero algo en el ambiente se transformó.

—No destruí tu linaje— corrigió con suavidad—. Tu antepasado pidió poder. Yo se lo di. Los mortales siempre llaman maldición al precio cuando no les gusta la factura.

Lo miré con ira porque, de repente y de forma dolorosa, me di cuenta de que no se arrepentía de nada. No me odiaba. No le importaba de la forma en que les importa a los mortales.

Yo le resultaba interesante.

Y para un ser como Kael, el interés era lo más parecido al afecto que jamás iba a obtener.

Así que sí. Acepté su ayuda. No porque confiara en él, sino porque Eryk estaba en algún lugar ahí fuera, quizá herido o algo peor.

Y habría quemado el mundo por él si hubiera sido necesario.

Miré fijamente a Kael.

—Así que un dios oscuro se aburría y decidió jugar.

—Brujita —suspiró—. Das por sentado que los dioses necesitan razones. En su mayoría, lo que necesitamos es entretenimiento.

—Así que yo soy entretenimiento.

—Sí —dijo amablemente—, pero entretenimiento de alta calidad. No te subestimes.

Lo miré parpadeando.

—Eso no me hace sentir mejor.

—No era esa la intención— respondió Kael, sacudiéndose un polvo inexistente de la manga.

—Eres la primera Morven en sobrevivir al don. Tu existencia ya es un espectáculo.

Exhalé lentamente.

—Claro. Y Eryk y El Legado solo añaden al circo, y están aquí, en algún lugar.

Los ojos de Kael brillaron, intensos y penetrantes como carbones encendidos.

—Sí. Este lugar está oculto al resto del mundo humano. El Legado le gusta que sus asuntos… pasen desapercibidos.

—El Legado—, repetí, saboreando la amargura de las palabras—. ¿Este es su territorio?

—Su bastión —corrigió—. Los dragones más antiguos prefieren mantenerse alejados de los ojos mortales. Lejos de otros seres paranormales. No se mezclan. No socializan. Y desde luego no se meten en política del consejo con brujas, vampiros o lobos.

Me miró fijamente.

—Que Eryk viva entre los de tu especie es una excepción. Una… preocupante.

—Preocupante —repetí—. Y ahora mucho peor por mi culpa.

Kael no lo confirmó. No hacía falta.

Me froté los brazos con las manos, tratando de tragarme la inquietud que me recorría la espalda.

—Así que El Legado se esconde aquí. ¿Por qué? ¿Orgullo? ¿Ego?

—Supervivencia —dijo Kael, con una voz que se volvió más plana, más antigua que la piedra—. Los dragones existían antes de sus consejos y aquelarres. Antes incluso de que el mundo mortal se arrastrara hacia el lenguaje. Recuerdan el fuego, el hambre y el poder sin límites.

—¿Y ellos… qué? ¿Solo celebran reuniones en el bosque?

La sonrisa de Kael se desplegó lentamente.

—Ellos dictan sentencias, plantean desafíos, celebran juicios. Tienen sus propias leyes y jerarquías. No obedecen a nadie fuera de su clan.

—Así que… una dictadura privada —susurré—. Qué divertido.

—Peor —dijo Kael—. Una monarquía ligada por lazos de sangre.

Dejé de caminar.

—¿Qué significa eso? Exactamente.

Se volvió para mirarme de frente. Los últimos rayos de luz del día se reflejaban en sus pómulos, en el brillo de sus ojos, y por primera vez desde que lo conocí, parecía… antiguo.

—Significa— comenzó— que los dracónidos no se mezclan con otras especies. No establecen vínculos fuera de su especie. Y desde luego no eligen a brujas. Está prohibido. Una antigua prohibición. De esas que acaban en fuego y huesos.

Un peso frío se posó en mi pecho. Pesado. Definitivo.

—Y Eryk —dije en voz baja—, rompió esa regla.

De repente, el suelo tembló, y acto seguido un estruendo atravesó el silencio como un trueno que golpeaba directamente la tierra. El rugido profundo y resonante era animal, antiguo y demasiado grande para pertenecer a nada cercano a los humanos.

Las ramas temblaron. Los animales más pequeños salieron corriendo entre la maleza, frenéticos y desesperados por escapar.

Luego llegó otro sonido: más agudo, más entrecortado, un grito que no era humano. Un bramido le respondió. Un golpe sordo sacudió la tierra bajo mis botas.

Mi pulso se aceleró.

—¿Qué es eso?

Kael ni siquiera se inmutó.

—Eso, bruja… es tu dragón.

Se me encogió el corazón.

—¿Qué? Parece que está sufriendo. ¿Qué está pasando?

El suelo volvió a temblar cuando otro rugido atravesó los árboles como si el mundo se estuviera partiendo en dos.

Mi pulso latía tan fuerte que lo sentía en los dientes.

—Lo están castigando.

—Le están recordando— corrigió Kael—, lo que ocurre cuando un dragón intenta cambiar el orden de las cosas.

Tragué saliva con dificultad.

—¿Y si pierde?

Kael me miró, con una expresión indescifrable.

—Si pierde— dijo en voz baja— le quitarán su lugar, su autoridad, su libertad y posiblemente, su vida.

—Maldita sea—. Mi respiración se entrecortó—. Por mi culpa.

—No— dijo Kael simplemente—. Por elección. Ninguno de los dos son muy buenos siguiendo las reglas.

Un grito rasgó las montañas de nuevo: crudo, entrecortado y agonizante.

Algo dentro de mí se volvió frío y duro: una furia lenta y precisa que hizo que mis dedos se curvaran.

El poder surgió en mí como una marea. Mis hilos arcanos se deslizaron desde la nada, brillantes y tensos, no como las llamas desordenadas y dramáticas de las brujas de los cuentos, sino como líneas limpias de calor que vibraban contra mi piel. Se enrollaron alrededor de mis antebrazos y mis muñecas, antes de liberarse y vibrar como cuerdas afinadas a punto de romperse.

—¿Dónde está? —exigí. No iba a permitir que El Legado castigara a Eryk solo porque quisiera salir conmigo.

Kael observaba con una sonrisa que indicaba que su hipótesis se había confirmado.

—Paciencia.

Su voz sonaba divertida e indescifrable.

El siguiente grito rompió el silencio de nuevo. Más cercano, desgarrador.

Se me cortó la respiración.

—Debo detener esto ahora mismo.

Los hilos se tensaron, obedientes y ansiosos. Desprendían un olor penetrante en el aire, como el ozono tras un rayo.

Kael asintió con la cabeza en señal de aprobación.

—Excelente— dijo con una amplia sonrisa—. No eres destructiva, eres eficiente.

No me molesté en responder. La eficiencia me parecía útil en ese momento.

La expresión de Kael no cambió, pero algo en sus ojos se agudizó.

—Sigue los gritos.

Él dio un paso adelante, abriéndose paso entre la maleza como si ni siquiera estuviera allí. Me apresuré tras él, con las botas enredándose en las raíces y los pulmones oprimidos, el aire volviéndose más caluroso con cada paso.

El camino se había abierto ante nosotros. El sonido de la piedra, las alas y la agonía me empujaba hacia delante. Empecé a correr con zancadas cortas y precisas que me mantenían estable sobre el terreno irregular, mis hilos arcanos rozando el aire delante de mí como un perro siguiendo un rastro.

El bosque descendía en pendiente, los árboles se iban espaciando uno a uno hasta que la tierra dio paso a la roca. Enormes pilares tallados se alzaban como las costillas de algún gigante muerto hace mucho tiempo. Estructurales. Antiguos.

El edificio se reveló lentamente, como si hubiera estado esperando a alguien que mereciera verlo. Era una especie de coliseo, si tuviera que adivinar, construido directamente en la ladera de la montaña.

Los bloques de piedra eran enormes, cada uno del tamaño de un camión, encajados tan perfectamente entre sí que parecía como si el tiempo mismo hubiera intentado separarlos y hubiera fracasado. Las tallas cubrían casi toda la superficie. Dragones en vuelo, dragones en combate, dragones enroscados protectoramente sobre algo que no lograba identificar del todo. Las líneas eran profundas, grabadas en la piedra no por el paso del tiempo, sino por la reverencia y la repetición.

Las antorchas ardían en candelabros de hierro a lo largo de las paredes exteriores; las llamas eran brillantes y extrañamente estables a pesar de las ráfagas del viento de montaña. El humo olía a resina y a pelaje chamuscado. Algo se había quemado recientemente. Quizás varias cosas.

El suelo que conducía a las puertas estaba cubierto de huesos. Parecían principalmente de animales —ciervos, alces, tal vez osos—, pero algunos eran demasiado grandes. Y no estaba de humor para intentar identificarlos.

Mis botas crujían sobre la hierba seca y algo más, quebradizo, como escamas viejas. Puaj.

Las puertas se abrieron de par en par, talladas en madera oscura y reforzadas con bandas de hierro lo suficientemente gruesas como para detener un camión. Las marcas de garras surcaban la madera, profundas y deliberadas, como advertencias.

El calor salía del interior, denso y pesado, como al abrir la puerta de un horno. No era calor metafórico. Era calor real. De ese que brilla en el aire y hace que el sudor brote inmediatamente a la superficie de la piel.

Joder.

A continuación, llegó el olor. Humo. Metal. Sangre. Y algo antiguo bajo todo eso.

Tragué saliva, con la garganta oprimida.

—Bueno —susurré—, no es precisamente el ambiente ideal para una cita romántica.

Kael solo sonrió, entrando como si fuera el dueño del lugar.

Me lo imaginaba. Dios y todo eso. Lo seguí, porque a esas alturas, dar media vuelta ni siquiera era una opción. Y yo no era una cobarde, aunque una parte de mí estuviera muerta de miedo y quisiera salir corriendo. Nunca había huido de una pelea y no iba a empezar ahora.

Kael no aminoró el paso. Lo seguí al interior.

El mundo se abrió de par en par.

Unas columnas de piedra rodeaban un amplio foso, con el suelo chamuscado y agrietado. Y en ese foso…

Dragones.

No dragones teóricos o de cuento.

Dragones hechos de músculos, furia y fuego ancestral. Terribles y magníficos.

Dos enormes siluetas chocaron: una era una bestia gris tormenta con cuernos plateados curvados hacia atrás como cuchillas en forma de gancho y la otra…

Se me cortó la respiración.

Negro y dorado.

Eryk.

Se movía como una llama a la que le hubieran dado huesos. Rápido, brutal, desesperado. Empujó al dragón gris contra la piedra, con los dientes relucientes y las garras desgarradoras.

Mi corazón latía tan fuerte que pensé que me rompería las costillas.

—Esto no parece un desafío. Más bien parece una guerra.

Kael ladeó la cabeza.

—Le han desafiado, por su puesto. Así es como los dragones deciden quién lidera.

—Está herido— susurré, apenas respirando.

Estaba sangrando. Finas rayas de un dorado y rojo resplandecientes recorrían sus costillas, donde el otro dragón le había desgarrado. El humo se arremolinaba en sus fosas nasales y cada respiración le costaba un esfuerzo.

Sentí la presencia de Kael a mi lado, observando, pero no podía apartar la mirada. El dragón de Eryk tropezó, solo por un momento, pero fue suficiente. El dragón gris se abalanzó.

—Esto no es una pelea —siseé—. Es una sentencia.

Mis manos se cerraron con fuerza. Los hilos arcanos se alzaron a mi alrededor de nuevo: de un rojo intenso, furiosos y con ganas de luchar. Y una parte insensata de mí también quería luchar. No había venido aquí para ver morir a Eryk.

—Vamos a acabar con esto —dije, con voz firme.

—¿De verdad? —La sonrisa de Kael fue lenta, pero de aprobación—. Entonces, pequeña bruja… ¿qué vas a hacer?

Buena pregunta, porque el mundo esperaba mi respuesta. Eryk sangraba por mí. El Grupo Merlín quería encerrarme y algo divino y peligroso ardía bajo mi piel.

Apreté los dientes y dije:

—Voy a entrar a salvarlo.
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¿Era una estupidez precipitarme a un coliseo lleno de dragones y dracónidos que podrían incinerarme antes de que terminara un solo comentario sarcástico?

Sí. Sin duda alguna.

Pero también tenía a un dios oscuro conmigo que, al parecer, me consideraba un entretenimiento de primera, así que ya habíamos superado con creces el punto de las buenas decisiones.

Además, un pequeño detalle. Todavía estaba un poco mareada por todo el viaje interdimensional a través del portal divino. Imagínate una montaña rusa diseñada por antiguos seres siniestros con una ética de seguridad deficiente. Así que «estable» no era precisamente mi estado actual.

Sin pensarlo dos veces —en serio, ni una sola neurona se activó—, eché a correr hacia la arena y lancé mis hilos arcanos contra el enorme dragón gris.

Excepto que… ya no eran solo hilos arcanos.

No se movían, azotaban ni ondulaban como antes.

Se encendieron.

De mis manos brotaron cordones de un rojo intenso, y entre ellos, como venas en llamas, se entremezclaban hilos arcanos dorados. No eran brillantes ni angelicales ni nada de esa mierda. Eran de un oro oscuro, pesado y antiguo. Como algo que recordaba haber sido venerado.

Joder.

El aire se resquebrajó. La magia no envolvió al dragón, lo golpeó.

Una onda expansiva retumbó por toda la arena, y el polvo se elevó en una fuente mientras todo el costado izquierdo del dragón gris se estrellaba contra la piedra. El calor me envolvió, denso y eléctrico, y los pelos de mis brazos se erizaron como si acabara de lamer una tormenta eléctrica.

Me quedé allí parada durante medio latido, parpadeando como una idiota.

—Vaya— dije en voz alta—, esto sí que es nuevo.

El dragón gris cayó al suelo en un montón de alas y polvo, aturdido y muy mal. Ups.

Parpadeé. No tenía ni idea de que pudiera hacer eso. No fue mi momento más elocuente, pero dadme un respiro, acababa de lanzar a un dragón adulto al otro lado de la sala.

Una punzada de orgullo me recorrió el cuerpo: aguda, brillante y un poco peligrosa. No estaba segura de si era yo o los nuevos hilos arcanos que zumbaban bajo mi piel. O bien mi magia estaba emocionada por lo que acababa de hacer… o lo estaba yo. Sin embargo, no sentía miedo. Y eso, sí, eso era lo que hacía que mi corazón latiera un poco más fuerte.

Entonces me volví hacia Eryk.

Seguía en forma de dragón, negro como la obsidiana y dorado, con las escamas brillando con una luz líquida. Sus ojos se clavaron en mí, y aun siendo una criatura de fuego, hueso y poder ancestral, pude verlo.

Miedo.

No de mí. Por mí.

Alguien aplaudió, lenta y deliberadamente, y el sonido resonó a mi alrededor.

Me volví. Kael estaba de pie, apoyado contra un pilar de piedra en la entrada, con los brazos cruzados con indiferencia y una expresión divertida, como si acabara de ver una obra de teatro y estuviera considerando el bis.

Claro. Debería haber sabido que no quería involucrarse. Dios oscuro, y una mierda. Estaba disfrutando del espectáculo, me lo imaginaba. No sé por qué me sorprendió. Había dicho que yo era el «entretenimiento».

Pero entonces mi atención se desvió más allá de él y se elevó. Filas. Cientos de ellas. Quizás miles de dracónidos sentados en las gradas de piedra tallada, con los rostros afilados y brillantes bajo la luz de las antorchas. Algunos con forma humana, otros a medio transformar con escamas a lo largo del cuello o los brazos, otros… nada humanos en absoluto.

Ojos draconianos. Interés depredador. Juicio.

Oh, mierda.

Y bajo uno de los altos balcones de piedra, en un palco elevado tallado con símbolos que me ponían los hilos arcanos de punta, se sentaban cinco figuras.

Tres hombres y dos mujeres estaban sentados en la tarima de piedra elevada. Su autoridad se aferraba a ellos como el fuego se asienta en un horno. Contenida, pero solo porque así lo había elegido.

Su ropa era sencilla: oscura, ajustada y sin mangas, de una forma que dejaba al descubierto una piel que no era del todo piel. Las escamas recorrían sus clavículas, cruzaban sus hombros y bajaban por sus brazos, sutiles al principio, como patrones que reflejaban la luz de las antorchas, pero luego inconfundibles cuanto más las miraba.

Los de uno de ellos eran de un rojo-negro intenso, como magma enfriado, y reflejaban destellos dorados cuando se movía. Los de otro eran de un gris tormentoso con vetas plateadas; llevaba el pelo trenzado hacia atrás, como si llevara mil años peinándose así. El tercer hombre tenía escamas verde-negras iridiscentes que cambiaban de tono cada vez que respiraba, como el aceite sobre el agua, hermosas y peligrosas.

Una de las mujeres tenía escamas del color de un hueso desgastado, pálidas y fantasmales, como el reverso de la ceniza. Sus ojos eran brillantes, con pupilas en forma de rendija, y no del todo humanos ni siquiera cuando permanecía inmóvil. Las escamas de la otra mujer eran de oro blanco, tenues pero visibles cuando les daba la luz de la antorcha, como la escarcha reflejando el sol. Su cabello blanco estaba recogido en una larga trenza blanca, y era la que se sentaba más erguida. No parpadeó ni una sola vez mientras la miraba fijamente.

Y mientras seguía mirándolas, me di cuenta de que sus rostros no parecían antiguos en el sentido arrugado y frágil. Parecían antiguos en el sentido geológico. Como montañas o tormentas. Como cosas que existían antes de que el lenguaje se molestara en aparecer.

No había emoción alguna en sus expresiones. Ningún interés ni juicio. Solo evaluación.

Y supe quiénes eran.

El Legado.

Cada instinto de mi cuerpo gritaba que había sido una mala jugada. Básicamente, acababa de agredir a uno de los suyos. Yo, una bruja. Algo que, al parecer, odiaban. Ya era demasiado tarde.

—Bueno —dije en voz baja—. Tengo que trabajar en mi entrada.

El dragón de Eryk soltó un gruñido sordo que sonaba más a «Por favor, dime que tienes un plan» que a una advertencia.

No tenía ningún plan en absoluto, pero sí tenía rabia, magia y un instinto de supervivencia muy pobre, lo cual, históricamente, me había llevado bastante lejos.

Un silencio se extendió por la arena, de esos que dan a entender que todo el mundo estaba esperando a ver si iba a morir o simplemente a empeorar las cosas.

Difícil decir por cuál de las dos posibilidades estaba yo. Podía pasar cualquier cosa.

Las cinco figuras sentadas sobre nosotros no hablaron, pero el peso de su atención me golpeó como un cambio en la gravedad. Su presencia se me clavaba en la piel, un poder antiguo, más frío que cualquier cosa que hubiera sentido jamás de brujas, hadas o demonios.

Los Legados no necesitaban presentarse. Ellos eran la autoridad allí.

Una luz brotó por el rabillo de mi ojo y me giré a tiempo para ver cómo cambiaba la forma de dragón de Eryk. La luz se ondulaba sobre las escamas mientras los huesos se reordenaban, las alas se plegaban y el calor emanaba de él en oleadas. Aterrizó primero a cuatro patas y luego se levantó, transformándose en la forma que yo conocía: hombros anchos, pecho desnudo con vetas doradas, sangre manchándole un lado de la mandíbula.

No me quitaba los ojos de encima.

—Rhea —gruñó, con voz grave, apremiante y humana, aunque no del todo—. ¿Qué demonios estás haciendo?

—Eh, he venido a rescatarte —dije, levantando las manos como diciendo: «No es para tanto. Solo he lanzado a un dragón contra la pared. ¿Qué tal te va el día?».

Alguien se rio en las gradas. Le siguieron más risas.

Eryk negó con la cabeza, furioso.

—No sé cómo me has encontrado, pero no deberías haber venido.

Me encogí de hombros.

—Ya es demasiado tarde para eso. Ahora estoy aquí.

Dio un paso hacia mí, pero un rugido resonó en la arena, deteniéndolo en seco.

El dragón gris que había estrellado contra la pared se había recuperado lo suficiente como para levantarse, sacudiendo las alas como si tuviera intención de tomarse la segunda ronda como algo personal.

Y entonces ocurrió algo más.

El coliseo se estremeció, y la atención se desvió hacia arriba, hacia la tribuna. La mujer de escamas blanco-doradas se levantó de su asiento, y toda la arena quedó en silencio.

Su mirada se posó en mí, directa, implacable y absoluta. Esa mirada decía que estaba acostumbrada a que las leyes cobraran vida con solo pronunciarlas.

—Cuando un forastero interviene en un rito— dijo, con una voz suave como la piedra pulida— no es una simple interferencia.

Sus ojos se posaron brevemente en el atónito dragón gris que aún luchaba por ponerse en pie.

—Es la guerra.

Nadie se movió. Ni siquiera la luz del fuego se atrevió a parpadear.

Sentí que Eryk se tensaba tras de mí.

—Tu rito —dije, con voz firme—, lo estaba matando.

Y en algún lugar, bajo toda esa adrenalina y furia, afloró un pensamiento muy tranquilo e inapropiado. Me sentía extrañamente bien con ser el problema hoy.

Una onda de sorpresa, pequeña y aguda recorrió las gradas, como si acabara de hablar sin permiso. Qué le vamos a hacer. No estaba allí para hacer amigos.

La mujer frunció los labios, como si hubiera olido algo desagradable.

—Y tú crees que tu opinión tiene peso aquí.

—Creo que es cierta —dije.

Su mirada se desplazó hacia Eryk. Cuando volvió a hablar, su voz había cambiado y ahora era más fría, más grave, afilada hasta convertirse en algo ceremonial.

—El comandante Eryk Drakmir se enfrenta a un juicio por romper el vínculo sagrado. La ley prohíbe relacionarse con brujas. Rompiste esa ley, te lo has buscado tú mismo.

Tragué saliva con dificultad.

—Así que lo estás castigando —dije—, por tener una relación conmigo. Eso es una locura.

Los ojos de la mujer de oro blanco volvieron a posarse en mí, lentamente y con desdén.

—Reduces lo que él hizo a algo insignificante. Una relación.

Sacudió la cabeza con un gesto elegante y, a la vez, despectivo.

—Se unió a una raza diferente. Sangre, magia, instinto. Eso viola nuestro orden más antiguo. La primera ley, la que nos ha mantenido con vida mientras los de tu especie se quemaban, se traicionaban y se destruían entre ellos.

Apreté la mandíbula.

—Bonito.

Un gruñido sordo retumbó en la arena, pero esta vez no provenía de Eryk.

Eché un vistazo hacia las gradas.

Draya estaba de pie cerca de la primera fila, esbelta y letal, pero hermosa de una forma que hacía que tus instintos se inclinaran hacia atrás en lugar de hacia adelante. Su cabello oscuro estaba trenzado a lo largo de la espalda, apretado y preciso, sin un solo mechón fuera de lugar. Su sonrisa, sin embargo… sí, esa sonrisa tenía dientes. Parecía complacida, como el gato que no solo se había comido al canario, sino que ahora estaba enviando invitaciones grabadas para la fiesta posterior.

Su mirada se cruzó con la mía. No parpadeó, no apartó la vista. Oh, sí. Me quería muerta.

A su lado estaba Veyrix: de hombros anchos y alto, con el pelo canoso cortado al ras. Sus ojos dorados permanecían inexpresivos e indescifrables, con esa quietud que solo se veía en los depredadores que no necesitaban demostrar que podían matarte. Simplemente podían.

No vi satisfacción en su rostro. Tampoco ira. Solo una tranquila evaluación. No parecía que deseara mi muerte, pero tampoco parecía que fuera a perder el sueño por ello.

Draya se inclinó y le susurró algo, pero Veyrix no respondió. Draya sonrió aún más.

Sí. Definitivamente estaba en su lista de «Las diez personas a las que me gustaría ver arder espontáneamente».

Volví a mirar al frente, con el pulso estabilizándose en lugar de acelerarse. Si querían que les tuviera miedo, iban a tener que esforzarse más. Mucho más. Quizá fuera gracias a mi nuevo poder divino, pero no tenía miedo. ¿Una tontería? ¿Una locura? Sí, pero no tenía miedo.

Volví a centrar mi atención en la mujer de oro blanco.

—Esa es una forma muy poética de decir que tienes miedo al cambio— dije.

Otro murmullo entre la multitud, este más agudo.

Eryk dio un paso adelante, con la voz baja y tensa.

—Rhea...

—No —dije, sin apartar la mirada del Legado—. Quiero la verdad.

La mujer de oro blanco ni pestañeó.

—Los dragones no se mezclan. No nos cruzamos. No nos reproducimos fuera de nuestra propia especie. Hacerlo debilita el linaje, la llama y El Legado que protegemos.

La miré fijamente.

—Entonces —dije—, son supremacistas dragónidos.

Se oyó un grito ahogado en algún lugar, como si alguien se estuviera atragantando con su propio orgullo. Genial.

La expresión de la mujer se mantuvo maravillosamente neutra.

—Si deseas llamarlo así, bruja, entonces llámalo así. A la verdad no le importa tu juicio.

—Sí— dije—. Bueno, a mí sí me importa.

Levanté la barbilla, desafiante y cabreada.

—Su ley es cruel y anticuada, y sinceramente da un miedo de muerte.

Algunos dracónidos realmente se estremecieron. No muchos, pero los suficientes.

Eché un vistazo a mi alrededor. Kael, todavía apoyado contra su pilar, parecía encantado.

Me hizo un pequeño gesto de aprobación con la cabeza, como diciendo: Bien. Presiónalos.

La mirada de la mujer se agudizó.

—No entiendes ante qué te encuentras.

—Quizá no— dije— pero sé que, si su ley exige que sangre por querer tener una cita conmigo, me alegro de haber interrumpido esta pequeña ceremonia de asesinato.

Eryk exhaló, lento y entrecortado, a mis espaldas.

—Maldita sea, Rhea. Lo tenía bajo control.

Me giré y lo miré de verdad. Tenía la mandíbula manchada de sangre y el blanco de sus ojos seguía ardiendo con un brillo dorado.

—¿Lo tenías bajo control? —dije con tono seco—. Eryk, estabas a unos dos segundos de convertirte en filete de dragón. Iban a matarte.

Apretó la mandíbula.

—Ese es mi problema. No el tuyo.

Parpadeé una vez.

—A ver si lo entiendo. Nos acostamos una vez y, de repente, se supone que debo dejarte morir porque ¿qué? ¿Por los límites?

Levanté una mano.

—No. Lo siento. No acepto que me maten después de acostarnos. Esa es una política de citas terrible.

La arena se agitó con gruñidos e incluso escupitajos, como si hubiera dicho algo prohibido. Sí. Lo de la bruja y el dragón era prohibido. Había sucedido y no, no me iba a retractar.

Mereció la pena.

Eryk se acercó, con una voz tan baja que solo yo podía oírla.

—No deberías hacerlos enojar. No va a acabar bien para ninguno de los dos.

—Sí— dije— creo que ya es un poco tarde para eso».

Sus ojos recorrieron mi rostro. La ira, la incredulidad y el miedo se entremezclaban de una forma que nunca había visto en él.

—¿Cómo me has encontrado?— preguntó con voz áspera.

Eché un vistazo, solo un instante, por encima del hombro. Kael no se había movido, seguía apoyado contra el arco de piedra, todavía completamente complacido con este caos de primera categoría.

—¿Qué estás mirando?— preguntó mi dracónido, tras seguir mi mirada.

Por la reacción confundida de Eryk y el hecho de que nadie más siquiera mirara a Kael, parecía que el dios oscuro había decidido hacerse invisible para todos menos para mí. Maravilloso.

Me volví hacia Eryk.

—Te lo diré si sobrevivo.

Entrecerró los ojos.

—Rhea, tienes que irte. Ahora mismo…

—No. Esto nos concierne a los dos, le guste o no a El Legado.

Su mirada se quedó clavada en la mía durante un largo instante. Luego apretó la mandíbula.

—Eres una bruja testaruda.

Sonreí.

—Lo soy. Y por eso me quieres.

Él seguía negando con la cabeza, pero entonces supe que estábamos comprometidos. Pasara lo que pasara, estábamos juntos en esto, aunque nos matara. Porque, al parecer, eso también estaba sobre la mesa en ese momento.

La mujer de oro blanco alzó la voz.

—Entonces tú también has elegido tu lugar.

La presión del aire cambió. Todos los dracónidos se inclinaron hacia delante como una sola bestia, y comprendí exactamente lo que quería decir.

Esto ya no era solo la prueba de Eryk.

Era mía también.

Alguien cayó de las gradas, aterrizando con tanta fuerza que la arena se onduló hacia afuera.

Draya.

Sus botas golpearon el suelo como un signo de puntuación. Su trenza —lisa, oscura y perfecta— le caía por la espalda. Las escamas brillaban a lo largo de su mandíbula y clavícula como joyas hechas de rencor, y sus ojos dorados ardían cuando se fijaron en mí.

Tenía que admitir que su aterrizaje había sido bastante impresionante. Además, llevaba unas botas muy bonitas. Pero seguía odiándola.

Me señaló, con la barbilla levantada con toda la elegancia de una mujer que siempre había conseguido exactamente lo que quería.

—Esta bruja infringe la ley —anunció, con una voz que resonó por toda la arena—. Se entromete en nuestro rito, en los asuntos de los dragones, y contamina lo que es sagrado.

Su mirada se desvió hacia Eryk cuando dijo «contamina». Tan sutil como un ladrillo.

Incliné la cabeza.

—Sí, esa soy yo.

Eryk se movió rápido, colocándose medio delante de mí, con la tensión emanando de él como el calor de una piedra.

—Está bajo mi protección.

Los labios de Draya se curvaron.

—Oh, lo sé. Todos lo sabemos— su voz goteaba veneno empapado en miel— . Por eso ya has perdido tu derecho al mando.

Un gruñido sordo retumbó en el pecho de Eryk.

Oh, bien. Habíamos llegado a la fase del dragón enfadado.

—Si la eliges a ella —continuó Draya, acercándose—, te estás poniendo en contra nuestra. En contra de tu familia. En contra del Legado mismo.

Eryk apretó la mandíbula.

—No la tocarás.

Mi mirada se desvió hacia la entrada, donde Kael se apoyaba contra la pared como si estuviera viendo un canal de pago. Aún relajado. Aún divertido. Aún invisible para todos excepto para mí. Porque, ¿por qué ser servicial cuando puedes entretenerte?

Me estaba poniendo a prueba otra vez y yo estaba empezando a odiar de verdad lo bien que se la estaba pasando.

La atención de Draya volvió a centrarse en mí.

—Una bruja no tiene cabida entre los dragones. Corrompes todo lo que tocas— bajó la voz, fría e íntima— y lo has corrompido a él.

Sí. Ella me quería muerta. Eso ya lo sabía.

—No lo he corrompido, Dara —dije.

—Me llamo Draya —siseó el dracónido.

Sonreí.

—Claro. Lo siento. Me cuesta recordar los nombres que no respeto.

La mano de Eryk se cerró alrededor de mi brazo.

—Deja de hablar.

—Hablar es lo mío— le susurré.

La sonrisa de Draya se agudizó.

—Si el comandante no libera a la bruja…— levantó la mano y sus escamas brillaron con más intensidad— el comandante luchará por ella.

La arena vibró.

Eryk hizo un movimiento para dar un paso adelante, pero yo ya lo había adelantado.

—No —dije—. Yo lucharé. Mis hilos palpitaban como si estuvieran encantados de que por fin alguien los hubiera invitado a la fiesta. Sí, esto promete ser interesante.

Eryk me agarró la muñeca, y su calor me quemó el brazo.

—Rhea.

No lo miré. Si lo hubiera hecho, habría dudado.

La expresión de Draya destelló satisfacción. Por supuesto que ella había querido esto.

A mis espaldas, Kael murmuró, con una voz suave como el terciopelo y afilada como una navaja.

—Cuidado, brujita. Los dragones no matan rápidamente.

—Lo sé —susurré a mi vez.

Mis hilos arcanos se elevaron, rojos entretejidos con oro, como brasas que brillan en la oscuridad.

Draya se rio.

—Qué pintoresco. La pequeña bruja cree que tiene fuego.

Di un paso adelante, con voz firme y segura.

—No lo creo. Los hilos arcanos pulsaron una vez, con tanta fuerza que agrietaron la arena a mis pies—. Lo sé.

Kael sonrió como alguien que saborea un postre caro.

Draya mostró los dientes.

—Será tu funeral, bruja.

—No— dije—. Es el tuyo.
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Esperé a ver si Draya daba el primer paso. Yo era así de educada: las damas primero, juego limpio, elige tu violencia con dignidad. Pero ella no se movió.

Se limitó a mirarme con ira, con la mandíbula apretada y una expresión a medio camino entre el odio ardiente y el estreñimiento.

Bien. Podíamos mirarnos fijamente todo el día. Tenía tiempo. Probablemente.

—Retador —anunció alguien desde los escalones inferiores, con una voz tan atronadora que hizo vibrar la piedra—. Serik, del Cuarto Vuelo.

El hombre llamado Serik saltó de la barrera sin ningún dramatismo, lo suficientemente humano como para hablar, pero lo suficientemente dragón como para ponerme los pelos de punta. Era mucho más alto que yo, de hombros anchos, con el pelo castaño salado recogido hacia atrás. Escamas como piedras de río le recorrían las clavículas. Sus ojos eran de un ámbar tranquilo y fundido. Se detuvo a una distancia respetuosa e inclinó la cabeza.

Para mi sorpresa, Draya simplemente se alejó y se reunió con Veyrix. Supongo que no quería pelear conmigo con Eryk mirando… o sabía que estaba a punto de darle una paliza.

—Rhea Morven —dijo el dracónido llamado Serik—. Siento todo esto.

Parpadeé.

—¿Te estás… disculpando antes de un duelo? No me lo esperaba. Qué raro.

Hizo una mueca de dolor.

—Es obligatorio. Tradición.

Se rascó un lado del cuello como un hombre a punto de preguntarme si podía ayudarle a mudarse de piso.

—Si te sirve de consuelo, tengo intención de matarte rápidamente.

—Eso ayuda —dije—. Un poco.

Una oleada de irritación se extendió desde las gradas. La postura de Draya se tensó, y solo podía imaginar lo que estaría pensando en ese momento. Como si ella también quisiera pelear conmigo. Veyrix estaba de pie a su lado, con los brazos cruzados y una expresión de piedra.

Al otro lado de la arena, detrás de mí, Eryk no había vuelto a transformarse. Seguía siendo humano, con la sangre ya limpiada de la mandíbula y el pecho subiendo y bajando un poco demasiado rápido, pero el dragón acechaba justo detrás de sus ojos, enroscado y a la espera. Sentía su mirada sobre mí como un calor en la espalda.

Serik miró hacia el estrado y luego volvió a mirarme.

—¿Empezamos?

—Claro —dije—. ¿Las reglas?

—Luchamos hasta la muerte —dijo—. Y no mutiles al público.

Asentí con la cabeza.

—Entendido.

Nos separamos.

Esperé a que Serik se transformara. Supuse que lucharía contra un dragón, como había hecho Eryk momentos antes, pero él no se transformó.

Serik se abalanzó hacia delante, más rápido de lo que un humano debería ser capaz. El aire me rozó en una onda de presión y levanté mis hilos arcanos sin pensarlo.

Un rojo oscuro se extendió alrededor de mis manos con motas doradas, más intenso que nunca y caliente como el aliento sobre el cristal en invierno. Zumbaron una vez, un tono que sentí más que oí, y se tensaron.

El puño de Serik se abalanzó, un martillo destinado a hacer resonar mis huesos, y mis hilos arcanos no lo bloquearon tanto como… se inclinaron. Su golpe resbaló, con el impulso robado. Se tambaleó, recalculó y giró bajo para barrerme las piernas.

Lancé un hilo hacia la arena.

Se ancló.

Su barrido chocó con un cable trampa invisible, y cayó de rodillas con un «uf» que me resultó muy familiar.

—¡Lo siento! —solté—. Es la primera vez que hago eso. Una sorpresa para los dos.

Algunos dragones entre el público emitieron un sonido parecido a una risa.

Serik rodó para esquivarlo, se levantó y exhaló una ráfaga de calor calculada. No era un arma de aliento completa, no en forma humana, pero casi. El estallido de aire sobrecalentado tenía como objetivo quemarme viva.

Mis hilos arcanos reaccionaron antes que mi cerebro. Se curvaron hacia el calor, lo absorbieron como musgo seco y se encendieron.

Los hilos lo golpearon como una pared en movimiento.

Salió volando hacia atrás, recorrió unos seis metros y se estrelló contra la arena con tanta fuerza que la arena salpicó las primeras filas. El público se quedó muy, muy en silencio.

Desde el arco de entrada, Kael aplaudió una vez.

—Oh, bien— dijo, complacido—. Instinto.

No lo miré. Mantuve la vista fija en Serik.

Se giró sobre un costado con un gruñido y luego se incorporó, parpadeando como si acabara de descubrir que la gravedad tenía ajustes.

—Muy bien— dijo, extrañamente educado para ser un hombre al que acababa de dar una clara paliza.

—Eso fue… interesante.

—Estamos trabajando en las etiquetas— dije—. Estamos entre bruja y “no sé qué ha sido eso”.

Sentí la mirada de Eryk sobre mí, y la rápida mirada que le lancé lo decía todo. Él también estaba sorprendido por mis nuevos y asombrosos poderes.

—Mm.

Serik se puso en pie, se sacudió la arena de las palmas de las manos y, como al parecer era incapaz de ser grosero, me hizo un pequeño gesto de «¿lista?».

—Sí —dije—. Segunda ronda.

Dimos vueltas mientras el sudor me recorría la espalda. El olor a piedra caliente y cuero chamuscado hacía que el aire se volviera pesado. Arriba, El Legado observaba con la quietud de unas estatuas antiguas que dudan si parpadear.

Serik fingió hacia la izquierda y luego cortó hacia dentro, con los dedos en forma de garra. Enrollé un hilo alrededor de su muñeca para redirigirlo, pero no se limitó a tirar. Lo… escuchó. Leyó su intención en pleno movimiento y se curvó para adaptarse al nuevo ángulo, atrapándolo en pleno cambio mientras las garras amenazaban y desviando la fuerza con un susurro.

Pasó a mi lado tambaleándose, con una expresión de sorpresa fugaz en el rostro. Le di un golpecito en el hombro con un hilo, solo un ligero empujón, y se oyó un chasquido estático en el aire. Se le erizó el pelo y soltó un grito.

—Lo siento —dije de nuevo—. De verdad. Eso ha sido una grosería.

—Estoy de acuerdo —dijo él, esbozando una rápida y dolorida sonrisa—. ¿Permiso para subir de nivel?

—Por supuesto.

Exhaló y dejó que la transformación parcial avanzara un poco más: las escamas se hicieron más gruesas, las uñas se ennegrecieron y los dientes se afilaron. Cuando habló, su voz tenía una resonancia que ponía la piel de gallina.

—Mejor.

Entonces dejó de lado la cortesía y se convirtió en un depredador.

Se abalanzó sobre mí, bajo y rápido, levantando una nube de arena, con un brazo a la defensiva y el otro lanzando un golpe hacia mis costillas. Me deslicé hacia un lado, y unos hilos arcanos trazaron una rejilla tupida entre nosotros, con ángulos limpios, sin florituras. Él golpeó la rejilla, y esta se flexionó como el cristal antes de rebotar como el caucho, directamente contra una pila de piedras de entrenamiento agrietadas. Estas cedieron con un crujido satisfactorio.

Draya se puso en pie de un salto.

—¡Está haciendo trampa! ¡Eso no es magia de bruja!

Un susurro de sorpresa recorrió las gradas. La sonrisa de Draya se agudizó hasta convertirse en una mueca. Veyrix no se movió. Sus ojos dorados me seguían como un halcón sigue a un ratón de campo que ha cogido un cuchillo.

Serik se liberó, respirando ahora con más dificultad, pero concentrado. Giró los hombros, sacudió las manos y volvió a lanzarse hacia mí. Sentí la forma de sus tres siguientes movimientos en el aire antes de que los realizara, como si mi magia tuviera ahora un modo de vista previa.

Serik no dio un paso atrás. En cambio, algo en su postura cambió, como una puerta que se cierra. El aire se espesó, el calor se acumuló bajo su piel hasta que sus iris se iluminaron, pasando del ámbar al rojo vivo.

Sí. Esto ya no era un combate de entrenamiento.

Serik exhaló y el calor se encendió. Las llamas brotaron a lo largo de sus antebrazos, corriendo hacia sus manos en un fuego limpio y controlado, como si sostuviera el sol entre sus dedos. Fuego de dragón.

—Joder —suspiré—. Hagamos esto de una vez.

Se abalanzó sobre mí. Pura intención letal y un entrenamiento más antiguo que la mayoría de las civilizaciones. Dos ráfagas de llamas se lanzaron hacia mí, al rojo vivo y lo suficientemente rápidas como para chamuscar los huesos.

Mis hilos se movieron antes de que mi mente se diera cuenta.

Se alzaron, de color rojo oscuro, casi negro en los bordes, con vetas doradas, entrelazándose en un escudo que se curvó a mi alrededor como una caja torácica. El fuego impactó, se curvó y rodó en una resplandeciente oleada de calor. El aire se estremeció. Olí a humo y a piedra quemada; mi propio pelo, probablemente. Genial.

Serik no se detuvo. Las llamas rugieron más alto a lo largo de sus brazos mientras su piel se transformaba en escamas, sus músculos se engrosaban y su mandíbula se afilaba. No era un dragón completo, pero casi. A un suspiro de distancia.

Mi magia se disparó en respuesta, como si hubiera estado esperando algo a su altura.

Un hilo se lanzó hacia delante. Luego otro. Luego seis. No tejían. Cazaban.

Serik se preparó, con su fuego ardiendo, listo para contraatacar…

Los hilos arcanos le alcanzaron en pleno pecho. La fuerza lo levantó del suelo y lo estrelló contra el pilar más alejado con un crujido espantoso, la piedra se partió esparciendo polvo por todos lados.

La llama de sus brazos se apagó con un parpadeo.

Se deslizó por la columna y cayó al suelo. Le faltaba el aliento mientras su pecho luchaba por el aire que no llegaba.

Algo frío y definitivo se instaló en el silencio. El sonido del último aliento de Serik al abandonar su cuerpo, suave, humano.

Mi propio corazón latía tan fuerte que creí que toda la arena podía oírlo.

Un latido. Otro.

Tragué saliva.

—Mierda.

La arena no vitoreó.

Ni un rugido.

No hubo indignación.

Solo observaban, con el juicio colgando como una espada.

Di un paso atrás; mis hilos arcanos se replegaron contra mi piel, pero seguían zumbando como si quisieran más. Se me revolvió el estómago.

—Me caía bien— susurré, más para mí misma que para nadie. Sonó entrecortado, nada ingenioso—. Se disculpó antes de la pelea. ¿Quién hace eso?

Al otro lado de la arena, Eryk se quedó inmóvil, como si el resultado le hubiera atravesado de un puñetazo.

Kael, que seguía recostado en el arco, aplaudió lentamente.

—Bien hecho, brujita— murmuró—. No te has inmutado.

Gritos de indignación estallaron en las gradas. Incluso vi llamaradas saliendo de algunos de los dracónidos. Sí, ahora querían matarme más que nunca.

La mujer de oro blanco se incorporó y la arena volvió a quedarse en silencio.

—El poder de la bruja es inclasificable —dijo—. No es hechicería. No es magia demoníaca. No es feérica. No es dragontina. Su mirada se deslizó sobre mí. —Sin embargo, doblega lo que se le pone por delante.

La voz de Kael llegó perezosamente desde el arco. —Eso es lo que pasa cuando los mortales no mueren como es debido.

Lo ignoré.

Mi corazón intentó darme un puñetazo en las costillas. Me temblaban las manos. Las oculté entrelazando los dedos a la espalda y fingiendo que estaba muy absorta en un trozo de tierra quemada.

Eryk se acercó a mi lado. —Tu magia ha mejorado.

—No me digas —respondí.

La voz de Draya resonó desde las primeras filas. —Basta de teatro. Envía a alguien que ponga fin a esto.

—Me encantaría verte intentarlo —grité, porque mi boca tenía ganas de morir.

Su sonrisa fue lenta y venenosa mientras comenzaba a bajar.

La mujer de oro blanco levantó dos dedos y Draya se detuvo como si hubiera chocado con una pared invisible.

—Siguiente retador —dijo la mujer, fría y aburrida—, adelante.

Dos dracónidos se levantaron al unísono.

Por supuesto que lo hicieron.

Una era una mujer, ya en plena transformación, con escamas formándose en el pecho y la garganta; el otro, un hombre con una complexión imponente, con escamas negras a lo largo de los antebrazos.

—¿Es eso una lucha justa? —grité—. ¿Dos contra uno?

Eryk giró ligeramente la cabeza.

—No, no lo es.

Mantuve la mirada fija en los dos que caminaban hacia mí —uno delgado y ágil, el otro con la complexión de un marco de puerta con dientes— y sentí que mis hilos arcanos volvían a levantarse, rojos y listos.

Desde el arco, Kael parecía encantado. —Oh, bien. Se adaptan.

Eryk pasó junto a mí, lenta y deliberadamente, y levantó la barbilla hacia la tribuna. —Entonces ella no lucha sola —dijo.

Y todos los dracónidos del coliseo reaccionaron, enderezando la espalda y agitando las alas mientras contenían el aliento. No era miedo.

La mujer del Legado de oro blanco ladeó la cabeza. —¿Quieres decir algo, Eryk?

Ya no es comandante. Supongo que le he arruinado el cargo a mi nuevo novio. Qué suerte la mía.

Eryk no apartó la mirada de la mujer del Legado. Tenía la mandíbula de piedra y los ojos ardientes. —Este juicio termina ahora. Nuestras leyes son reliquias. Fueron forjadas por el miedo, no por la fuerza. Si queremos sobrevivir, debemos cambiar…

La líder de oro blanco levantó una mano y todo el coliseo se quedó en silencio. —Hablas de cambio mientras estás junto a una bruja. Mientras estás atado a una.

—Sí. Estoy a su lado —dijo Eryk con voz fuerte y áspera.

Exclamaciones. Algunos gruñidos. No me habría sorprendido que alguien se desmayara.

La expresión de la líder no vaciló. —Entonces conoces el precio. Si luchas por ella, luchas contra nosotros. Serás expulsado. Exiliado. Despojado de tu mando. Ya no serás un dracónido por ley ni por nombre.

Joder.

Eryk no dudó. —Que así sea.

Me volví hacia él bruscamente. —¿En serio? ¿Vamos a… hacer eso? Es una decisión vital muy importante, y solo hemos tenido, como, una cita. Técnicamente ninguna, porque me dejaste plantada.

Su boca se crispó. —No huyo de un desafío.

—Eso está muy bien —le dije—, pero estás herido, genio.

Él dio una respuesta muy típica de Eryk: un encogimiento de hombros que no significaba absolutamente nada y todo a la vez.

La líder del Legado levantó la mano. —Entonces, el desafío sigue adelante. Pero ahora… juntos.

El mundo se movió.

Eryk se abalanzó sobre el matón de escamas negras. Yo me enfrenté de frente a la mujer medio transformada.

Esta vez, mis hilos arcanos no esperaron permiso. Se encendieron, de un rojo oscuro, con el calor brillando a través de ellos como metal forjado.

Ella gruñó, con los ojos brillantes, mientras escupía un cono de llama dorada directamente a mi cara.

Volví a levantar mi escudo, más caliente, más rápido y firme. La llama rebotó, pero mi brazo hormigueaba como si lo hubiera metido en un enchufe con corriente.

—Demonios —jadeé—. Está que arde.

El dracónido se abalanzó, con las garras extendidas.

Mis hilos arcanos se tensaron, apretándose bajo su esternón. Tiré una vez, con fuerza, de forma definitiva. Un crujido rasgó el aire. Sus ojos se abrieron de par en par. La lucha la abandonó de repente, como una vela apagada.

Se derrumbó, inmóvil. La arena se tragó el sonido. Siguió el silencio, denso y absoluto, hasta que reconocí el sonido de Eryk jadeando.

Me giré.

Seguía luchando, pero apenas.

La sangre le manchaba las costillas. El gigantesco dracónido lo tenía inmovilizado, con una mano alrededor del cuello de Eryk, levantándolo del suelo. Las alas de Eryk se agitaban como si quisieran desplegarse, pero no podían sin la fuerza suficiente.

Algo dentro de mí se rompió.

—Esto no está pasando —susurré. Aunque derrotara a este dragón negro, vendrían más. Puede que tuviera algo de nuevo poder mágico divino en mí, pero no era inmortal. Y no podía salvarnos a los dos.

Entonces supe lo que tenía que hacer. Solo me quedaba una carta por jugar.

—¡Kael! —grité, sin ver al dios oscuro por ninguna parte.

Nada.

Cientos de dracónidos me miraban como si hubiera perdido la cabeza.

—¡Kael! —grité de nuevo—. ¡Sé que estás aquí, insufrible imbécil cósmico!

Eryk se ahogaba mientras yo me caía a pedazos.

Lo intenté de nuevo.

—Si no nos teletransportas de vuelta a Gallows Gate ahora mismo, te juro que me lanzaré a las fauces de ese dragón y dejaré que me mate, ¡y entonces perderás tu preciado entretenimiento para siempre! ¡Muéstrate, cabrón!

Una pausa. Luego, una carcajada.

Kael salió de la nada, apoyándose en un pilar como si hubiera estado allí todo el tiempo. Lo cual, conociéndolo, era así.

—Brujita —ronroneó—. Qué lenguaje.

—Teletranspórtanos fuera de aquí. Ahora mismo —mi voz temblaba. No me importaba—. ¡Kael!

El dios oscuro suspiró dramáticamente y chasqueó los dedos.

La arena se desvaneció.

Calor. Arena. Sangre, todo se había ido.

Un momento después, nos estrellamos contra el suelo de la Estación Merlín con tanta fuerza que las ventanas se sacudieron.

Eryk se derrumbó de rodillas, tosiendo.

Me dejé caer a su lado, con el corazón en un puño y las manos temblorosas.

Kael se estiró como un gato.

—Bueno —dijo alegremente—. Ha sido divertido.
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Quería estrangular al dios oscuro con mis propios hilos arcanos, pero no era el momento. Ahora tenía que ayudar a Eryk.

El dracónido yacía de costado como una montaña herida, demasiado grande para cualquier cama sensata, con las costillas agitándose y la respiración como una canción entrecortada de dolor. La sangre manchaba la parte delantera de su camisa de un color más oscuro de lo que debería ser para un humano. Para un dracónido, probablemente se consideraría una elegante pintura de guerra.

—Joder. ¿Qué le ha pasado? Morty entró en el salón con un cigarrillo colgando torcido de los labios, como si lo mantuviera ahí solo el estrés.

—El Legado —dije. La palabra sabía a hierro. Mi mirada se posó en Kael—. ¿Puedes curarlo?

Kael ni siquiera miró a Eryk. Estaba admirando su propio reflejo en la estantería con puertas de cristal.

—Podría —dijo con indiferencia—, pero no lo haré.

Apreté la mandíbula.

—Se está muriendo.

Kael finalmente se giró, con una expresión casi compasiva, pero sobre todo divertida.

—No, bruja. Está sufriendo. Lo cual, en el contexto de la existencia, es mucho menos dramático. Si la muerte se acercara, la habitación se sentiría diferente. Tiene tiempo.

—Eso no es lo que te he preguntado —espeté.

—Lo sé.

Su sonrisa era tranquila, exasperante.

—.Pero si resuelvo tus problemas por ti, ¿dónde está la diversión? Los mortales prosperan bajo presión. La lucha forja… el carácter. —Hizo un gesto vago, como si disipara humo invisible—. Y, además, ya he interferido más de lo que mis hermanos aprobarían. Les desagrada mucho que incline la balanza.

—¿Así que te vas a quedar ahí parado mirando? —pregunté con la voz quebrada por la ira. Y el miedo. Sobre todo, el miedo.

—Por supuesto —dijo Kael alegremente—. Me encanta mirar.

Lo miré fijamente, a ese dios que había reescrito mi linaje, de pie en mi salón como si se tratara de una obra de teatro creada exclusivamente para su disfrute.

Extendió las manos.

—La mortalidad es muy práctica, brujita. Yo solo proporciono el escenario. El resto es tu actuación.

Quería lanzarle algo, o prenderle fuego. O ambas cosas.

En lugar de eso, me volví hacia la única persona aquí que me ayudaría.

—Morty. Botiquín.

Morty apagó el cigarrillo en el posavasos más cercano, maldiciendo entre dientes.

—Sí. Sí. Ya lo tengo. Se apresuró hacia la cocina, alzando la voz a medida que se alejaba. —En ello. Triaje. Vendas. Quizá whisky. Sin duda, whisky.

Kael me observó arrodillarme junto a Eryk, con los ojos brillantes como si catalogara cada una de mis reacciones emocionales.

—El amor es un desastre —dijo, con un tono a medio camino entre el cariño y la crueldad—. Ustedes, los mortales, crean un caos tan hermoso con él.

—Cállate —espeté.

Él sonrió de oreja a oreja.

—Ahí está.

Morty volvió a entrar en la habitación con el botiquín en la mano.

—Bueno, chico dragón, no te mueras mientras voy a por alcohol.

Puse las manos sobre la herida de Eryk.

Kael se limitó a apoyarse contra la pared, con los brazos cruzados, disfrutando de la escena como si fuera una obra de teatro escrita para él.

Y quizá lo fuera.

Pero Eryk era mío.

Y no iba a perderlo.

Eryk tosió, un sonido húmedo y horrible. Me miró, con los ojos dorados enrojecidos por todo.

—¿Estás bien? —preguntó con voz ronca.

—Lo estaré si dejas de intentar morirte delante de mí —dije, arrodillándome a su lado.

La estación Merlín olía a tostada quemada y a lo que fuera que Morty hubiera tenido la osadía de cocinar esa noche. Era reconfortante, de una forma que hacía que los confines del mundo parecieran menos letales.

Le subí la camisa a Eryk y vi la herida: irregular, sin bordes limpios, una huella de violencia sobre el músculo; no mortal, pero lo suficientemente grave como para hacerme estremecer. Mis dedos se detuvieron y mis hilos arcanos se alzaron por instinto. De color rojo oscuro, tensos, vibrando contra mis palmas como un instrumento musical que quería ser tocado. Se agitaron, sintiendo el calor en él y saboreando los límites de la magia.

—No voy a cauterizarlo por completo sin preguntar —dije, mitad a Eryk, mitad a mí misma. Entonces, decidida a no usar el botiquín, coloqué un hilo fino sobre la herida y lo tiré con fuerza.

Se deslizó bajo la piel como si perteneciera a ese lugar, juntando los bordes de la carne. El calor del hilo selló la línea. La carne se cerró con un sonido suave y húmedo que hizo que Morty se estremeciera.

—Joder —suspiró, llevándose una mano al corazón como una mujer en una obra de teatro.

La respiración de Eryk se calmó. El color volvió a su rostro de tal manera que ya no parecía que hubiera estado dentro de una licuadora, sino más bien el hombre molesto y peligroso con el que llevaba semanas coqueteando. Hizo una mueca de dolor cuando até el hilo, pero no protestó.

—Estás mejorando en eso —dijo en voz baja.

—La práctica hace al maestro —respondí—. Y también el terror. Mucho terror.

Morty estaba jugando con las vendas como un hombre que siempre hubiera querido ser enfermero, de una forma muy específica y teatral. Le limpió la boca a Eryk con tal solemnidad que casi me echo a reír.

—Tendrás que descansar —le dijo—. Nada de heroicidades. Nada de ponerte de pie para mirar fijamente a los consejos. Nada de romances con la política.

Eryk esbozó una sonrisa irónica. Se situaba en algún punto entre la gratitud y el autodesprecio.

—Eso iría en contra del objetivo.

Kael se apartó del umbral con la gracia despreocupada de alguien que domina el concepto del timing. Tenía exactamente el aspecto de alguien que acababa de observar una reacción muy interesante en una placa de Petri.

—Deberías decirle que deje de ser tan melodramático —dijo, entrando tranquilamente como si el nivel de decibelios de la sala no hubiera estado en «apocalipsis» hacía dos latidos.

Le lancé una mirada.

—Si no te importa, la próxima vez que estés aburrido y pienses “Voy a introducir un riesgo moral en un escenario en directo”, quizá deberías reservártelo como hobby privado.

Él contempló mi mirada fulminante, encantado.

—¿Qué gracia tiene hacerlo en privado?

—Está vivo —anunció Morty—. No está cómodo. Necesita comida. Quizá menos ejercicio por ahora. Y alguien debería llevarle la camisa a la lavandería. Esta sangre va a manchar.

Eryk siseó.

—La sangre hace eso.

La cicatriz sería permanente: fina, blanca, una costura de aspecto honesto. El hilo que había usado se hundió de nuevo en mi piel como una pulsera que no sabía cómo soltarse, vibrando con algo que no era puramente magia de brujas. Durante medio latido, el destello dorado en el centro volvió a aparecer —rápido, avergonzado de sí mismo por ser llamativo— y luego desapareció.

Todo en ese pequeño destello decía: Esto ya no es solo mío.

Los dedos de Eryk encontraron mi muñeca y la apretaron, un pequeño ancla humana.

—No deberías haber ido —dijo, con voz más baja.

Resoplé.

—Teniendo en cuenta que te iban a empalar por querer salir conmigo, sí. No me arrepiento de casi nada.

Eryk apoyó una mano en el suelo, tensando los músculos… pero luego se derrumbó con un grito ahogado, cayendo hacia atrás con una mueca de dolor que no pudo ocultar.

Morty se abalanzó sobre él como una pequeña ambulancia moral.

—No. Siéntate. Descansa. Enfádate. Puedes darle vueltas al asunto, pero solo unos minutos cada vez.

Eryk le lanzó una mirada que prometía venganza en algún momento indeterminado del futuro. Luego, su mirada volvió hacia mí y se volvió muy, muy firme.

—Vendrán a por nosotros.

Esas palabras me golpearon más fuerte que cualquier golpe en aquella arena.

La sangre me latía en los oídos. No necesitaba que él me lo confirmara. Ya lo sabía. Me había topado de frente con la ley más antigua de los dracónidos y la había prendido fuego ante todo el mundo.

El Legado nunca lo permitiría. Ups.

—Lo sé. Mi voz no tembló, aunque quería hacerlo. —No me importa. Que vengan.

La broma que solía seguir a esas palabras no apareció esta vez. El humor se sentía débil. Hueco. Como intentar usar una venda para arreglar una presa rota.

Eryk exhaló, lenta y pesadamente. El tipo de respiración que se toma cuando ya se ha aceptado lo peor. —Rhea… lo que hiciste ahí fuera —lo que hicimos— no se ha hecho en más de trescientos años. Apretó la mandíbula. —Nadie interrumpe una prueba de sangre. Nadie desafía el veredicto del Legado. Y, desde luego, nadie sobrevive a ello.

No aparté la mirada.

—Así que hemos sobrevivido a algo que debería habernos matado.

—Sí —dijo—. Y eso significa que nos convertirán en un ejemplo. Habrá una recompensa, una caza. Acudirán todos los dracónidos leales a las antiguas costumbres. No porque te odien, sino porque temen lo que esto significa.

Inspiré. Contuve el aliento. Dejé que la verdad se asentara como una piedra. Me había entrometido en algo más antiguo que los reinos, había matado ante el órgano de gobierno más antiguo de la estirpe dracónica, y no había pestañeado.

Quizá debería haber estado aterrorizada, pero el miedo nunca llegó. Solo la claridad.

—Te querían muerta por preocuparte por alguien ajeno a tu casta —dije en voz baja—. Querían borrarte para mantener intactas sus tradiciones y yo los detuve.

Apreté los puños contra las rodillas.

—No voy a disculparme por eso. Ni ahora. Ni nunca.

Eryk me observó un instante.

—Te reíste de ellos —dijo en voz baja. Sin acusarme. Solo… reconociendo lo que eso significaba.

—Sí —asentí—. Supongo que sí.

Porque la alternativa era dejar que se llevaran a la persona a la que yo… Maldita sea, aún no podía decirlo. No en voz alta. No con Kael en la habitación como un chismoso cósmico.

Eryk me agarró la muñeca, rodeándola con los dedos con un agarre débil pero decidido.

—Intentarán matarte.

Le miré a los ojos.

—Entonces aprenderán que no soy tan fácil de matar.

No era bravuconería. No era una amenaza.

Era simplemente la verdad.

Morty se detuvo mientras limpiaba la sangre del hombro de Eryk y me miró como si acabara de decir la cosa más loca y admirable que hubiera oído en cien años.

—Bueno —dijo—, supongo que nos comprometemos con esto—. Toma.

Le acercó a Eryk un vaso que olía a jarabe para la tos o alcohol isopropílico.

—Bebe algo caliente. Despeja los pulmones. Quizá queme menos órganos internos.

Eryk hizo lo que le dijeron, como un paciente muy testarudo. Bebió y tosió y, lentamente, agradecido, dejó de intentar morir.

Mi atención se centró en el dios oscuro. Kael se inclinó hacia delante, con los dedos en forma de pila. Por un momento, su rostro se volvió casi serio, y tuve esa extraña y punzante sensación de que estaba haciendo algo más peligroso que divertirse. Genial. ¿Qué demonios estaba tramando ahora?

—Te has enfrentado a la historia —dijo Eryk en voz baja, devolviendo mi atención hacia él—. Eso tendrá repercusiones. Pero también…

Me miró, con los ojos brillantes como los de alguien que ha visto caer imperios, y parecía ligeramente impresionado.

—Has dado un paso muy acertado.

—¿Cuál fue? —pregunté, porque tenía la sospecha de que “dar un paso muy acertado” no era lo mismo que “ser una adulta responsable”.

—Les has demostrado que no eres solo una bruja —dijo—. Eres algo que no esperaban. Y odian las sorpresas.

La sonrisa de Kael fue pequeña y reservada. Quería darle un puñetazo, pero nos había salvado.

Me senté sobre los talones y miré fijamente a Eryk. Siempre había sido peligroso, fuego y músculos y huesos viejos. Pero en ese momento, parecía alguien que había ofrecido toda su vida en una maldita bandeja y esperaba que yo me la comiera o la devolviera. Ninguna de esas opciones me atraía.

—Precioso —Kael sonrió lentamente, complacido y con demasiada perspicacia—. Anarquía en movimiento.

Abrió una pequeña botella de vino que había sacado de la nada como un mago de gusto impecable y la levantó.

—Por incomodar a la tradición.

Le tomé la palabra.

—Tú lo hiciste.

—Mi entretenimiento —dijo—. Y tu supervivencia. Anótalos como un paquete.

La mirada de Eryk se deslizó hacia él, evaluándolo.

—¿Quién es?

La sala quedó en silencio.

Ah. Claro. El chico dragón aún no lo había visto.

—Eryk, este es…

Kael levantó una mano.

—Oh, por favor, déjame a mí. Tú lo harás sonar dramático y trágico, y yo prefiero que mis presentaciones sean precisas y encantadoras.

Kael inclinó la cabeza como si estuviera saludando a la realeza, o burlándose de ella.

—Kael. Primera llama. Anciano del antiguo panteón. Patrón de la ambición, azote de los inmortales tediosos. El dios oscuro que le dio a tu bruja su encantadora y pequeña maldición familiar. La cual, por cierto, ella ya ha superado de manera espectacular.

Morty se atragantó con el aire.

Eryk no se inmutó. Apretó la mandíbula solo una vez, apenas perceptible. Pero yo lo vi.

Kael continuó, demasiado complacido con su propia voz como para preocuparse por la tensión.

—Ya no es solo una bruja. Su magia evolucionó. Se alimentó de la chispa divina que dejé latente en su linaje. La mayoría de los de su especie habrían ardido vivos o perdido la razón. Ella no. Fascinante, la verdad. Todavía no sé si aplaudir o prender fuego a más cosas para celebrarlo.

Me froté la cara.

—Kael, eso no ayuda.

—Al contrario —dijo alegremente—. Estoy aportando claridad. A los mortales les encanta la claridad. La utilizan para forjar religiones.

La atención de Eryk se centró en mí.

—¿Cuándo te enteraste?

—Esta mañana— respondí—. Aún no lo entiendo del todo, pero sabía que algo había cambiado en mí. En todos nosotros. Algo grande. No quería decírtelo hasta que tuviera palabras para describirlo.

Eryk asimiló eso. Luego giró la cabeza y volvió a mirar a Kael.

—¿Por qué ahora?

Kael se encogió de hombros.

—Curiosidad. Aburrimiento. Un ligero sentimentalismo por la estirpe de los Morven. Además, tu pequeña historia de amor ilegal era demasiado deliciosa como para ignorarla.

Me sonrojé.

—¿No podrías dejar de narrar mi vida como si estuvieras organizando una cena escandalosa?

—Podría —dijo—. Pero no lo haré.

Eryk exhaló lentamente. No pronunció las palabras No confíes en él. No hacía falta.

Podía sentir el peso de eso en la forma en que miraba a Kael, como si el dios oscuro fuera un incendio forestal que fingía ser una vela.

Tras un largo y silencioso momento, Eryk volvió a hablar.

—Las viejas historias decían que los dioses montaban dragones. Que les servíamos. Que éramos esclavos.

La sonrisa de Kael se agudizó.

—Oh, sí. Nos servían, y a veces nos los comíamos. Una carne excelente. Sabrosa como la ternera, pero con más sabor a caza. Un poco como el venado.

Morty se quedó paralizado a mitad de vendaje.

—Yo… perdón… ¿acabas de decir que se comían a los dragones?

Kael extendió las manos.

—No seas dramático. Era ceremonial en su mayor parte. Y entonces eran más grandes. Mucho más majestuosos. Aunque debo decir…

Dirigió la mirada a Eryk, divertido.

—El pulido moderno de las escamas es una mejora.

Eryk seguía mirando a Kael. Todo su cuerpo se había quedado inmóvil, el tipo de quietud que precede a la violencia. Su mandíbula se tensó una vez, con tanta fuerza que oí el chasquido de los dientes. Sus hombros estaban rígidos, los anchos músculos tensos bajo la camisa como cables enrollados. Inspiró lentamente por la nariz, con un aire agudo y controlado, del tipo que alguien toma para evitar hacer algo de lo que se arrepentiría… como lanzarse contra un dios.

Sus manos se desplegaron a los lados, en la postura de un depredador que calcula ángulos, distancias y consecuencias. Sus ojos permanecieron clavados en Kael con una mirada que no era de miedo, ni de asombro, solo odio puro y latente, antiguo e instintivo, del tipo que habita en los huesos de todos los dragones que jamás hayan nacido.

Vaya. Mal asunto. Mal asunto, de verdad.

Morty carraspeó audiblemente.

—Bueno. Si alguien me necesita, estaré bebiéndome media botella de whisky y buscando en Google «cómo pedirle educadamente a un dios que deje de aparecer sin avisar».

No aparté la mirada de Eryk. Mis hilos arcanos vibraban bajo mi piel, el oro zumbaba ahora en los bordes con el mismo pulso tímido y curioso. El poder no se sentía como una maldición. Se sentía como un nuevo músculo que se magullaría si se usaba en exceso, pero que también podría salvarme de la idiotez.

Pensé en dragones y leyes y en lo ridículo que era enamorarse de alguien que hacía tambalearse sistemas legales enteros.

No sabía cómo acabaría todo esto.

No estábamos a salvo. No estábamos bien. Ni mucho menos.

Y el mundo estaba a punto de empeorar bastante.
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Con la ayuda de Morty —y, sí, tenerlo sólido y mortal fue de verdad de gran ayuda— conseguimos llevar a Eryk hasta el sofá. Seguía sangrando, y sospechaba que nos estaba ocultando la mayor parte del dolor, por eso de ser macho y todo eso. No quería que viera lo mucho que le dolía. Y le dolía: dolor físico y, sospechaba, también emocional. Aunque los hombres como Eryk, los alfas, preferirían que les prendieran fuego antes que admitir que estaban emocionalmente afectados.

Y, sí, ¿me molestaba que mi supuesto novio me eligiera a mí en lugar de a los de su propia especie? ¿Por encima del Legado? Por supuesto que sí.

A ver, seamos sinceros. No es que fueran precisamente el grupo más cálido y acogedor del mundo. La mitad de ellos me miraba como si fuera la peste envuelta en lencería. Pero aun así… esa no era la cuestión.

Me sentía rara. Desorientada. Como si alguien me acabara de entregar una caja de anillos y me dijera: «Ábrela rápido».

No estaba preparada para ese tipo de compromiso.

¿Cómo iba a estarlo? Toda mi vida se había basado en una cuenta atrás. Las brujas de Morven no teníamos cincuenta años. No teníamos romances de valla blanca. No podíamos planear nada más allá de «intentar no morir esta semana».

Todavía estaba asimilando el hecho de que quizá realmente tuviera un futuro.

Me costaba aceptar la decisión de Eryk.

—¿Qué te pasa? —preguntó con voz ronca, mirándome fijamente, con los párpados de sus ojos dorados pesados por el dolor—. Tienes una mirada extraña.

Probablemente parecía estreñida.

—No tengo ninguna expresión.

—Sí que la tienes —confirmó Morty desde la cocina, donde se estaba sirviendo un whisky como si fuera él quien acabara de luchar contra un gobierno de dragones. Encendió un cigarrillo y le dio una larga calada.

—Es tu cara de “mis sentimientos son un estorbo y lo odio”.

Lo miré con ira.

—Ni siquiera me conoces tan bien.

Él resopló.

—Cada vez que sientes algo de verdad, te tiembla el ojo izquierdo. Es adorable. Y profundamente disfuncional.

Me tapé el ojo.

—No, no lo es.

—Sí que lo hace —dijo Eryk en voz baja, lo que habría sido molesto si no pareciera que alguien le hubiera apuñalado seis veces y luego lo hubiera puesto a asar.

—Los dos son unos capullos. Lo saben —les dije.

Kael, apoyado perezosamente contra la pared, agitando una copa de algo ámbar y caro que desde luego no era de mi mueble bar, parecía divertido, como si estuviera viendo una obra de teatro por la que hubiera pagado un extra.

—Conflicto —dijo, complacido—. Hace que los mortales sean interesantes.

Le lancé una mirada. —Por favor, no comentes mi crisis emocional.

Kael levantó su copa.

—Entonces deja de hacerlo entretenido.

Me senté en el brazo del sofá, lo suficientemente cerca como para sentir el calor de Eryk. Él me miraba como si fuera algo a la vez familiar y aterrador. Y quizá lo era. Quizá ahora los dos lo éramos.

—No puedo creer que hayas hecho eso —dije.

Eryk ni siquiera parpadeó.

—¿Hacer qué?

Hice un gesto vago, porque el alcance de la locura era demasiado grande para expresarlo con los brazos.

—Me elegiste a mí en lugar de a ellos.

Apretó la mandíbula. Un músculo se le contrajo allí, el tipo de tic que indicaba que estaba tan tenso que podría romper acero.

—No había elección.

No sabía si sentirme halagada o horrorizada.

—Siempre hay una opción. Pero quizá, solo quizá, esta no era la correcta. Para ti. ¿Entiendes a dónde quiero llegar?

Eryk se movió en el sofá, conteniendo el aliento cuando el dolor se intensificó, pero no apartó la mirada de mí.

—No eres solo tú. Hizo una pausa, eligiendo las palabras como si las estuviera sopesando contra algo pesado. —Esto lleva mucho tiempo gestándose para mí.

Al oír eso, la atención de Kael se centró en nosotros, aguda y encantada, como si alguien acabara de poner su telenovela favorita.

Joder, yo estaba muy interesada.

Me incliné un poco hacia él. Eryk tenía la cara magullada, el labio inferior partido y los ojos dorados apagados por el agotamiento, pero aún ardientes bajo todo eso.

—¿De qué estás hablando?

Exhaló lentamente.

—El Legado no ha cambiado en más de mil años —dijo—. Las mismas leyes. La misma jerarquía. El mismo miedo a cualquier cosa que no encaje en su visión de la pureza. Apretó brevemente la manta con la mano. —Incluso cuando el mundo avanzaba, ellos no.

Parpadeé. Esperaba algo dramático, algo romántico, algo abnegado. No… frustración política.

—Entonces… ¿llevas tiempo queriendo abandonar el culto al dragón? —pregunté.

Morty se atragantó con su whisky detrás de nosotros.

La boca de Eryk se crispó.

—Me mudé aquí por una razón —dijo—. Lejos de los enclaves. Lejos de los consejos. Lejos de una vida en la que cada instinto que tenía estaba dictado y controlado.

Su mirada se posó en la mía.

—No estaba de acuerdo con sus leyes entonces. No estoy de acuerdo con ellas ahora.

Vaya. Eso fue… intenso.

—Así que ya habías terminado —dije en voz baja—. Yo solo… aceleré el proceso.

Él soltó un bufido, algo parecido a una risa, salvo que le dolió, lo que le hizo arrepentirse de inmediato.

—No se inicia una guerra por accidente, Rhea. Si no hubiera querido estar a tu lado, no lo habría hecho.

Mi estómago dio una lenta e incómoda voltereta. No eran mariposas. Más bien… mariposas con cuchillos.

Kael parecía absolutamente encantado.

—Qué fascinante— dijo, saboreando el momento como si fuera un buen vino.

Lo ignoré, aunque resultaba extremadamente molesto verlo brillar en mi visión periférica.

—A ver si lo entiendo bien —dije, con la voz seca pero demasiado tensa en los bordes—, llevas siglos rebelándote internamente y yo he sido la excusa que necesitabas para decirle por fin «que te den» al Congreso de los dragones.

Eryk me lanzó una mirada rápida.

—Algo así.

Asentí lentamente, pensativa. Por fuera, estaba tranquila, serena, haciendo comentarios sarcásticos.

¿Por dentro?

El pánico, el asombro, la excitación y el terror existencial jugaban al piedra, papel o tijera por el dominio.

Y ninguno de ellos ganaba.

La puerta principal se abrió de un portazo tan fuerte que las protecciones vibraron.

—Te juro, Rhea Morven, que si no empiezas a contestar tu… —Marla irrumpió en el vestíbulo como la ira de la diosa de la gestión de horarios, con los rizos encrespados, las gafas torcidas y una bolsa de la fatalidad colgada del hombro. Ni siquiera se fijó en la habitación antes de lanzarse al modo sermón.

—Te he llamado siete veces. Siete. Veces —dijo Marla, levantando los dedos como si estuviera contando pecados mortales—. ¿Sabes cuántas veces es aceptable ignorar a tu forense municipal y proveedora de atención médica mágica cuando tu situación cambia de formas que contradicen siglos de patología arcana? Cero, Rhea. La respuesta es cero.

Selene entró detrás de ella, manos en los bolsillos del abrigo oscuro, como portada de revista titulada Sangre, terciopelo y desdén ligero.

—Por cierto, me gusta tu pelo —dijo con una sonrisa lenta.

—Gracias. Es estrés —respondí.

Marla ya estaba vaciando medio laboratorio portátil sobre mi mesa.

—Si tu maldición cambió, evolucionó o se disolvió, necesito examinarte. Diagnóstico completo, resonancia, quizá análisis de sangre…

Entonces vio a Eryk.

Se congeló.

—Oh, caldero santo… ¿qué le pasó?

Morty señaló con su cigarrillo como si narrara un documental.

—Pelea de dragones. Coliseo. Política antigua. Nuestra chica inició una guerra. Además, creo que me lastimé la espalda.

Selene suspiró.

—Son imanes para el desastre.

Marla ya estaba sobre Eryk, sacando ungüentos, vendas y un mortero real.

—No te muevas —ordenó.

—Estoy bien —gruñó él.

—No, no lo estás —lo cortó Marla, con tono de directora de escuela decepcionada—. He visto cadáveres menos golpeados que tú. Quédate quieto.

Selene se inclinó hacia mí, con una voz lo suficientemente baja como para que solo la oyéramos nosotros.

—¿Estás bien? —preguntó, con la voz ronca y los párpados pesados por el dolor—. Tienes una mirada rara.

Tragué saliva. —Define “bien”.

Ella asintió, resignada. —Entonces no.

Inspiré hondo. —Tuve que pelear contra dragones —dije—. En plural. Y… uno no salió vivo.

Las dos me miraron como si acabara de anunciar que había incendiado un museo.

Selene parpadeó muy despacio. —Mataste a un dragón.

Hice un gesto vago hacia mí. —Bueno… ellos empezaron.

—Para ser justos —intervino Kael, apoyado en la estantería como si fuera dueño de la casa y del concepto de arquitectura—, ese dragón se lo tenía bien merecido.

Marla se quedó congelada con la pomada en la mano.

Selene se volvió rígida, como un depredador que acaba de oler sangre.

—Rhea —susurró Marla—. ¿Quién es ese?

Exhalé, con los nervios hechos un nudo. No había forma suave de decirlo.

—Este —dije, señalando a Kael como si fuera un gato callejero particularmente problemático— es Kael.

—Dilo, Roja —murmuró Morty desde el sillón—. Sabes que quieres hacerlo.

Suspiré.

—El dios oscuro. El mismo que maldijo a toda mi familia. Ese.

Marla lo miró como si estuviera calculando cuántos hechizos de protección necesitaría para expulsar a una deidad.

—Rhea —dijo, con voz educada y peligrosamente tensa—, ¿por qué el dios que maldijo a tu linaje está en tu sala?

Kael sonrió.

—Porque me fascina.

Selene arqueó una ceja.

—Oh. Maravilloso.

Marla se frotó el puente de la nariz.

—Rhea, tenemos que hablar de tus decisiones en la vida.

—Saca un turno —dije.

Kael alzó su copa en un brindis.

—Me encantan las casas donde nunca hay aburrimiento.

Selene, que últimamente había sobrevivido a más caos del que debería ser legal, ladeó la cabeza y lo miró de arriba abajo, lenta y apreciativamente.

—Bueno —ronroneó—, es guapo.

Morty se quedó congelado a mitad de un sorbo. Le tembló el ojo. Dejó el vaso sobre la mesa con extremo cuidado.

—Quiero decir —continuó Selene, pensativa—, si te gusta toda esa estética de “ser milenario, capaz de romper la realidad, pero con pinta de dueño de un club nocturno de alta costura”.

Morty, con naturalidad —y por naturalidad me refiero a muy agresivamente—, enderezó la postura y cruzó los brazos, flexionando sus bíceps recién materializados como alguien en un anuncio de batidos de proteínas.

—Así que —dijo Morty en voz alta, acercándose a Kael—, yo también tengo camisas y existo.

Kael lo miró durante exactamente medio segundo.

—Sí. Me di cuenta.

El ojo de Morty volvió a temblar.

Marla, en modo profesional médico que ignora la locura para centrarse en la clasificación de pacientes, untó pomada en las costillas de Eryk. «Rhea», susurró por el rabillo de la boca, «pídele que ayude».

Parpadeé.

—¿Que se lo pida a Kael?

Marla no levantó la vista.

—No voy a hablar con el dios que convirtió a todo tu linaje en una advertencia. Pídeselo tú.

—Ya lo hice. Dijo que no.

—Pídeselo otra vez— insistió.

Lo pensé. Los dioses eran impredecibles. Inestables. Quizás ahora aceptaría porque le apetecía. Carraspeé y miré a Kael.

—Sé que ya te lo he pedido antes, pero ¿puedes curarlo?

Kael agitó el vino en la copa, examinando el color como si estuviera juzgando el valor existencial del universo.

—Sí. Pero, como dije antes, no lo haré.

Marla apretó los labios. Selene hizo un ruido que creo que significaba

—¿Es en serio?

Morty ahora estaba apoyado de manera despreocupada junto a Kael, con el flex aún activado.

—Kael —dije lentamente—, está gravemente herido. No creía que corriera peligro de morir, pero unas heridas tan graves como las que tenía tardarían tiempo en curarse. Incluso para un dracónido.

Kael miró a Eryk con desinterés.

—Sobrevivirá. Los dracónidos son irritantemente resistentes.

—Esa no es la cuestión —espetó Marla, pero enseguida se tapó la boca como si acabara de darse cuenta de que le había gritado a un dios.

Kael le sonrió.

—No te preocupes, pequeña erudita. No castigo sin consentimiento.

Marla parpadeó horrorizada.

Suspiré.

—No lo curará porque no quiere ensuciarse sus manos divinas.

La sonrisa del dios oscuro se agudizó.

Estoy demasiado aburrido para seguir interfiriendo. Si lo arreglo todo por ti, no te adaptarás. Y disfruto viéndote adaptarte.

Puse cara de asco.

—Maravilloso.

Morty me susurró:

—Es como un gato. Un gato asesino cósmico.

Kael levantó su copa en señal de acuerdo.

—Por fin, alguien entiende mi estilo.

Marla me miró fijamente, totalmente harta.

—¿Cuánto tiempo se va a quedar?

Kael respondió antes de que yo pudiera hacerlo. Por supuesto que lo hizo.

—Mientras ella siga siendo interesante.

Morty arqueó las cejas.

—Entonces, ¿quizás para siempre?

La mirada de Kael se posó en mí y, por un segundo, el humor se desvaneció, sustituido por algo antiguo, pesado y sobrecogedor.

—Aún no lo he decidido.

La sala quedó en silencio.

Entonces Kael parpadeó, y el momento se esfumó.

—Aunque espero al menos unas cuantas semanas más de caos. Intenta no decepcionarme.

Selene se inclinó hacia mí.

—Tu vida es agotadora— susurró.

—No me digas.

Eryk se movió, y un sonido grave retumbó en su pecho como un trueno lejano. Marla se inclinó inmediatamente, con las manos ya en movimiento, murmurando algo sobre «dracónidos idiotas con complejo de mártir».

Sus párpados se abrieron con dificultad, el oro parpadeando a la luz de la lámpara. Me miró a mí primero. Siempre a mí. Eso me provocó una sensación incómoda en el pecho.

Marla lo miró con ira, como si el hecho de que se despertara fuera una molestia personal.

—Bien. Estás consciente. Quédate quieto.

La voz de Eryk sonaba áspera.

—Estoy quieto.

—No, eso era que intentabas parecer estoico. Esto es estar quieto.

Le presionó la palma de la mano contra el hombro y él, de hecho, hizo una mueca de dolor.

Morty dejó escapar un silbido bajo.

—Te ha dado bien, tío. Respeto.

Marla soltó un sonido de frustración, sin dejar de trabajar.

—Increíble. Hay un dios de verdad en la habitación y no mueve ni un dedo divino. Por eso prefiero la ciencia.

Kael removió su bebida, imperturbable.

—Los mortales aprenden más cuando sufren. Eso forja… el carácter.

Marla ni siquiera levantó la vista.

—Bueno, felicidades a él. Tendrá suficiente carácter como para llenar una biblioteca si sobrevive a esto.

Entonces se detuvo, se acordó de sí misma y me miró con dureza.

—Por cierto— dijo—, el consejo te estaba buscando. Torren, concretamente. Por eso intenté llamarte, pero no contestaste.

Ah. Claro. Eso.

—Sí, sobre eso—. Exhalé y me pasé una mano por el pelo—. El Grupo Merlín me ha sometido a una investigación interna por "anomalías de poder no autorizadas"».

Morty se atragantó con el whisky.

—Traducción. Creen que te has convertido en un dios, y ahora quieren pincharte con palos.

Marla parpadeó rápidamente, con el pánico creciente.

—Investigación interna. Rhea, esto es serio. Querrán un informe, una evaluación. Querrán…

Su mirada se posó en Eryk.

—Querrán mantenerte encerrada.

—Lo sé— mi voz sonó de repente fría y débil—. Lo sé.

Marla bajó la voz.

—Entonces… ¿qué fue exactamente lo que desencadenó esto? ¿Qué anomalías de poder no autorizadas?

Sus ojos se dirigieron hacia Kael.

—¿Es por culpa de él?

Miré al dios oscuro. Él me lanzaba una mirada lasciva, como alguien que disfruta del momento justo antes del remate.

Rhea, sé valiente, me dije a mí misma.

—Como todos saben, mi maldición evolucionó —dije lentamente—. Pero no es que… desapareciera. Se convirtió en otra cosa.

Tragué saliva.

—Al parecer, ahora es divina.

Marla se quedó paralizada.

Selene parpadeó una vez.

—Por supuesto que sí.

Eryk apretó la mandíbula, con una mirada calculadora que iba de mí al dios oscuro.

Kael levantó su copa, satisfecho.

—No tiene precedentes. Ninguna bruja ha sobrevivido jamás a la maldición de Morven el tiempo suficiente como para que esta evolucionara. Y desde luego no hasta convertirse en esto. Ella es…— señaló hacia mí con su copa— extraordinaria.

Marla se tambaleó un poco, como si necesitara sentarse.

—Entonces me estás diciendo que la maldición de Morven es de origen divino y que, en lugar de matarte como hizo con todas las Morven antes que tú, te…. Agitó las manos con gesto de impotencia—¿Te ha hecho subir de nivel?

—Básicamente —dije.

Marla parpadeó.

—Y ahora el Grupo Merlín lo sabe.

—Sí. O sospechan que algo está pasando.

Marla se pellizcó el puente de la nariz con tanta fuerza que pensé que se la iba a romper.

—¿Y crees que él es el motivo?

Señaló con el pulgar a Kael, con mucho cuidado de no mirarlo a los ojos.

Kael sonrió.

—Oh, yo soy sin duda alguna la razón. De nada.

Lo miré fijamente.

—Por tu culpa, me están evaluando. Otra vez.

—Evaluada— dijo él, removiendo su bebida— no es más que otra forma de decir que te han visto. Y que te vean es el primer paso para influir.

Morty asintió.

—Eso es exactamente el tipo de cosa que dice el líder de una secta justo antes de que pierdas tu casa y tus ahorros para la jubilación.

Kael parecía demasiado complacido, observando como si todo esto fuera una historia cuyo desenlace le intrigaba ver. Y eso me aterrorizó.

Entonces, sin previo aviso, sin destellos, pero con un estallido de aire desplazado, desapareció.

—Ahí va— dijo Morty.

—¿Cuándo volverá?— preguntó Marla, con una mezcla de miedo e intriga en el rostro.

—Ni idea.

Pero yo sabía que volvería. Y pronto.

Había sido un día de locos. Conocer al dios oscuro, encontrar a Eryk, enfrentarme al Legado… matar accidentalmente a un dragón.

Y en algún momento, en medio de todo eso, lo había disfrutado. Esa era la parte con la que no sabía qué hacer.

Porque bajo el agotamiento y el miedo y el complicado lío de querer que Eryk estuviera vivo y no exiliado por mi culpa, latía algo más. Algo nuevo.

Algo que no parecía mortal.

Ahora se agitaba, lento y hambriento, como si acabara de despertar. Como si hubiera estado esperando.

Y entonces caí en la cuenta.

¿Estaba el Grupo Merlín evaluándome para revocar mi licencia?

¿O para reclamar lo que se estaba despertando dentro de mí?
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Me desperté a la mañana siguiente con una migraña infernal. Era como si cien duendecillos me estuvieran aplastando el cráneo con diminutos martillos ceremoniales. Probablemente con purpurina. La purpurina lo empeoraba todo.

Aun así, bajé las piernas de la cama, fui al baño, me lavé los dientes y me quité de la piel la mezcla de suciedad, sangre de dragón y colapso emocional de la noche anterior.

Luego fui en busca de café y un dracónido.

Cuando bajé, Eryk ya estaba despierto, sentado a la mesa del comedor con lo que solía ser el desayuno, a juzgar por la mancha de yema en el plato y una taza de café humeante. Sus moratones aún eran visibles, aunque se habían desvanecido. Se estaban curando, pero no habían desaparecido. El tipo de lesión que sugería «casi muero, pero prefiero no hablar de ello».

Se había negado a dejarnos —a mí, a Marla, a Selene y a Morty— que lo lleváramos arriba a mi habitación. En lugar de eso, se había quedado en el sofá toda la noche, desmayado en medio de una discusión. Lo cual, sinceramente, era lo más propio de él: terquedad inconsciente.

—¿Morty? —dije, al ver al no-tan-fantasma en el vestíbulo, de pie en la puerta abierta como si estuviera esperando una señal del universo. O la entrega de una pizza.

—Hola, Roja —dijo, con la mirada fija al frente.

—¿Es hoy el día en que vas a intentar salir? —Me acerqué a él, con cuidado y en silencio.

Morty levantó una mano, la bajó y se rascó el cuello.

—Aún no lo sé. Quiero decir, ¿y si cruzo ese umbral y, puf, vuelvo a ser un fantasma? O peor aún. ¿Y si salgo y simplemente… desaparezco? Me evaporo. Me hace un chasquido a lo Thanos. Puf…

Movió los dedos.

Parpadeé.

—Eso es… dramático.

—He vivido aquí durante un siglo —dijo, sin apartar la mirada—. Toda mi vida después de la muerte se ha limitado a estas paredes. Resulta que la libertad también da miedo. ¿Quién lo hubiera dicho?

Eryk lo observó pensativo.

—Tiene miedo.

Me giré, sonriendo a mi hombre-dragón.

—Sí. Pero se le pasará.

Entrecerré los ojos para mirar su plato.

—Veo que ya has comido.

—Estaba hambriento —dijo Eryk. Señaló la sartén vacía—. Puedo prepararte huevos, tostadas o ambas cosas. Hago un desayuno de muerte.

Cogí una taza del armario.

—No. Solo café por ahora. La comida y yo no nos hablamos en este momento. Serví el café, inhalando como si la cafeína fuera oxígeno y esta casa estuviera de repente a nivel del mar.

Se instaló un silencio, no incómodo, pero sí denso.

Eryk me miró con esa mirada firme y serena suya, esa que lo veía todo con demasiada claridad.

—Bueno —dije por fin, deslizándome en la silla frente a él—. Probablemente deberíamos hablar de… todo.

Morty, que seguía en la puerta abierta, murmuró:

—Oh, genial. Procesamiento emocional antes de las nueve de la mañana. Me voy a fumar directamente al torrente sanguíneo.

Pero no se movió. Siguió mirando fijamente al frente.

Eryk apoyó los antebrazos sobre la mesa.

—Pregunta.

Claro. Directo al grano. Eficiencia de dragón.

—Ayer —dije—, tu decisión de alejarte del Legado, de tu cargo, de… todo—. Tragué saliva—. ¿Estás seguro de eso? Porque ayer estabas sangrando, y yo estaba enfadada, y todo parecía el fin del mundo. Pero hoy…

—Sí— sin vacilar. Sin pausa. Solo firmeza—. Hablaba en serio.

Lo miré fijamente.

—Has formado parte de ellos durante siglos.

—Los he liderado durante la mayor parte de ese tiempo. —Su voz no se elevó, pero había algo en ella que sonaba como un trueno bajo la roca—. Estuve allí cuando las leyes se tallaron en las paredes de las montañas. Cuando éramos pocos y nuestra supervivencia era incierta. El Legado nos preservó una vez, pero ellos se han aferrado a esas mismas leyes durante generaciones. Han dejado de adaptarse. Han dejado de crecer.

Exhaló.

—Empecé a estar en desacuerdo con ellos hace mucho tiempo. Me quedé por deber, no por convicción.

—Y entonces aparecí yo y derribé la puerta de una patada —dije en voz baja.

Sus ojos se encontraron con los míos.

—Me hiciste dejar de fingir que me parecía bien.

Ah. Sentí un nudo en el pecho, un poco doloroso. No sabía si besarlo o entrar en pánico y salir por la ventana.

—¿Por si sirve de algo?— exclamó Morty, sin apartar la mirada del frente— la gente solo abandona los reinos cuando ya los ha dejado atrás en su mente.

Dio un golpecito al marco de la puerta.

—La libertad es solo el momento en que das el paso.

Todos lo miramos.

Parpadeó.

—Bien, eso ha salido muy profundo sin querer. Lo odio. Necesito nicotina. Encendió un cigarrillo en el umbral como un extra de una película obscura que llegaba tarde a su propio monólogo.

Me volví hacia Eryk.

—Es solo que… no me esperaba nada de esto. No creía que yo valiera eso.

Mierda. Se me escapó antes de que pudiera evitarlo.

Eryk apretó la mandíbula, pero su voz se mantuvo firme.

—Nunca se trató de merecerlo. Se trataba de elegir la vida que quiero—. Hizo una pausa—y te quiero a ti en ella.

Arqueé una ceja.

—Eres muy directo— dije, porque al parecer mi cerebro había optado hoy por el eufemismo.

La boca de Eryk se curvó, no era exactamente una sonrisa, más bien un desafío en un rostro atractivo.

—Consigo lo que quiero.

Un escalofrío me recorrió la espalda. Por supuesto que lo dijo como si fuera un hecho. Como la gravedad. O los impuestos. O cómo mi vida se complicaba cada veinte minutos.

Desde la puerta, Morty dio una larga calada a su cigarrillo y exhaló.

—No te preocupes por mí. Me quedaré aquí, teniendo una crisis existencial y saludando a los corredores matutinos.

Levantó una mano y saludó alegremente a una pareja de cambiaformas que pasaba por allí haciendo su carrera diaria.

—¡Buenos días!— les gritó—. No me hagan caso. Solo estoy decidiendo si salir a la calle me convierte en inmortal, mortal o en una nube de cenizas.

Le devolvieron el saludo porque en Gallows Gate habían visto cosas más raras.

Volví a rodear la taza con las manos, para centrarme.

—Y… ¿y ahora qué? Quiero decir, tu vida acaba de cambiar por completo. ¿Qué vas a hacer ahora?

Eryk se echó un poco hacia atrás e hizo una mueca de dolor. Al parecer, todavía tenía las costillas magulladas.

—Tengo mucho de qué ocuparme. La finca, las propiedades. La mitad de los negocios de Gallows Gate me pagan alquiler.

Su tono se mantuvo tranquilo, pragmático. Sin alardes. Solo… realidad.

—Está la infraestructura, los canales comerciales, la seguridad de la ciudad. No necesitaba El Legado para nada de eso.

No me había dado cuenta de que tenía tanto entre manos. Tanta… responsabilidad.

—Entonces, básicamente, ¿eres ricachón?

Eryk no se inmutó, no se acobardó, no hizo esa extraña tos humilde que hacen los hombres cuando quieren fingir que son de clase media. Solo asintió una vez, como si yo hubiera comentado el color del cielo.

—Sí— dijo—. Muchísimo.

Lo miré fijamente.

—¿Rico como para tener una casa enorme, o…?

—Rico del tipo “si Gallows Gate necesitara renovar su infraestructura, yo mismo podría financiarlo” dijo.

—Eh— parpadeé, asimilando la información—. Eso es... Vaya. Eso es... Son muchas cifras.

—Muchísimas —añadió Morty desde la puerta, con el cigarrillo balanceándose al ritmo de su sonrisa—. Estamos hablando de dinero a nivel de dragón, Roja. Tesoros, cajas fuertes, riquezas. Posiblemente un yate hecho de oro que además pueda volar. No lo sé, pero lo supongo.

Eryk se rio.

—No necesito un yate volador.

Morty lo señaló con el cigarrillo.

—No ha negado lo del oro.

Exhalé un suspiro que estaba a medio camino entre una burla y una risa.

—Así que has estado viviendo como un misterioso asiduo de los bares de un pueblecito cuando podrías haber sido… ¿Qué? ¿Un dragón multimillonario?

Los labios de Eryk se crisparon, apenas perceptiblemente.

—La riqueza llama la atención. La atención genera preguntas. Prefiero la tranquilidad.

—Claro —dejé mi taza sobre la mesa, tratando de desentrañar las capas de este hombre que se negaba a ser sencillo—. Así que… tenemos una relación secreta con un dragón multimillonario con una cartera inmobiliaria del tamaño de un reino y El Legado que quiere quemarme viva.

Morty levantó su taza de café a modo de brindis.

—Todos hemos salido con gente extraña.

—¿Y el pueblo?— pregunté en voz baja.

Asintió.

—Me quedo. Me importa este lugar. Su gente». Sus ojos se encontraron con los míos. —No me voy a ir a ningún sitio.

Algo se deshizo en mi pecho. Una tensión que no me había dado cuenta de que estaba acumulando.

—Entonces…—, dije, probando las palabras en voz alta. —¿Simplemente… seguimos? ¿Nosotros? ¿Incluso después de todo esto?

Su mirada no vaciló. Ni siquiera un poco.

—Sí.

Parpadeé.

—¿Eso es todo? ¿Solo un sí?

—Sí.

Su tono era tan firme que se podría construir una casa sobre él.

Tragué saliva.

—De acuerdo.

Morty soltó un pequeño resoplido desde la puerta.

—Vaya. Comunicación, sinceridad emocional. Un verdadero progreso. Estoy orgulloso de nosotros. Bueno, no lo suficientemente orgulloso como para salir ahí fuera, pero casi.

Le tiré una servilleta.

Fallé. Ni siquiera se giró.

—Lanzas como una chica.

Lo miré con el ceño fruncido.

—Soy una chica».

Morty sacudió la ceniza hacia la puerta abierta, sin cruzar el umbral.

—Exacto— dijo, saludando con pereza a un hombre lobo que pasaba y que reconocí como miembro de la manada de Torren, quien se detuvo en la acera para mirarnos. Morty le hizo un gesto con los dedos como una reina de belleza.

—¡Buenos días! Sí, morí. Sí, estoy mejor. No, no quiero hablar de eso.

El hombre lobo se alejó.

Me pasé una mano por la cara.

—Se está adaptando— le dije a Eryk.

—Está haciendo cosas extrañas— dijo Eryk.

Morty nos señaló con el cigarrillo sin volverse.

—Superar el trauma mediante el sarcasmo es un mecanismo de defensa válido. Es un hecho científico.

—Claro—dije. —El siguiente paso es la terapia.

—No, gracias, respondió Morty. —Yo tengo represión. Funciona más rápido.

Exhalé un suspiro que era mitad exasperación, mitad afecto. Entonces la mirada de Eryk volvió a posarse en mí, aguda y evaluadora, como solía mirar las cosas que pretendía proteger.

—¿Y qué hay del dios?, preguntó.

Ah, claro. Eso.

Kael.

Maldita sea. La razón por la que ahora mi magia tenía estados de ánimo.

Apreté la taza entre las manos.

—¿Qué pasa con él?

—¿Qué vas a hacer con él?

—Aún no lo sé— admití—. No es que haya tenido mucha ventaja en esto. Simplemente apareció y dijo cosas. Y luego estabas tú y El Legado. Y luego desapareció. Como un mapache cósmico con problemas de compromiso.

Morty resopló.

—Esa es exactamente la sensación.

Eryk no sonrió. Se recostó, con los músculos tensos bajo la sencilla camiseta negra que se había prestado.

—Los dioses no… visitan por curiosidad. Siempre hay un motivo. Y nunca es porque les importe lo que les pase a los mortales.

Se me hizo un nudo en el estómago.

—Sí. Me lo imaginaba.

—Sea lo que sea lo que quiera de ti, continuó Eryk, —no es poca cosa. Y no será nada suave.

Dejé que eso flotara entre nosotros por un momento.

—No sé qué hacer, admití, con voz baja. —¿Cómo se deshace uno de un dios oscuro? Apenas entiendo en qué me estoy convirtiendo.

—Lo descubrirás —dijo—. Poco a poco. Aprenderás qué es esta nueva magia. Aprenderás dónde se dobla y dónde se rompe y nosotros nos ocuparemos del dios.

Apretó la mandíbula.

—Siempre hay una forma de eliminar una amenaza. Incluso los divinos sangran.

Maldita sea. Asentí.

—Así que… investigación, entrenamiento y quizá un asesinato divino como último recurso.

Morty levantó el cigarrillo a modo de brindis.

—Me encantan los buenos planes de asesinato antes del desayuno.

Eryk no esbozó ni una sonrisa.

—Lo digo en serio. No dejamos que él decida las condiciones. Encontramos sus límites, todo el mundo los tiene.

Todo el mundo. Incluso los dioses. Y eso, de alguna manera, resultaba más reconfortante que cualquier frase poética que pudiera haber dicho.

—Vaya— dijo Morty en voz alta desde la puerta, sin dirigirse a nadie en particular.

—Míranos. Crecimiento, arcos de personaje, un dragón que habla de sentimientos, una bruja que no muere por su maldición y yo, contemplando la posibilidad de salir sin gritar.

Levantó un pie como si fuera a intentarlo, pero luego lo volvió a bajar.

—No. Hoy no.

Pero yo lo vi. El temblor en su mano que sostenía el cigarrillo. El miedo con el que aún luchaba.

Todos teníamos miedo de algo.

Yo, del poder que no sentía del todo como mío. Algo que latía bajo mi piel y que ya no era magia de bruja, ni siquiera magia arcana. Era… más antiguo. Más salvaje. No respondía a los hechizos ni a las reglas. Respondía a mí, pero solo porque quería.

Y Morty, temeroso de la libertad, lo cual sonaba ridículo hasta que capté la mirada en sus ojos, como si salir significara perder la única prueba de que volvía a estar vivo. La libertad era una puerta y una amenaza.

Y luego estaba Kael.

Un dios que cortó mi árbol genealógico de raíz dejó que mi linaje se pudriera con una maldición y ahora, de repente, quería ver en qué me había convertido.

Dondequiera que estuviera ahora mismo, probablemente recostado en algún sillón celestial, sonriendo con aire burlón ante una botella de vino divino, divertido. Curioso. La curiosidad era peor que el odio.

El odio lo entendía. La curiosidad significaba interés, el interés significaba atención.

Y la atención de un dios oscuro era el tipo de cosa que borraba civilizaciones del mapa.

Sentí un nudo en el estómago, frío y eléctrico, y tuve que apoyar la palma de la mano contra la encimera solo para mantener el equilibrio.

Debería haber estado aterrorizada. Estaba aterrorizada. Pero bajo el miedo… algo más latía, profundo, erróneo y mío.

No morí por la maldición de Morven. No me derrumbé. Cambié.

Y a eso que había dentro de mí, a eso que Kael reconoció, le gustó.

Le gustaba, o al menos el eco de él que habitaba en mi magia.

Respiré hondo, recuperando la compostura.

—De acuerdo —repetí, esta vez con más convicción—. Solo tenemos que afrontar lo que venga después.

Eryk asintió una vez con firmeza.

—Lo haremos.

Morty sacudió las cenizas hacia la puerta.

—Y, al final, saldremos. Quizás.

Un sonido que reconocí llegó flotando desde la oficina.

Toc. Toc. Toc.

Cerré los ojos. Claro. Claro que nunca iba a estar tranquila por mucho tiempo.

Morty gruñó.

—Este sitio ni siquiera te deja tener tus angustias matutinas en paz.

—Probablemente sea el Grupo Merlín otra vez, dije, dirigiéndome ya hacia la oficina. —Para decirme que estoy despedida por anomalías de poder no autorizadas. Hice comillas con los dedos.

Morty asintió solemnemente.

—Sí, en mayúsculas. Muy serio. Probablemente te enviarán un folleto sobre el uso responsable de los hechizos.

Eryk frunció el ceño.

—¿Qué está pasando con el Grupo Merlín?

Parpadeé. Claro. Había estado semiconsciente —sangrando, muriéndose, luchando contra un dragón— cuando Marla y yo hablamos de ello.

—Te lo contaré más tarde, dije, lo cual técnicamente no era una mentira… si definías —más tarde como cuando se me ocurriera cómo decir —mutación divina sin que sonara como un apocalipsis andante.

Entré en la oficina.

La máquina de escribir se detuvo en el momento en que crucé el umbral, como si supiera que había captado mi atención.

La tinta brillaba fresca sobre la página. Me incliné y me quedé paralizada.

TU DRAGÓN NO ES LO QUE PARECE.

NO ESTÁS A SALVO.

¿Qué demonios era esto? Era exactamente el mismo mensaje que antes, salvo por la segunda línea. ¿No estás a salvo? Mi pulso se aceleró. ¿Quién demonios escribió esto?

Los pasos de Eryk resonaron detrás de mí.

—¿Es el Grupo Merlín?

Rhea. Mantén la calma. No digas nada. Finge que se trata de impuestos.

—Sí, mentí. Las palabras me pesaron más esta vez.

Pero entonces lo supe.

Alguien quería que dudara de él. Alguien que sabía exactamente dónde dar el golpe, y estaba funcionando.

A mis espaldas, la voz de Eryk sonó baja, controlada.

—¿Qué puso?

Me giré lo justo para mirarlo, con la mano cubriendo las palabras como por instinto.

—Nada importante, dije.

Mentira número dos. Esta salió con fluidez, como si mi boca la hubiera estado esperando.

Arranqué la hoja de la máquina de escribir, la doblé y me la guardé en el bolsillo.

—La misma tontería sobre mi revisión interna, añadí, con voz firme, tranquila y creíble.

Detrás de mí, sentí que Eryk me observaba, pero no me di la vuelta.

Porque ahora no solo tenía miedo de la advertencia.

Tenía miedo de lo que despertaba.

De esa parte de mí que quería dar caza a quienquiera que la hubiera enviado, arrastrarlo por los huesos y quemarlo por solo atreverse a interponerse entre nosotros.

¿Alguien pensó que podía jugar conmigo así?

Lo encontraría y acabaría con él, costara lo que costara.
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Después de dejar a mi sexy hombre-dragón en su fortaleza de dragones (y sí, lo era, créeme: torretas, habitaciones secretas, todo lo que te puedas imaginar) y sellarlo con un beso largo, lento e irresponsable que probablemente me reestructuró la química cerebral, decidí que era hora de investigar un poco.

Quiero decir, como Merlín, formaba parte de mis obligaciones investigar pistas y rastros. Da la casualidad de que este caso era sobre mí.

Quería encontrar al cabrón que me estaba volviendo loca.

Tu dragón no es lo que parece. No estás a salvo.

¿Qué demonios era eso? ¿Quién escribía esa mierda?

Estaba decidida a averiguarlo.

—¿Vas a hacer alguna estupidez? —preguntó Eryk después de que le besara apasionadamente.

Sonreí.

—¿Qué es una estupidez?

Me lanzó esa mirada, la que decía que sabía exactamente quién era yo.

—El tipo de estupidez en el que sales a cazar sola, finges que estás bien y acabas sangrando en el porche de alguien.

—Eso es muy específico—, dije.

—Rhea.

Uf. Su voz bajó a un tono grave y tranquilo. El tono dracónido serio. La parte de mí a la que le gustaban los problemas no apreciaba que la regañaran.

Le levanté la barbilla, inspeccionando el corte aún en proceso de cicatrización que le recorría la mandíbula.

—Te preocupas demasiado.

—Tú no te preocupas lo suficiente —replicó—. Ahora tienes a un dios en tu órbita t un poder que no comprendes del todo. Y el Grupo Merlín te está observando. Eso no es algo que puedas ignorar.

Me encogí de hombros de todos modos.

—Veme.

No se rio.

—Rhea.

—No voy a entrar en combustión espontánea en un aparcamiento —dije—. Probablemente. Y si Kael intenta algo, yo… no sé. Le tiraré piedras a la cabeza.

—Eso no es una estrategia.

—Es una estrategia.

Eryk se acercó, su altura eclipsando la luz de la mañana como el ser mítico y dramático que era.

—Estoy preocupado por ti.

Y por un momento lo sentí, en lo profundo de las costillas, como un moratón que había olvidado que estaba ahí.

Así que lo eludí, como una campeona.

—Bueno, agradezco tu preocupación. De verdad, pero solo voy a hacerle unas preguntas a una máquina de escribir y quizá a colarme en un edificio del Gobierno. Travesuras de poca monta. Cosas muy normales de Merlín.

Apretó la mandíbula.

—Rhea.

—Estaré bien—. Le toqué el pecho ligeramente. —Mírate. Tú eres el que necesita descansar. Entra, cúrate, medita, levanta algo pesado. Lo que sea que implique el entrenamiento de un dragón.

No discutió, pero sus ojos se demoraron en mí como si estuviera memorizando algo que temía perder.

—Volveré más tarde—, dije, volviendo a sentarme al volante de mi camioneta.

—Más te vale.

Mientras lo veía alejarse, una parte de mí quería seguirlo hasta su fortaleza de dragones para otra ronda orgásmica del mejor sexo que jamás había tenido. Tentador.

Pero tenía trabajo que hacer. Trabajo serio que no implicaba estar desnuda.

Ese mensaje de la máquina de escribir me perseguía de mala manera.

Además, todavía no había dominado del todo esa máquina de escribir mágica que me enviaba mensajes, pero recordaba que Torren había dicho que ellos usaban un método de comunicación similar. Es decir, había recibido algunos mensajes del Consejo de Gallows Gate, lo que significaba que debían de tener otra máquina de escribir en alguna parte, y yo iba a encontrarla.

Lo cual explicaba por qué, media hora más tarde, pasé por delante del juzgado y aparqué mi camioneta en una de las calles laterales. Según Marla, Torren me estaba buscando, y no estaba de humor para que él ni ningún otro miembro del consejo me metiera en la cárcel otra vez o me impusiera alguna mierda de arresto domiciliario.

Apagué el motor, cogí mi bolsa y salí sigilosamente de la camioneta. Crucé la calle con cuidado y me dirigí a las puertas principales del juzgado. El plan era que, si veía a algún miembro del consejo, me escondería.

Buen plan.

Pero cuando hablé con Marla por teléfono justo después de dejar a Eryk, me dijo que normalmente estaban en reuniones de 9:00 a 10:30 de la mañana, así que eso me dejaba media hora para investigar y esperar no que me pillaran.

Y el momento era clave, porque si Torren me estaba buscando, no era para charlar sobre el tiempo.

No. Era porque el Grupo Merlín se había puesto en contacto con él por la —revisión interna y las —anomalías de poder no autorizadas. Traducción: pensaban que era inestable, peligrosa o que estaba evolucionando hacia algo para lo que no tenían un manual.

Probablemente le habían pedido a Torren que me pusiera bajo custodia temporal, y todos sabíamos lo que eso significaba aquí. Una niñera mística disfrazada de arresto domiciliario. Si no podían controlarme, me encerrarían.

Podría mentir, claro. Al parecer, mentir se estaba convirtiendo en una de mis nuevas habilidades principales, pero ¿y si Torren traía a otra bruja para ponerme a prueba?

Estaba perdida.

Solo podía fingir hasta cierto punto que no tenía magia. Y toda esa historia de que estaba totalmente maldita y muriendo lentamente tenía fecha de caducidad. No me estaba desmoronando ni debilitando. No echaba espuma por la boca ni me volvía homicida ni presentaba ninguno de los síntomas habituales de la maldición de Morven.

Estaba… bien. Mejor que bien. Y ese era el problema.

Tarde o temprano, alguien me miraría y se daría cuenta de que mi maldición había desaparecido, y entonces empezaría el verdadero pánico.

Claro. Quizá allanar un edificio del gobierno a las 10:05 de la mañana para interrogar a una máquina de escribir telépata no era el plan A.

Pero era el plan que tenía.

El edificio del juzgado se alzaba sobre mí, con la pintura descascarillada y los tejados combados. La luz del sol se reflejaba sobre las paredes de piedra gris, haciendo que todo pareciera casi tranquilo.

Me acerqué sigilosamente a la puerta y eché un vistazo al interior. El pasillo estaba vacío. Hasta ahora, todo iba bien.

Con cuidado, abrí la puerta y entré tan silenciosamente como pude, avancé por el pasillo, recordando las oficinas de las pocas veces que había estado allí antes. Si una máquina de escribir mágica estaba aquí en alguna parte, tenía que encontrarla.

Asomé la cabeza por la primera oficina. No había máquina de escribir, solo montones de papeles y libros.

Seguí adelante. Me llegaron voces desde el fondo del pasillo y supe que venían de la sala de reuniones. Por los diferentes tonos, parecía que estaban todos allí. Menos mal que no iba en esa dirección.

A continuación, probé en la oficina situada frente a la que acababa de visitar. Esta estaba limpia y apestaba a popurrí, pero no había máquina de escribir.

Probé dos más, pero era la misma historia. Solo material de oficina y cajas. No había máquina de escribir.

Me estaba acercando peligrosamente a la sala de reuniones.

—Solo me queda una—, susurré mientras entraba en la pequeña oficina situada justo al lado de la sala de reuniones.

La puerta se cerró con un suave clic detrás de mí.

La habitación era pequeña. Sin ventanas. Estanterías con viejos libros de contabilidad y un escritorio.

Y sobre él, una máquina de escribir.

Negra. Pesada. Las teclas brillaban como si las hubieran pulido mil secretos.

Bingo.

Detrás de la pared, oí que las voces se alzaban en la sala del consejo. El rugido pleno de Torren indicaba ahora que estaba en modo de mando. Algo sobre —medidas de contención y —estabilizar los niveles de amenaza mágica.

Si, estaban hablando de mí.

Genial.

Me hubiera gustado quedarme pegada a la pared y escuchar a escondidas como la planta de maceta más tenaz del mundo, pero no era por eso por lo que estaba allí. No estaba allí para darle vueltas a cómo el consejo podría volver a mandarme a un tiempo muerto mágico.

Estaba aquí para averiguar quién me estaba volviendo loca.

Me acerqué al escritorio y me dejé caer en la silla. La máquina de escribir estaba allí como si conociera secretos y no le diera pena.

—Bueno —suspiré—. Intentémoslo como adultos.

Extendí la mano y posé los dedos sobre las teclas.

Escribí:

¿SABES QUIÉN ES RHEA MORVEN?

Esperé. No pasó nada, ni un clic ni un susurro. Solo un silencio dramático.

—Bueno, dije con tono seco —. No me conoces.

Lo intenté de nuevo, esta vez de forma más directa:

¿QUIÉN ENVIÓ EL MENSAJE SOBRE EL DRAGÓN?

Nada. Ni siquiera un golpecito de lástima.

Me recosté, exhalé por la nariz y miré con ira la máquina de escribir.

—Eres mucho más hablador en la Estación Merlín, siseé.

Seguía sin haber respuesta.

Entrecerré los ojos y volví a escribir, con más agresividad:

¿PARA QUIÉN TRABAJAS? ¡CÓMO FUNCIONA ESTA MALDITA COSA!

Silencio del bueno. Del malo. Del que me hizo plantearme tirar toda la máquina de escribir por la vidriera más cercana.

Fruncí el ceño.

—Juro por el caldero que te derretiré...

—Estás hablando con una máquina, brujita.

—¡Ah!.

Me levanté de un salto de la silla —quizá logré levitar brevemente— con el corazón golpeándome contra las costillas.

Kael se apoyó con indiferencia en el umbral, como el pecado con traje, con las manos en los bolsillos y los ojos ardiendo con ese rojo tranquilo y divertido.

—¿Siempre tienes que aparecer así? —espeté, agarrándome el pecho como una viuda victoriana.

—Sí —dijo alegremente—. Es uno de los pocos placeres de la eternidad.

Fruncí el ceño, todavía tratando de controlar mi pulso.

—¿Te importa?

—Ni lo más mínimo— .Entró en la habitación, examinando la máquina de escribir como si esperara que recitara poesía—. Tú y tus pequeñas herramientas mortales. Tan decididas y… sinceras.

—Estoy investigando —gruñí.

—Oh, lo sé—. Su sonrisa se curvó lenta y agudamente—. Quieres saber quién te susurró la duda al oído.

Dio unos golpecitos ligeros a la máquina de escribir, como quien acaricia a un gato antes de dejarlo pasearse por una mesa de banquete.

— Lo he oído todo.

Lo miré fijamente.

—Así que me estabas espiando. Fantástico. Añade “dios acosador” a tu currículum.

Los ojos de Kael brillaban sin una pizca de vergüenza.

—Prefiero “público atento”. Eres fascinante de ver. Como una vela en una casa llena de dinamita.

—Oh, bien. Ahora mi vida es una metáfora y una amenaza— crucé los brazos. —¿Has pensado en hacerte voluntario? Los comedores sociales necesitan espectáculo.

Inclinó la cabeza.

—Me malinterpretas. No estoy aquí por caridad. Estoy aquí porque me divertiste y luego aumentaste el valor del entretenimiento de forma espectacular.

—Suenas orgulloso.

La palabra se me escapó antes de que pudiera evitarlo.

—¿Orgulloso? Quizás. Se inclinó ligeramente hacia delante, como si la proximidad pudiera transmitir su aire de suficiencia.

—Los manejaste con… cómo decirlo… una gracia desafortunada. Esperaba que gritaras de forma melodramática y que luego tuvieran que llevarte en volandas unas amables hadas. En cambio, inventaste un nuevo tipo de competencia desordenada.

Mi boca se crispó.

—Competencia desordenada. Eso quedará genial en una invitación de boda.

Él se rio suavemente.

—Eres deliciosamente directa.

Empujé la silla con la palma de la mano porque eso era lo que se hacía cuando uno estaba furioso y halagado a la vez y quería reorganizar el universo con agresividad pasiva.

—Mira, ya he saciado mi curiosidad. ¿Y ahora qué? ¿Te vas? ¿Te desvaneces? ¿Te vas a dedicar a la danza interpretativa en algún sitio?

La sonrisa de Kael se redujo a algo que parecía más frío que el juzgado lleno de corrientes de aire.

—Podría irme. Podría quedarme. Podría… ayudar. O podría ver cómo la civilización te pone bajo el microscopio y ver cómo chirrían los engranajes.

—Ayudar—, repetí lentamente. —¿Como hacer algo útil, como curar a Eryk o, al menos, impedir que El Legado intente asarnos?

Lo pensó un momento, con los ojos brillando como monedas.

—Podría hacer muchas cosas. Curar heridas, deshacer maldiciones, reorganizar las estrellas para que pagaras menos impuestos.

—¿Y?

—Y— dijo, deliberadamente lánguido, —¿qué gracia tendría eso? Si eliminara todos los obstáculos, ¿en qué te convertirías? ¿En una bruja acomodada? ¿En una aburrida? ¿En una bruja que nunca aprende a afilar sus aristas?

Entrecerré los ojos.

—Así que tu objetivo es arruinar mi seguro dental mientras me enseñas a ser independiente.

Aplaudió una vez, suavemente, como alguien que felicita a un insecto especialmente inteligente.

—Concisa.

Apreté los puños. No me gustaba esto: la forma lenta e inquietante en que me hacía pensar en metáforas y me ofrecía opciones como si fueran huesos.

—Mira, no quiero que me pongas a prueba. No quiero que te entrometas en las cosas que estoy intentando arreglar.

—Lo has malinterpretado—. Se movió de modo que la luz le iluminara el rostro y le diera un aspecto increíblemente, y molesto, halagador. —No te estaba poniendo a prueba, sino… evaluando.

—Evaluando— repetí. La palabra sabía a metal de moneda y a peligro. —¿Y una vez que me hayas evaluado?

Pregunté, con un tono lo más casual posible, porque el pánico no servía de nada aquí, y el sarcasmo era al menos una herramienta.

—¿Matas a lo que evalúas? ¿O lo guardas como trofeo?

Kael se quedó en silencio el tiempo suficiente como para que el sonido de unos pasos lejanos hubiera resultado dramático, salvo que esto era la vida real y no la televisión por cable.

Finalmente dijo, en voz baja y deliberadamente:

—No lo he decidido.

Las palabras cayeron en la habitación como una piedra. No eran una broma. No eran evasivas. Eran una evaluación.

Noté cómo mi pulso se aceleraba. Por un instante imaginé todas las cosas terribles y ridículas que podría hacer en represalia: quemar sus zapatos, robarle su vino divino, maldecirlo para que disfrutara de malas versiones orquestales por toda la eternidad. Ninguna me parecía la decisión correcta.

—Suena genial. No veo la hora de que termines.

La diversión de Kael era absoluta.

—Lo sé.

Me enderecé, intentando parecer imperturbable, lo cual era un aspecto terrible para mí, pero lo intenté de todos modos.

—Bien, me estás evaluando. ¿No tienes como una docena de diosas sexys esperando a que las evalúes?

Inclinó la cabeza.

—No me va el romance.

—Qué conveniente. Abrí la boca para decir algo más…

La puerta de la oficina se abrió de golpe.

Me sobresalté y adopté la expresión de —soy una agente de campo responsable y no he entrado a la fuerza en absoluto. O, al menos, lo hice lo mejor que pude.

Torren ocupaba todo el umbral. Ancho, severo y claramente no estaba allí para bromas.

—¿Rhea? —preguntó lentamente—. ¿Qué haces aquí?

Miré la máquina de escribir, luego a Kael y luego a la pila de papel de copia viejo a mi lado.

La agarré y la levanté como si fuera la Prueba A de mi defensa.

—Papel —dije con tono alegre—. Necesitaba papel. Para mi… máquina de escribir. En la estación Merlín. Se nos había acabado.

Sí, la mentira me salió a la perfección.

Torren no parecía convencido. Su mirada se deslizó más allá de mí —luego a través de mí— y frunció el ceño con esa expresión que pone alguien cuando sabe que hay algo más en la habitación. Un cambio en el ambiente. Un peso. Una sombra que no debería estar ahí.

Kael, por supuesto, no se había ido. Estaba exactamente donde había estado, visible para mí, apoyando un hombro contra un archivador como si se tratara de una reunión informal para almorzar.

Pero para Torren, nada. Ni siquiera un destello.

Torren entrecerró los ojos como se hace cuando se siente una presencia, pero no se sabe de dónde viene. Ese instinto que te dice que hay un depredador, pero tu cerebro insiste en que la habitación está vacía.

El gran hombre lobo se adentró más en la puerta e inhaló como si intentara oler el humo que ya se había consumido.

—¿Estás sola? —preguntó lentamente.

—Sí—. Asentí con demasiada rapidez —. Solo yo. Y mis necesidades de papel. Una situación muy urgente con el papel.

La expresión de Torren indicaba que no me creía, pero no tenía pruebas suficientes para llevarme a un tribunal y cuestionar mis decisiones vitales. Así que, en lugar de eso, se quedó mirándome un momento más, con el surco entre las cejas cada vez más marcado, antes de hacerse a un lado.

—Está bien —reconoció—. Bien. Hay alguien aquí que viene a buscarte.

Oh, genial. Más gente. Justo lo que necesitaba este día.

Se hizo a un lado y la mujer más alta que había visto en mi vida dio un paso al frente.

Era tan alta que te hacía sentir que quizá los humanos no estuvieran destinados a estar a su lado. Su cabello rubio estaba cortado en un estilo preciso y caro —ángulos marcados, sin suavidad— y su traje era de color carbón, confeccionado a la perfección. Ni una arruga. Ni un hilo fuera de lugar. Su piel era de porcelana y fría, como si nunca se hubiera quemado al sol en su vida, probablemente porque el sol temía ser juzgado.

No caminaba, más bien se deslizaba, con un poder controlado y una calma letal. Depredadora. Pulida. Cómoda en salas donde se devoraba a otras personas.

Su sonrisa podría haber cortado gargantas, y yo conocía esa sonrisa demasiado bien.

—Vaya, vaya, vaya —dijo Lysandra Sorell. Su voz transmitía la satisfacción de alguien que había estado esperando exactamente este momento.

—Rhea Morven. La bruja maldita.

Joder.
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Lysandra Sorell, directora de la División Central del Grupo Merlín, estaba en Gallows Gate.

Mi día no podía ir a peor. Ah, claro. Kael estaba allí. Así que sí, sí, sin duda podía ir a peor.

No voy a mentir y decir que no me sorprendió verla. Me sorprendió, y probablemente se me notaba en la cara. O tal vez tenía esa expresión de estreñida que pongo cuando me pillan haciendo algo que no debería estar haciendo. Es difícil de decir. Mi cara y yo tenemos un acuerdo. Me traiciona constantemente.

Pero sabía por qué estaba aquí. Solo que… no esperaba que viniera ella misma.

No estoy seguro de cómo me sentí al respecto.

Una cosa era segura: no sentía ningún aprecio por la directora. Y ella sentía aún menos por mí. Así que al menos teníamos eso en común.

Me aclaré la garganta.

—Directora Sorell. ¿Qué hace aquí? (Traducción: Explique su presencia, señora de los demonios).

Sonrió secamente.

—Estoy aquí para supervisar tu revisión interna.

Dijo —revisión interna como la mayoría de la gente diría —brote de peste.

Torren estaba a su lado, impasible y en silencio, con la postura de un hombre que no quería tener nada que ver con el radio de la explosión que se avecinaba.

—Eso es una tontería— dije. Tono profesional. Mesurado. Elegante.

Kael, apoyado de forma invisible contra un archivador, murmuró:

—Poesía.

Lysandra levantó una ceja exactamente un milímetro. Aquella mujer mantenía conversaciones plenas de emoción con micromovimientos de cejas.

—El Grupo Merlín ha recibido múltiples informes de… anomalías de energía no autorizadas. Según el protocolo, estoy aquí para evaluar y determinar si tu licencia debe ser suspendida, revocada o… modificada.

Más tonterías. Me tembló la mandíbula.

—He estado aquí haciendo mi trabajo, protegiendo esta ciudad. No hay ninguna anomalía.

Kael susurró:

—Mentira número tres. Bien dicho.

Le di un codazo sutil al aire a mi lado. Torren pareció alarmado, por un segundo, como si sintiera algo, pero no pudiera identificarlo.

Sí, amigo. Las apariciones son reales. Sorpresa.

Lysandra señaló hacia el pasillo, dando ya la espalda como si esperara que la siguiera.

—La sala de juntas está lista. Y ya que estás aquí, empezaremos ahora mismo.

Cuando salí al pasillo, me di cuenta de que no había venido sola.

Seis Merlins. Todos con traje. Todos con esa energía burocrática del tipo —estamos aquí para arruinarte la vida.

Dos mujeres, cuatro hombres. Zapatos lustrados, cuellos impecables, cero alegría. Perfecto.

Eché un vistazo atrás a Kael.

Caminaba detrás de mí como si se tratara de una reserva para un brunch.

—Encantador—, dijo—. Un tribunal. Me encanta el teatro.

—Vete— susurré.

—Pero entonces me perdería la parte en la que intentas no prenderles fuego—, respondió, con las manos en los bolsillos y un tono de voz demasiado divertido.

Entramos en la sala de juntas, con una mesa larga, demasiadas sillas y ese tipo de luz fluorescente que hacía que todo el mundo pareciera un cadáver. Lo cual resultaba… metafóricamente acertado.

Lysandra ocupó el asiento principal como una reina que toma su trono. Los seis Merlins se acomodaron como cuervos en las ramas adyacentes.

Yo me senté en el extremo opuesto.

Kael se apoyó contra la pared, invisible para todos menos para mí, con una expresión radiante de expectación.

Oh, sí. Esto iba a salir genial.

La sala se quedó en silencio, como ocurre con las tormentas eléctricas: tranquila, pero cargada de tensión. El resto del Consejo de Gallows Gate se sentó a lo largo de la pared lateral, observando como un jurado que ya había rellenado parcialmente el formulario del veredicto.

Brunika, la representante de los trolls con el pelo trenzado como una cuerda enrollada, estaba sentada con la barbilla apoyada en una mano, como si pudiera romper toda la mesa con un suspiro. Antes había estado de mi lado, así que esperaba que siguiera estándolo.

A su lado estaba Thalen, la elegancia de las hadas encarnada en un hombre, con una expresión que era el equivalente sobrenatural de —no quiero estar aquí.

Maeva, la mujer gato lobo, estaba sentada al otro lado de Brunika. Era esbelta y tensa, y me miraba como si me hubiera comido a su hermana o a su par de zapatos favoritos. Difícil de decir. Pero nunca le había caído bien, eso era seguro.

Luego estaba Cassian. Vampiro, refinado, paciente, guapo a esa manera del viejo mundo de —podría asesinarte educadamente. Su mirada era la única que no se agudizaba en juicio. Más bien parecía la curiosidad académica de un hombre que había estudiado las guerras y ahora observaba cómo comenzaba una nueva.

Me senté, espalda recta y manos cruzadas. Hilos arcanos en silencio bajo mi piel.

Lysandra colocó una carpeta delante de ella sin abrirla.

—Rhea Morven. Merlín de campo asignada a Gallows Gate.

Su tono hacía que sonara como la primera mala decisión.

—Sí— dije, observando a Torren tomar asiento en la mesa. —Esa soy yo. Amenaza residente, ciudadana contribuyente, salvadora ocasional de pueblos y reinos.

Kael, invisible a mi lado, murmuró:

—Te estás quedando corta, brujita.

Resistí el impulso de dar otro codazo al aire.

Lysandra continuó:

—He recibido informes de importantes fluctuaciones mágicas procedentes de tu persona sin rastrear, clasificar o aprobar.

—Lo cual podría significar literalmente cualquier cosa —dije—. ¿Sabe que la magia fluctúa cuando uno está luchando, sangrando, a punto de morir o lidiando con demonios?

La mirada de Lysandra no vaciló.

—Esta no es una fluctuación ordinaria— hizo un gesto con la mano.

Uno de los trajes de Merlín entró con un carro cargado de equipo: metal frío y reluciente. Tenía runas grabadas a lo largo de los laterales, debajo de bobinas de alambre de plata, y desprendía el inconfundible olor a antiséptico y ozono.

Yo conocía ese equipo. Había visto una versión más pequeña en la mesa de Nyra. Nyra había realizado pruebas que, como descubrí más tarde, no estaban autorizadas, y el equipo era de calidad Merlín.

Nyra no había estado trabajando por cuenta propia. Había estado trabajando para Lysandra.

La voz de Kael se deslizó suave y complacida por mi espina dorsal.

—Ah. Reconocimiento. Saboreo estas pequeñas revelaciones.

Mantuve el rostro impasible, una cara de aburrimiento e irritación que me había ayudado a superar situaciones peores —citas desastrosas, desayunos y una maldición imprudente—, pero, en mi interior, mi pecho latía como un redoble de tambor descontrolado.

Las máquinas brillaban bajo el resplandor fluorescente, con cables como serpientes negras, zumbando con ese tipo de intención fría y burocrática que solo el Grupo Merlín podía inventar. Se me hizo un nudo en la garganta al recordarlo. La sonrisa pulcra de Nyra, las pinzas que mordían frías y brillantes, la forma en que sus pruebas habían sacado la maldición de mi interior como a un animal obstinado de debajo de un porche. Ese recuerdo no era limpio. Era una sucesión de imágenes de dolor intenso y luz estéril, y de alguien más escribiendo mi destino con las manos de otras personas. Podía sentir el calor de aquello ahora, como si alguien hubiera colocado un carbón bajo mi esternón.

Mi magia lo notó primero, un cosquilleo en la base de mi cuello mientras los hilos arcanos se contraían como un animal que huele sangre. No eran del rojo habitual, eran más oscuros, incluso hambrientos, y algo fundido los atravesaba, oro que brillaba y hacía que la piel a lo largo de mis antebrazos hormigueara. Quería moverse, quería envolver las máquinas, envolver a la gente, exprimir la vida de cualquier cosa que oliera a pinzas, resultados de pruebas e intención.

Era absurdo que su susurro resonara como un redoble de tambor, como un permiso. El impulso se intensificó. Los vi a todos congelados en cámara lenta: las manos serenas de Lysandra, la mandíbula de Torren, la corpulenta figura de Brunika, la forma en que los ojos de Maeva brillaban con esa particular satisfacción depredadora. Imaginé hilos arcanos como látigos de oro negro azotando por toda la sala, las máquinas chispeando y echando humo, los rostros engreídos quedándose inmóviles. Me pareció justicia. Me pareció supervivencia. Me pareció lo correcto.

Casi me eché a reír, pero luego me atraganté. Esto era nuevo. No era el frío lento y devorador de la maldición. Era algo vivo, agudo y orgulloso dentro de mí, y no se preocupaba por los matices. Quería proteger. La protección se traducía en destrucción con una eficiencia alarmante.

Kael se inclinó detrás de mí, con su aliento cálido y sus palabras como una cerilla.

—Mátalos— ronroneó con indiferencia, como si pidiera un té.

Tragué saliva. El impulso retrocedió como una marea empujada por el sentido común y algo parecido a la lealtad. Mis hilos arcanos zumbaban bajo mi piel, inquietos pero obedientes por el momento. Casi podía oírlos pensar:

—Ahora no hay piedad; más tarde, una promesa impaciente, no una súplica.

Kael sonrió.

—Sabes que quieres hacerlo. ¿Y adivina qué, pequeña bruja? Puedes. Puedes matarlos a todos.

—Vete— gruñí, con mis hilos bailando a lo largo de mi piel, deseando cumplir con lo que me pedían.

Lysandra me sonrió, creyendo que le hablaba a ella.

—No me iré. Y tú no estás en posición de dar órdenes.

Abrí la boca para decirle… ¿qué? Nada. Así que me quedé callada.

Lysandra asintió a su gente.

—Si pusieras la mano aquí…

—No.

La palabra salió con calma, como si no acabara de decirle a la directora del Grupo Merlín que se metiera su equipo por algún lugar anatómicamente impracticable.

Brunika arqueó las cejas, Thalen parpadeó, Maeva siseó. La sonrisa de Cassian, sin embargo, se volvió pensativa.

—La negativa a cumplir confirma el incumplimiento del protocolo— dijo Lysandra. —Lo cual es motivo para la suspensión inmediata de tu licencia.

Kael exhaló feliz.

—Oh, esta es mi parte favorita.

Torren habló. por fin.

—Directora Sorell. —Su voz era grave y peligrosa—. Ella ha servido a esta ciudad. Ha sido una gran aportación. Sin ella...

—Esto no es nada personal —interrumpió Lysandra con brusquedad—. Es el procedimiento estándar para la magia descontrolada.

—¿Descontrolada?, dijo Torren, clavándome la mirada.

Maeva estalló:

—Ayer luchó contra dragones. Todos lo hemos oído. Interfirió en el rito del Legado. Si eso no es corrupción...

—Si eso fuera corrupción —interrumpió Cassian con suavidad—, no estaría sentada aquí, en esta mesa. Los dragones la habrían matado.

Kael parecía encantado.

—El vampiro ve la verdad. Qué refrescante.

Lysandra entrecerró los ojos, con toda su fría precisión y su sonrisa quirúrgica.

—Te niegas a someterte a las pruebas, te niegas a cooperar con el procedimiento estándar, nos obligas a tomar medidas que preferiríamos no tomar. Un Merlín que no puede ser evaluado es un lastre.

Hizo una pausa, como para dejar que la palabra calara, —lastre, y la sala contuvo un poco el aliento, como si alguien hubiera cerrado una puerta demasiado rápido.

Crucé los brazos.

—Nunca me quisieron como Merlín. Me enviaron aquí, a Gallows Gate, porque sospechaban que fracasaría. Esperaban que me hundiera, que me reasignaran, que desapareciera en algún archivo polvoriento donde pudieran fingir que nunca había pasado nada incómodo.

Las palabras me sabían a óxido y a monedas viejas.

—Me escondieron donde los Merlín son devorados por la política y mueren.

El rostro de Torren se tensó. La mandíbula del hombre corpulento se movía como si estuviera conteniendo algo feroz y muy ruidoso. A su lado, los puños de Brunika se cerraron como pequeños martillos de granito. Los rasgos feéricos de Thalen formaban un ceño fruncido lento y elegante. Los ojos de Maeva, aún mitad gato astuto y mitad aristócrata aburrida, me observaban con algo que rozaba el regodeo. La expresión de Cassian no cambió. Los vampiros eran expertos en ocultar sus emociones.

La sonrisa de Lysandra no se alteró.

—Una acusación sin pruebas es un pasatiempo peligroso, agente Morven. Insinúa usted una mala conducta donde no se ha demostrado nada. El consejo envía a los Merlins donde se les necesita. Gallows Gate requería un agente de campo capaz, y usted estaba disponible. Eso es práctico, poco romántico y eficiente.

—¿Práctico? —repetí—. ¿Llaman eficiente a meterme en una olla a presión política?

—Sí—no se inmutó. —Los Merlins son un servicio, no un espectáculo. Nuestro juramento es proteger tanto a los paranormales como a los magos. No somos experimentadores del destino. Pero tú no, Rhea Morven. Tú llevas la maldición de los Morven.

La maldición de los Morven no era ningún secreto. El Grupo Merlín la conocía. Ella la conocía. Todo el mundo la conocía.

—Tienen miedo —dije. Me salió más suave, esta vez no fue una burla—. Tienen miedo de en qué me pueda convertir porque sus bonitas y ordenadas casillas no pueden contenerlo. Tienen miedo al cambio, así que disfrazan ese miedo con políticas y lo llaman seguridad.

Lysandra apretó los labios.

—El miedo tiene su lugar en el gobierno, agente Morven. Mantiene a la población a salvo. Mantiene el orden. Las maldiciones impredecibles ponen a la gente en peligro.

—Soy una Merlín —dije. La afirmación fue breve y salvaje, cayendo como una piedrecita en un estanque en calma—. Juré proteger a la gente. He protegido a la gente. He salvado a la gente. He derramado sangre por ese juramento y no voy a dejar de ser una Merlín de repente porque a usted le resulte incómodo.

Su mirada se agudizó, precisa como un bisturí.

—Si rechazas nuestros procedimientos, la junta tomará medidas. Podemos suspender tu licencia en espera de una evaluación completa. Podemos—… Hizo una pausa, eligiendo las siguientes palabras como si estuviera ofreciendo una cortesía profesional —revocarla.

Durante un instante, toda la sala esperó a que me desmoronara en teatralidades o súplicas. Por una vez, la curiosidad, la ira y la pequeña terquedad que me habían mantenido con vida a pesar de las maldiciones familiares se alinearon en una única y tajante decisión.

Esbocé una sonrisa que no llegó a mis ojos.

—De acuerdo. Hagámoslo— dije. No era bravuconería. No realmente. Era rebeldía, agotamiento y un poco de orgullo oscuro.

Puse la mano sobre el artilugio mágico, sobre la superficie plana, y el frío metal se me clavó en la palma.

—Veamos qué pueden decirte tus juguetes.

Bajo las palabras serenas, mi magia se tensó, se enroscó y esperó, lista para obedecer o para arder, dependiendo de cuál de las dos decidiera las reglas primero.

La sonrisa de Lysandra se volvió más fría.

—Muy bien.

Volvió a cruzar las manos, la viva imagen de la amenaza profesional.

—Entonces procederemos según el protocolo.

Y con eso, la maquinaria del Grupo Merlín —metódica, clínica y despiadada— comenzó a ponerse en marcha.

Kael se enderezó como alguien que observa el crescendo de su musical favorito.

Lysandra hizo un gesto para pedir silencio.

—Procedan.

Mi visión se redujo a un túnel. Los cables. El zumbido. El olor a metal caliente. El recuerdo de mi propio pulso golpeando contra el hueso mientras la maldición dentro de mí luchaba por destrozarme.

No me moví, pero algo dentro de mí sí lo hizo: una vibración sorda, como una cuerda de violín que se pulsa en mi caja torácica. Mi magia se agitó, no de forma frenética ni descontrolada, sino con determinación.

La voz de Kael se deslizó cálida y divertida contra mi oído.

—Tu poder recuerda el dolor, brujita. No le gustan las jaulas.

No me digas.

Me quedé mirando las máquinas, y las máquinas me devolvieron la mirada como si supieran exactamente para qué habían sido construidas. Para clasificarme. Para medirme. Para quebrarme si no encajaba en la caja correcta de Merlín. Y no encajaba, ni por asomo.

Lysandra juntó las manos a la espalda, con expresión serena.

—Por favor, ponte de pie. La calibración es indolora.

Y una mierda. Nyra había dicho lo mismo, justo antes de intentar desgarrarme el alma.

Retiré la mano y me levanté, con la magia latiéndome con fuerza en el pecho.

La máquina más cercana a mí hizo clic y chirrió. Entonces, de repente, la bobina de cobre brilló con un blanco intenso.

Lysandra parpadeó.

—Comienza la resonancia...

La máquina explotó.

Una ráfaga de calor y llamas atravesó el aire, haciendo que el cristal se hiciera añicos y que toda la sala se echara hacia atrás.

Brunika maldijo en troll. Maeva siseó, y sus garras se deslizaron hacia fuera involuntariamente. Cassian se movió antes de que el fuego llegara a la mesa, y el viento y la sombra extinguieron las llamas en un abrir y cerrar de ojos.

La segunda máquina se estremeció con fuerza, como si algo en su interior intentara abrirse paso a zarpazos. Un chirrido agudo atravesó la sala, subiendo, subiendo, hasta que los diales de cristal se agrietaron como telarañas y entonces estalló.

Brotó una columna de chispas y la carcasa metálica se partió con un crujido ensordecedor, lanzando engranajes y runas brillantes por el suelo.

Antes de que nadie pudiera respirar, la tercera máquina se convulsionó. Sus indicadores giraron descontroladamente, con luces parpadeando en un rojo frenético. Los circuitos de runas se ampollaron y se desprendieron como si se derritieran desde dentro. Un pulso violento la recorrió, y detonó en una explosión de fuego y sigilos destrozados.

La ira se reflejó en el rostro de Lysandra.

—¿Qué has hecho?

Kael aplaudió lentamente, irradiando una diversión silenciosa como si fuera calor.

—Bueno, dijo, —eso responde a tu pregunta de si te estás convirtiendo en otra cosa.

—Nada, como puedes ver, le dije. —No toqué tus máquinas.

Lysandra me observó durante un largo rato.

—Pero algo ha cambiado. Estás diferente. A estas alturas deberías estar febril por la maldición… y no lo estás. Se acercó como si intentara leer mi mente o mi magia. —¿Qué has hecho? Porque sé que has hecho algo. Miente y lo sabré.

Pensé en mentir, pero al final todo el mundo se enteraría.

—He roto la maldición.

En la sala de juntas se hizo el silencio.

Continué, despacio y con control.

—Y no solo sobreviví. He cambiado. Mi magia ha cambiado.

Kael murmuró con orgullo:

—Divino.

Los ojos de Lysandra se abrieron ligeramente, no por sorpresa, sino por cálculo.

—No deberías estar viva.

—Lo sé, dije. —Pero lo estoy.

La expresión de Lysandra cambió. Un destello de interés se agudizó hasta convertirse en algo que parecía reconocimiento.

Me observó como un científico observa un espécimen que no debería existir. Como si por fin hubiera encontrado la pieza que le faltaba a una teoría para la que nunca había tenido pruebas. Su mirada me recorrió de arriba abajo, evaluándome y calculando. Entonces se le dibujó una leve sonrisa en la comisura de los labios.

Una sonrisa cómplice. Ella había comprendido algo sobre la maldición, sobre en qué se había convertido. Sobre en qué me había convertido yo.

Y le gustaba… lo cual me puso los pelos de punta. No me gustaba esa mirada en ella más de lo que me gustaba tener la atención de Kael. Ser valioso para gente como ellos nunca fue una bendición.

Era un objetivo.

Torren dio un paso adelante.

—¿Pero sigues siendo una bruja?

—Sí.

Bueno, una bruja con poder divino, al parecer, pero ellos aún no necesitaban saber esa parte.

Kael respondió antes de que yo pudiera hacerlo.

—Oh, ella está cerca de lo divino, inacabada, en proceso de convertirse. El tipo de cosa que mantiene interesados a los viejos dioses.

—Es peligrosa —espetó Maeva—. No debería estar aquí.

Abrí la boca para objetar, pero entonces me di cuenta de la verdad que había en sus palabras. Yo era peligrosa, solo que aún no sabía el nivel de ese peligro.

El silencio se extendió por la sala como una marea que se retira antes de que llegue una ola.

Kael parecía encantado. Cassian se recostó en su silla, observando. Torren apretó la mandíbula. El consejo observaba. Los agentes de Merlín ajustaron su postura.

No sabían qué hacer conmigo.

Bien.

Miré a Lysandra directamente a los ojos.

—¿Hemos terminado aquí?

La sonrisa de Lysandra dejaba ver demasiados dientes.

—Oh, no. Nuestro trabajo aquí no ha hecho más que empezar. Pero por hoy ya basta. No te vayas a ningún sitio.

Sí. La odiaba a nivel profesional. La odiaba profundamente.

—¿Me han despedido?— pregunté, porque, oye, pasemos a la parte en la que me dice que toda mi vida se ha acabado.

Los ojos de la directora Sorell brillaban, agudos y satisfechos.

—No, Morven. No estás despedida.

Eso fue, de alguna manera, peor.

—Genial— dije con tono seco. —Fantástico.

Me di la vuelta y salí antes de que pudiera decir algo que realmente me costara el despido.

El pasillo me pareció demasiado luminoso, ruidoso y lleno del zumbido que tenía en la cabeza. No me di cuenta de que Kael se había ido hasta que dejé de sentirlo a mi lado. Por supuesto que se había ido, solo se quedaba para las partes buenas.

Bien. No necesitaba a un dios en ese momento.

Estaba enojada. Furiosa. Mi cuerpo ardía de ira, y sabía exactamente qué tipo de alivio necesitaba.

El tipo de dragón.
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El viaje de vuelta a la cueva del dragón de Eryk, la fortaleza del dragón, el castillo del dragón —lo que sea— fue un borrón de pinos y mi propia rabia hirviente.

No solo estaba enojada, estaba encendida por dentro, como si mis huesos estuvieran llenos de fuegos artificiales, esperando a que alguien tosiera cerca de una llama abierta.

Y claro, debería haberme preocupado por el hecho de que hubiera hecho volar por los aires el costoso equipo de tortura de Lysandra, proporcionado por el gobierno y calibrado mágicamente, como si estuviera hecho de papel de seda mojado, pero eso no era lo que me rondaba la cabeza.

Era la mirada en sus ojos.

Ella lo sabía, sabía de mi poder divino.

O si no tenía el panorama completo, tenía el contorno, los colores y probablemente una declaración firmada por el artista. No había venido aquí a investigar nada. Había venido a confirmar el rumor de que ya no estaba maldita, de que la línea Morven no solo había sobrevivido. Había evolucionado.

Y ella quería verlo con sus propios ojos. La directora no envió a nadie para eso, vino ella misma, lo cual me decía más que cualquier cosa que hubiera dicho en voz alta.

Si Nyra no hubiera estado trabajando bajo las órdenes de Lysandra todo este tiempo, hurgando en mi maldición, pinchándola, afinándola como un arpa hecha de alambre de púas… Si Nyra no hubiera presionado demasiado, no hubiera intentado arrebatármela…

Mi maldición no habría reaccionado. No se habría defendido. No se habría fusionado con la magia Hueca que intentaba consumirme.

No se habría convertido… en esto.

Así que, en realidad, gracias, directora Sorell. No habría podido renacer sin usted. Muy considerado de su parte haberme ayudado, sin querer, a alcanzar mi apoteosis.

Dios, necesitaba un trago.

Y quizá una siesta.

Y, sin duda, sexo. Muchísimo sexo. Preferiblemente del tipo que borra los pensamientos. Eryk había sido de gran ayuda en ese aspecto.

Hablando del mismísimo azote abrasador, su casa apareció más adelante, excavada en la ladera de la montaña como si hubiera crecido allí en lugar de haber sido construida. Parecía el tipo de lugar en el que uno esperaría que un dragón incubara sus huevos, contara tesoros y, de vez en cuando, se enfurruñara dramáticamente frente a una chimenea crepitante.

Aparqué la camioneta, apagué el motor y me quedé allí sentada un segundo, con la frente apoyada en el volante.

—Bueno, Rhea. Así que Lysandra lo sabe. No pasa nada, no pasa nada en absoluto. Sin duda has pasado por cosas peores.

Exhalé lentamente y enseguida hice una mueca de dolor.

Sí. No. No lo había hecho.

Lo había manejado de otra manera. Había una diferencia, una enorme, del tipo —necesitas una etiqueta de advertencia en tu vida.

La directora no había venido hasta aquí para una visita amistosa y una taza de té de hierbas. No había cruzado las fronteras estatales para mirarme y decirme “Vaya, qué cambio tan chulo, buen trabajo sobreviviendo a la maldición generacional de la muerte, choca esos cinco”.

No.

Sus palabras de despedida no habían sido “Hemos terminado”, sino “Solo estamos empezando”.

Lo que significaba que habría un siguiente paso, una siguiente prueba, una siguiente escalada.

Y Lysandra no me daba la impresión de ser alguien que ponía a prueba con delicadeza. Desprendía el aire de una mujer que entregaba espadas a niños pequeños y decía: Veamos quién merece vivir.

¿Qué haría a continuación? ¿Arrastrarme a la capital? ¿Diseccionarme? ¿Dar la vuelta a mi magia bajo la luz fluorescente?

¿Podría quitármela?

Una sensación fría y enfermiza se deslizó bajo mis costillas porque, hace tiempo, mi maldición me había parecido algo de lo que quería deshacerme. Algo que había que arrancar, quemar, exorcizar.

¿Y ahora?

Era yo.

Era mi magia, mi identidad, mi aliento, mi sangre.

Quitarme eso sería quitarme todo.

Y ahí estaba la verdad, cayendo por fin como un ladrillo sobre mi esternón.

No quería perder esto.

Ni el poder, ni la supervivencia, ni el hecho de que, por primera vez en toda mi maldita, predestinada y fatal vida…tenía un futuro, aunque ese futuro tuviera cuernos, un problema con los dioses y varios dragones que querían prenderme fuego.

Exhalé lentamente.

Sin llantos. Sin derrumbarme. Sin caer en la espiral de —oh, no, la directora podría castigarme legalmente.

No.

Yo era Rhea Morven.

Sobreviví a la maldición de los Morven, a los hombres Huecos, a Nyra, y ya había sobrevivido a Lysandra una vez.

¿Y si volvía?

Tendría que enfrentarse a la mujer que sobrevivió, y solo me quedaba desearle suerte.

Ahora solo tenía que explicarle todo eso a un hombre-dragón mítico de dos metros de altura, gravemente herido y con una gran complejidad emocional.

Genial. Perfecto. Sin problema.

Seguí caminando.

Era hora de enfrentarme a mi novio. ¿Novio? ¿Pero lo era? Quizás, si es que lo llamábamos así. Da igual. Las etiquetas podían esperar. Necesitaba verlo.

Decidida, salí del coche y me dirigí hacia la puerta. Era hora de decirle al dragón que su bruja, o lo que fuera que fuera, había vuelto a romper la magia. El momento perfecto para estrechar lazos en la relación.

Debería ser genial.

Los escalones que llevaban a la casa de Eryk me parecieron más empinados hoy, probablemente porque todo mi sistema nervioso seguía vibrando como si me hubiera tragado un martillo neumático en funcionamiento. La casa se alzaba sobre mí con su habitual aire de —tengo dinero de toda la vida: paredes de piedra, hierro forjado, ventanas oscuras que sin duda tenían opiniones sobre cualquiera que condujera una camioneta del 98.

Lo cual me llevó al hermoso desastre que era mi camioneta. Estaba allí, en la entrada, como si se arrepintiera de todas las decisiones de su vida que la habían llevado a estar aparcada junto a una mansión dracónida. Como si estuviera bajando el valor de la propiedad con solo existir.

Al llegar al último escalón, se me erizó el vello de la nuca. Esa sensación de —me están observando.

Me detuve a mitad de paso y me di la vuelta lentamente.

Nada. Solo árboles, piedra, viento…

—¡El acoso da miedo!, grité al aire libre como una mujer que se había vuelto completamente loca. —¡No me importa lo divino que te creas!

Sí, toma eso, Kael.

Un instante.

—¿Rhea?

Me di la vuelta tan rápido que casi derribo a la persona que tenía detrás.

Eryk estaba en la puerta, descalzo, con una camiseta negra ceñida a sus bíceps y pecho, la cara magullada y los ojos dorados mirándome como si pudiera sentir la tormenta que llevaba dentro.

Y junto a él estaba Veyrix.

Alto, de hombros anchos e inmóvil como una roca. Su expresión transmitía la calidez emocional de una guillotina. Me miraba como si fuera la plaga cuya existencia nadie quería admitir.

Levanté una mano.

—Hola, Veyrix. Tenemos buen clima hoy, ¿no crees?

No respondió, solo pasó junto a mí, con sus botas resonando al bajar los escalones. Al llegar abajo, su cuerpo parpadeó y se transformó. Los huesos se desplazaron, las escamas se esparcieron por la piel y las alas se expandieron en un soplo de viento y calor.

En un abrir y cerrar de ojos, el dragón se elevó hacia el cielo, batiendo las alas con tanta fuerza que el aire vibró.

Parpadeé ante el espacio vacío donde había estado.

—Bueno —dije con ligereza—, alguien sigue enfadado porque arruiné su convención de culto.

—Entra —dijo Eryk. Su voz era tranquila, cansada y grave.

Lo seguí al interior, cerrando la puerta tras nosotros.

El aire del interior era cálido y olía a humo y café. Llegamos al salón donde habíamos bailado un pequeño tango horizontal sobre su costosa alfombra persa y vi dos vasos con lo que parecían restos de algún líquido dorado.

Crucé los brazos.

—¿Por qué estaba aquí?

Tenía la sensación de saberlo, pero quería oírlo de boca de Eryk.

Eryk exhaló, con la mandíbula apretada.

—Quería intentar convencerme de que cambiara de opinión.

—Sobre El Legado. ¿Verdad?

—El Legado, mi cargo, tú… todo.

Suspiré.

—Me lo imaginaba.

Aunque no me sorprendió. No creía que fueran a dejar marchar a Eryk tan tranquilamente y sin más. Lo que sí me sorprendió fue que Draya no estuviera allí, poniéndome su mejor cara de dragona cabreada.

De repente, no supe qué hacer con las manos, ni con la cara, ni con toda mi existencia.

—Él cree— continuó Eryk, apoyándose en el borde de la mesa, —que esto es un error. Que elegirte a ti en lugar de a ellos es… imperdonable. Irrecuperable. Que estoy tirando por la borda todo lo que importa.

Mi risa sonó más débil de lo que pretendía.

—Eso es dramático. Incluso para los dragones.

Eryk no sonrió. Solo me miró. Me miró de verdad, como si yo fuera el eje hacia el que había girado toda su vida, y él estuviera esperando a ver si se rompía.

—¿Y bien? —pregunté en voz baja—. ¿Te estás… arrepintiendo?

No iba a mentir y fingir que eso no estaba en mi mente. Lo estaba. Eryk me había dicho antes que no se arrepentía, pero eso fue en la Estación Merlín. Allí no había presión de los dragones ni viejos amigos tratando de convencerlo.

Apretó la mandíbula, sin apartar la mirada de la mía.

—No —dijo—. Ni por casualidad.

Algo en mi pecho se volvió cálido, doloroso y aterrador.

—Bien, entonces. Genial. Solo lo comprobaba. Porque no me he peinado para un discurso de ruptura trágica.

Soltó algo que casi parecía una risa, pero yo seguía sintiendo el peso en la habitación, denso como el humo. Esta decisión tenía consecuencias, grandes, y ya estábamos en medio de ellas.

—¿Dónde estabas?

Preguntó mi sexy hombre-dragón. Porque, sí, era sexy. Extendió la mano y me agarró la mía.

—Pareces… —sus ojos me recorrieron de arriba abajo —. Pareces como si hubiera pasado algo.

Solté una risa entrecortada.

—Oh, nada grave. Solo que la jefa del jefe de mi jefe se ha presentado para torturarme con tecnología medieval.

Levantó las cejas, claramente confundido.

—Lysandra Sorell —aclaré.

Eryk se puso tenso.

—¿Ha venido aquí?

—Sí.

Me dejé caer en su sofá de cuero absurdamente caro.

—En el juzgado. Trajo un pequeño ejército, me puso delante del consejo e intentó hacerme pruebas.

—Pruebas —repitió él, con voz monótona.

—Oh, sí. De las sofisticadas. Máquinas analizadoras de sigilos, o lo que sea. Amplificadores de resonancia y otras cosas que probablemente cuestan más que mi camioneta.

—Esa… no es una buena comparación, Rhea.

Le señalé con el dedo.

—Oye. No insultes a la camioneta. Ella se esfuerza.

Se le crispó la comisura de los labios.

—¿Y las pruebas?

Exhalé.

—Explotaron.

Sus ojos se posaron en los míos.

—¿Explotaron…? ¿Cómo exactamente?

—Ya sabes. Una explosión normal y corriente—. Hice un gesto con la mano. —Un crepitar mágico, un pequeño tornado de fuego, trozos de equipo caro por todas partes. Muy dramático. Muy propio de mí, aunque no fue mi intención. Mi magia reaccionó ante la amenaza… o ante el recuerdo, o ante el trauma, o ante el hecho de que me dan ganas de lanzar a Lysandra a una compactadora de basura. Es difícil de decir.

—Y…

—No le hablé de Kael —dije en voz baja—. Ni de lo de la magia divina. Solo le dije que la maldición se había roto. Eso es todo.

—¿Te creyó?— preguntó Eryk.

—No—. Me pellizqué el puente de la nariz. —Ella sabe algo. Sintió algo, y va a volver. ¿Esta mierda de la revisión interna? No ha terminado. No vino aquí en busca de respuestas. Vino a confirmar un rumor.

Eryk apretó la mandíbula.

—No tiene pruebas. No puede condenarte.

—Todavía no—, dije secamente, sin saber si podría conseguir pruebas. ¿Cómo se consigue una prueba divina?

Entonces su mirada se volvió más penetrante.

—Rhea… ¿qué hacías en el juzgado? Si intentabas pasar desapercibida para el consejo, ese era el último lugar donde debías estar.

Dudé. El corazón se me subió a la garganta.

—Claro —dije, sopesando si debía decírselo o no—. Sobre eso… recibí otro mensaje en la máquina de escribir. Antes de lo del Grupo Merlín.

Entrecerró los ojos.

—¿Qué tipo de mensaje?

Sentí la boca seca.

—Decía: Tu dragón no es lo que parece. No estás a salvo.

Eryk me miró como una catedral de piedra antigua. Silencioso. Profundidades inmensas. Sombras que albergaban fuego.

—Ya veo— dijo al fin.

—¿Eso es todo?— le miré fijamente a la cara. —Ya veo. Eryk, eso es… esto es algo real. Alguien quiere meterse en mi cabeza o quiere enfrentarnos. O saben algo que yo no sé y…

—No hay nada que no sepas y que te concierna—dijo. —Te he contado todo lo que importa.

Algo en esa frase se me clavó como una astilla. Todo lo que importa.

—Entonces hay algo —dije en voz baja.

Apretó la mandíbula.

—Política del Legado. Viejas deudas, viejos enemigos, cosas que no tienen nada que ver contigo. Dejé esa vida. Elegí dejarla. Eso es todo.

—¿Estás seguro? —pregunté—. Porque el mensaje...

—Es manipulación— terminó él. —Alguien quiere dividirnos. Alguien quiere que vuelva a estar bajo el control del Legado o quiere aislarte a ti.

Me mordí el interior de la mejilla.

Se acercó.

—Rhea— su voz era suave. —Piensen lo que piensen… intenten lo que intenten… no voy a volver. Y no te voy a dejar.

La calidez en mi pecho volvió a titilar, hermosa, aterradora, extremadamente inoportuna. Lo miré. Lo miré de verdad. Estaba diciendo la verdad. Sin embargo… en algún lugar en lo más profundo de mi mente, como una corriente de aire en una habitación sin ventanas:

Tu dragón no es lo que parece.

Algo nos observaba.

Algo que sonreía.

Algo a lo que le gustaba cómo se estaban desarrollando las cosas.

La expresión de Eryk se suavizó lo justo para que pudiera ver al hombre que se escondía bajo todo ese acero de dragón. Levantó la mano y me atrajo hacia él, pero lentamente, como si me estuviera dando tiempo para alejarme.

No lo hice.

Su palma se deslizó por mi espalda, cálida y firme.

—Rhea. Deja de darle vueltas. Quienquiera que haya enviado ese mensaje… nos ocuparemos de ello. Pero ahora mismo, las verdaderas amenazas son el director y el dios.

Exhalé.

—Genial. Mis dos cosas favoritas. La burocracia autoritaria y el caos divino.

Él soltó algo parecido a una risa. Luego bajó la voz.

—¿Te pidió algo?

Me llevó un segundo darme cuenta de a quién se refería.

—¿Kael?

Eryk asintió una vez.

—¿Qué tipo de cosas? —pregunté—. ¿Y por qué lo haces sonar tan sórdido?

—El tipo de cosas que piden los dioses— dijo. —Lealtad, sacrificio… obediencia. Poder. No se quedan a menos que quieran algo. No regalan poder por diversión.

—Bueno, yo no le pedí exactamente que apareciera. Simplemente sigue apareciendo.

Eryk entrecerró los ojos.

—Te lo pedirá— dijo. —Lo hará. Y no te gustará el precio. O…

—Me matará— terminé yo. Las palabras sabían a cobre quemado. —Genial. Añade eso a mi lista. Justo debajo de “cancelar la cita con el dentista” y “quizá pasar la aspiradora hoy”.

Su mano trazó una lenta línea entre mis omóplatos y, de repente, mis huesos recordaron que estaban unidos a un cuerpo. Uno cansado. Uno agitado. Uno muy frágil.

Su pulgar recorrió la nuca y un pequeño escalofrío me delató.

—Oye— murmuró, inclinándose hacia mí, con su frente rozando la mía. —Estoy justo aquí. Contigo.

La forma en que lo dijo… áspera, firme, presente.

Entonces sus labios rozaron el lado de mi cuello y un cosquilleo cálido y eléctrico me recorrió la espalda.

Me quedé completamente quieta.

—¿Estás intentando seducirme?— pregunté, lo cual sonó mucho más firme de lo que me sentía.

—Sí— dijo. Sin timidez. Sin bromas. Solo la verdad envuelta en grava.

Mi respiración se entrecortó.

—Bueno. Quiero decir…. puntos por ser tan directo.

Sus manos se tensaron solo un poco. Lo suficiente para decir —estoy aquí, pero no lo suficiente para atraparme.

Arqueé una ceja.

—Pero, para ser justos, esta seducción es solo ligeramente efectiva. Tendrás que esforzarte más.

Eso me valió una mirada que decía: Reto aceptado, bruja.

Me besó. Primero despacio, a propósito. El tipo de beso que no necesitaba fuego para arder. Luego, más profundo y seguro. Como si ya hubiera tomado la decisión sobre nosotros y solo estuviera esperando a que yo también me diera cuenta.

Mis dedos se aferraron a su camisa sin consultar a mi cerebro. Típico.

El beso se interrumpió lo justo para que nuestras frentes se tocaran, nuestras respiraciones entrelazadas en el cálido espacio entre nosotros.

—¿Mejor?, susurró.

—Un poco —susurré—. Quizás. Posiblemente. Ya te diré.

Su risa fue grave, vibrando a través de su amplio pecho.

Y en algún lugar, apenas perceptible, una presencia divertida se extendió por el límite de mis sentidos.

Observando. Esperando.

Kael.

Pero, por ahora, simplemente lo ignoré y volví a besar a mi dragón.
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No podía dormir. Por mucho que lo intentara, el sueño no llegaba. Era inútil. Así que, tras unas horas tumbada en la cama, sintiéndome… renovada y relajada —no me había sentido tan relajada desde, bueno, nunca—, supe lo que tenía que hacer.

Miré hacia la cama. Eryk, con los ojos cerrados, roncaba ligeramente. El hombre-dragón estaba agotado. Si, habían sido horas de delicioso placer, pero sospechaba que se trataba más bien de que su cuerpo se recuperaba de la dura prueba con El Legado.

Intentando hacer el menor ruido posible, me deslicé fuera de la cama, cogí mi ropa, me vestí y bajé las escaleras hacia la puerta.

La visita de Lysandra, la misteriosa nota, todo ello se repetía una y otra vez en mi cabeza. Necesitaba respuestas que no podía encontrar en la cama de Eryk, por muy encantadora y sexy que fuera.

Llegué a la puerta y la abrí. La luna estaba llena y justo sobre mi cabeza. Podía oír a las ranas arbóreas croando, o como se llamara realmente ese sonido, en los árboles del bosque que rodeaba la enorme propiedad de Eryk. Y sí. Mi camioneta Merlín estaba exactamente donde la había dejado.

Justo cuando rodeaba la camioneta, una voz estalló a mis espaldas.

—No dejaré que lo corrompas —dijo una voz femenina.

Di un respingo y me giré de golpe.

—¡Mujer dragón loca! Me has dado un susto de muerte.

Draya salió de la sombra del porche, con sus botas crujiendo sobre la grava y los hombros erguidos, como si hubiera estado esperando toda su vida este dramático momento de entrar a escena bajo la luz de la luna. No me sorprendería que lo hubiera ensayado ante el espejo de su cuarto de baño con afirmaciones zen.

—No se debería permitir que tus viles manos tocaran su piel— dijo. Su voz era hielo milenario. Toda una vida deseando algo que nunca llegó a conseguir del todo.

Arqueé una ceja.

—Lo entiendo. Estás enamorada de él, pero ¿cómo es esto culpa mía? ¿Y por qué estás aquí? Espera, ¿estabas merodeando antes por el bosque?

Ahí estaba. El destello. Apretó la mandíbula.

Bingo. Confirmada la espía.

Se acercó, y la luz de la luna se reflejó en sus manos escamosas.

—Ustedes las brujas toman y pudren todo lo que tocan. Los dragones nacen del fuego y del cielo, puros e inmaculados.

—Vaya— parpadeé—. ¿No te parece un poco especista?

Me lo acababa de inventar.

—Tú lo seduces —continuó ella, como si yo no hubiera dicho nada—. Lo envuelves con tu perversión y tu sexo, y lo debilitas.

—Por favor— dije. —Casi rompe el cabecero. Estoy bastante segura de que aquí nadie es débil.

Sus fosas nasales se dilataron. No le gustó la referencia a los muebles. Una pena, porque era buen material.

—No entiendes lo que eres —dijo ella, con voz baja, casi reverente—. Las brujas son parásitas. Agotan, distorsionan, nacen de los residuos de la magia rota, del humo oscuro que queda después de que el poder se agote. Los dragones son luz, llama, creación. No perteneces a su lado.

La miré fijamente un instante. Luego otro.

—Bueno, tu poesía suena como si la hubiera escrito un tipo medieval que vivía en una torre y tenía opiniones sobre mujeres a las que nunca había conocido. No estoy corrompiendo a nadie. Si los dragones son tan puros, quizá deberían venir con una etiqueta o, algo así como, un folleto de advertencia.

Draya frunció los labios.

—He entrenado con Eryk desde que éramos niños. Lo conozco mejor que nadie. Conozco la forma de su alma. Nunca estuvo destinado a ti.

—¿Pero él estaba destinado a ti?— insistí. —¿Es eso lo que estás diciendo?

Ella no respondió, así que seguí adelante.

—Sí, bueno, las almas no registran precisamente reclamaciones de propiedad. Y aunque aprecio esa energía nostálgica de mejores amigos de la infancia, si él te quisiera, estaría contigo, pero no lo está. Acéptalo y afróntalo.

Sus ojos se iluminaron. La temperatura bajó y un destello de escamas se onduló en su mandíbula.

Se acercó.

—Eres una mancha— susurró. —Un error de la magia. No dejaré que lo condenes porque se merece algo mejor.

—Lo de ser un error de la magia suena bastante acertado. El resto, te lo puedes meter por el culo.

Mi corazón se me subió a las costillas. Me planté firme mientras mi magia se elevaba firme, consciente, lista.

—Intenté advertirte de que te mantuvieras alejada—. Su voz era baja, mesurada, como si hubiera ensayado esto a solas durante horas—. Pensaba que eras más inteligente que esto. No acabará bien.

—Oh, créeme— dije—.Nunca me han acusado de tomar buenas decisiones en la vida.

Entrecerró los ojos.

—Si crees que voy a dejar que lo corrompas, te equivocas.

—¿Corromperlo? —Me reí con un chasquido—. Señora, es un dragón. ¿Ha visto su paciencia? ¿Su control? Es como si las aplicaciones de meditación vinieran con códigos de seguridad contra incendios.

Su mirada era fría.

—Los dragones nacen puros. Las brujas nacen mal. Tú tergiversas el poder, lo manipulas, pudres todo lo que te tocas.

—Dios mío— suspiré—. Suenas como todos los orientadores del instituto que me decían que tenía problemas de comportamiento.

El ceño fruncido de Draya no se movió. Lo decía en serio. Todo. No había ningún berrinche de celos ahí. Creía que yo era un veneno. ¿Y eso? Eso era peor.

—Espera— dije lentamente, mientras las piezas por fin encajaban, pesadas e inevitables. —Dijiste que intentaste advertirme. ¿Cómo me advertiste?

Su silencio fue la confirmación.

—El mensaje —susurré, al encajar las piezas—. —Tu dragón no es lo que parece. ¿Fuiste tú? ¿Escribiste tú esa nota espeluznante a máquina?

—No —dijo ella—. Hice que alguien la escribiera por mí.

—Para ti... —mi voz se apagó—. ¿Qué quieres decir?

Parecía casi aburrida.

—Significa que le dije que mataría a sus hijos si no lo hacía.

La miré fijamente.

—Genial— dije. —Muy sutil. Muy estable emocionalmente de tu parte.

—Consiguió llamar tu atención —respondió ella.

—Sí— dije—. Lo admito. Porque nada dice "comunicación sana" como amenazar a toda una familia. ¿Alguna vez has probado la terapia? ¿O algo así como... tejer?

Sus fosas nasales se dilataron.

—No te burles de mí.

—Literalmente, no puedo evitarlo. Es un rasgo fundamental de mi personalidad.

Se inclinó hacia mí.

—¿Crees que puedes quedarte aquí? ¿Crees que puedes quedarte con él? ¿Crees que puedes desafiar a la sangre, a la ascendencia, a la pureza y al fuego mismo?— sus dedos se curvaron—¿Crees que puedes ganar?

Mi pulso se estabilizó.

—No necesito pensarlo— dije—. Si piensas matarme, hazlo de una vez. Tengo preguntas que responder, traumas que evitar, y me gustaría mucho hacer todo eso antes de que salga el sol.

Las fosas nasales de Draya se dilataron de nuevo, como si estuviera intentando olerme —puaj— o tratando de parecer más depredadora. Cualquiera de las dos cosas la hacía parecer estúpida y emocional. Demasiado emocional.

Dije, con mucha calma:

—Draya. Si quieres hablar, usa palabras. Si quieres pelear, da el primer puñetazo. Pero estoy cansada, tengo una carga emocional que descargar y mis zapatos no son aptos para el combate, así que ¿podemos ir al grano?

Sus labios se separaron y se abalanzó sobre mí.

Draya se movió rápido. Más rápido que cualquier cambiaformas con el que hubiera luchado e incluso que la mayoría de los vampiros que había conocido. Los dragones eran velocidad más intención, y ella se abalanzó sobre mí como si ya hubiera visto esta pelea y memorizado la coreografía ganadora.

Apenas logré agarrarle el brazo antes de que su puño me rompiera la mandíbula. Un dolor agudo me recorrió la muñeca. Era fuerte, no fuerte como alguien que va al gimnasio. Fuerte como en los mitos. ¡Ay!

Volvió a lanzar un puñetazo y me agaché, la grava me arañó las rodillas mientras rodaba. Su pie me golpeó las costillas y resbalé por la tierra, hasta chocar con la rueda de mi camioneta.

—Bueno —jadeé—. Así que has estado entrenando. Me alegro por ti.

No respondió. Sus pupilas estaban ahora alargadas, como las de un reptil, y su piel brillaba como piedra mojada a la luz de la luna.

Mi magia se desató. No de forma llamativa, simplemente… se elevó, detrás de mi esternón, como un aliento retenido durante demasiado tiempo. Familiar. Controlada. Presente.

Me puse de pie.

—No te lo he robado— mi voz no temblaba. De alguna manera permaneció tranquila —. Él tomó una decisión.

Su expresión se resquebrajó, solo un instante, y luego la furia volvió a rugir.

—Eres una basura.

Se abalanzó de nuevo.

Esta vez la recibí a mitad de camino, con los hilos arcanos recorriendo mis músculos como calor. Mi mano se alzó de golpe y le agarró la muñeca. Ella siseó, sorprendida, y yo le di un rodillazo en el muslo. Retrocedió un paso, pero no fue suficiente.

Se giró y su codo me golpeó en el pómulo. Vi estrellas mientras la sangre caliente me llenaba la boca.

—Bueno… —tosí—. Eso me va a dejar un moratón. Gracias. Muy considerado por tu parte.

Draya me agarró por la parte delantera de la camisa y me lanzó —me lanzó de verdad— contra el capó de mi camioneta. El metal crujió y mi columna vertebral se encendió como un cuadro eléctrico.

Entonces la zorra se abalanzó sobre mi garganta.

Mi magia reaccionó antes que yo. Irrumpió de mis manos en hilos arcanos de calor rojo y dorado, y rayos, cortándole el hombro. Se tambaleó, sorprendida.

Y entonces, su cuerpo se transformó. No fue una transformación completa, solo lo suficiente para que sus huesos y su piel recordaran lo que realmente era.

La luz onduló bajo su piel. Las escamas brillaron mientras el fuego trepaba por sus brazos como si hubiera estado esperando todo este tiempo a que lo invitaran.

—Genial —suspiré—. Barbie Dragón Pirómana.

Las llamas se encendieron en sus manos, lamiendo sus antebrazos, brillantes y hambrientas. Balanceó el brazo y el fuego se partió en el aire como un látigo.

Lancé mi magia, hilos arcanos que se unían en un escudo, instintivo y afilado. El fuego lo golpeó y se dispersó en chispas. El calor fue instantáneo, mis cejas y mi pelo crepitaban.

—Oh, fantástico— dije. —¿Hueles eso? Soy yo. Es mi pelo. Voy a salir de esto pareciendo un erizo medio chamuscado.

Draya avanzó con la paciencia imperturbable de alguien que ya había aceptado matarme. Oh, sí. Me quería muerta para poder ocupar mi lugar y estar con Eryk. No es que las relaciones funcionen así. Eryk podría haberla elegido hace mucho tiempo, pero nunca lo hizo. Eso debe de doler, sí. ¿Pero matarme por eso? Esa mujer-dragón tenía problemas muy graves.

Más fuego brotó de sus brazos, más caliente, brillante y cercano al blanco que al rojo. Era fuego de dragón, del tipo antiguo. El tipo que no solo quemaba, sino borraba.

Mi magia se despertó, rápida, aguda y ansiosa. Quería que la matara.

Un pulso frío me recorrió como hielo en el torrente sanguíneo y la magia susurró en mi interior.

Acaba con ella. Acaba con ella. Acaba con ella. Acaba con ella.

Se me cortó la respiración y me temblaron las manos, no por miedo, sino por la fuerza bruta del deseo que se escondía tras el poder.

No. Por supuesto que no.

Reprimí la magia, anclándola detrás de mis costillas y presionándola hacia abajo como si estuviera sujetando a un animal vivo con mis propias manos.

No iba a matarla. Era amiga de Eryk, estaba herida y delirando, pero no era mía para destruirla. No lo haría.

—¡Draya, para! —grité, agachándome mientras otra oleada de fuego me rozaba. El calor golpeó la camioneta detrás de mí, ampollando la pintura.

Ella no se detuvo. Empujó con más fuerza mientras las llamas se abalanzaban sobre mí, implacables. El aire se volvió ardiente. Podía oler a quemado… algo.

—Oh, Dios. Me di una palmadita en un lado de la cabeza. —¿Me estoy quedando calva? Juro que, si pierdo ni un solo mechón más de pelo, te perseguiré desde la tumba.

El fuego de Draya se elevó aún más.

Mi escudo parpadeó mientras mi magia se rebelaba contra mí. Quería sangre. Quería un final definitivo.

Apreté los dientes con tanta fuerza que me temblaba la mandíbula.

—No— siseé—. Tú no decides.

El fuego se acercó. El suelo tembló.

Entonces…

Draya se quedó paralizada en medio de su embestida.

Parpadeando para quitarme el sudor de los ojos, vi una silueta aparecer en mi campo de visión.

Kael.

De pie justo detrás del hombro de Draya, bajó la mirada hacia ella como si fuera una vela de la que se hubiera cansado.

—Quita la mano de la bruja, dragón —ordenó Kael con una voz que denotaba aburrimiento.

Draya lo miró con odio, con los ojos muy abiertos y llenos de furia.

—Vete a la mierda.

Kael pasó los dedos por el aire, casi con pereza, y Draya se derrumbó en el suelo.

Su cuerpo golpeó la grava con un sonido suave y definitivo.

Retrocedí tambaleándome, con la mano apretada contra el corte que tenía en el costado y la respiración entrecortada, mientras la adrenalina me recorría el cuerpo como cristales rotos.

Mi voz salió arrastrada de mi garganta.

—Dios mío, ¿qué has hecho?

Kael alzó los ojos al cielo como pidiendo paciencia.

—La palabra Dios está sumamente sobrevalorada.

—Kael.

Mis piernas se movieron por sí solas. Me arrodillé junto a Draya y le presioné la garganta con los dedos. Su piel se estaba enfriando rápidamente. Tenía los ojos entreabiertos, las pestañas aún húmedas por el sudor o las lágrimas que no vi caer. Su pulso no solo era lento. No tenía pulso. Nada.

—No. No, no…

Mi voz se cortó. Apreté con más fuerza, buscando algo, calor, pulso, aliento… cualquier cosa.

—Draya. Levántate, vamos. Acabas de gritarme, eso requiere energía. Sé que tienes energía.

Me temblaban los dedos. Odiaba lo mucho que temblaban.

Me volví hacia Kael.

—Cúrala.

Kael me miró parpadeando como si le hubiera pedido que tejiera un jersey.

—¿Que la cure? ¿Acaso parezco un veterinario?

—¡Tú la mataste!, las palabras salieron de mi boca de golpe. —¡Pues deshazlo!

—Así no es como funciona matar— dijo, sacudiéndose un polvo imaginario de la manga.

—Eres una especie de criatura divina de pesadilla con un problema mágico que altera la realidad. ¿Me estás diciendo que no puedes reanimar un corazón?

Kael suspiró.

—Puedo. Simplemente no quiero.

Me quedé boquiabierta.

—¿Perdón? ¿Vas a volver a hacer esto?

Señaló a Draya con un gesto perezoso.

—Ella intentó matarte. Este desenlace es totalmente coherente.

—¡Lo hizo porque estaba sufriendo! —espeté—. Lo hizo porque lo amaba. Y yo… —Mi voz se quebró por un momento—. No quería que muriera. Podría haberla matado, pero no lo hice. Elegí no hacerlo.

Kael me estudió con una expresión que rozaba la curiosidad.

—Sí. Eso fue interesante. Rechazaste tu magia cuando intentó guiarte. La mayoría de las hechiceras arcanas no se resisten a ese impulso sin… consecuencias desafortunadas.

—Qué suerte la mía —siseé—. La maldita abominación de hechicera arcana.

—Malinterpretas tu propia naturaleza. No estabas maldita, Rhea… fuiste elegida. Lo divino no se une a los indignos. No sobrevivirían. Inclinó la cabeza. —Ni siquiera los dioses son tan imprudentes.

¿Qué demonios significaba eso? ¿Que me habían elegido?

Lo miré fijamente.

—Kael. Tráela. De. Vuelta.

No podía creer que esto estuviera pasando. Si Eryk se enteraba, nunca me perdonaría. Estaba bastante segura de que este era el tipo de cosas que acababan con las relaciones, incluso con las buenas. Pero no estaba preparada para dejar marchar a Eryk. No después de todo esto.

El dios oscuro se arrodilló a mi lado, pero no para ayudarme. Le dio un golpecito suave en la frente a Draya, como si comprobara la madurez de una fruta.

—Su alma ya se ha separado del cuerpo. Si la trajera de vuelta ahora, volvería mal. Sin recuerdos, din identidad. Solo instinto y hambre. Odiarías el resultado.

Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me dolieron los dientes.

—No me importa que sea perfecta. Me importa que Eryk salga de ahí y vea…

El sonido de una puerta que se abría de golpe me hizo girarme.

Mierda.

Eryk estaba en el rellano de la entrada, con la camisa a medio poner, el pecho subiendo y bajando, el pelo revuelto y los ojos desorbitados.

Sus ojos se posaron en Draya, tirada en el suelo. Luego miró la sangre a mi lado y entonces vio a Kael.

Y algo dentro de él se rompió.

Su expresión cambió, pasando del dolor al horror, a la furia y luego de vuelta al dolor. Todo se entremezcló en su rostro, y vi cómo eso lo vaciaba por dentro. No se movió. No dijo nada. Simplemente se quedó allí, como si su mundo se hubiera derrumbado bajo sus pies.

Hubiera preferido que gritara, que se enfureciera. Joder, hubiera preferido cualquier cosa menos ese silencio.

Su expresión lo decía todo.

Y en ese momento, lo supe.

Lo que fuera que se hubiera estado gestando entre nosotros, esa cosa tentativa y frágil que habíamos estado construyendo, se había esfumado.

Supe que había perdido a Eryk, allí mismo, sobre la tierra y a la luz de la luna, con el cuerpo de Draya enfriándose entre nosotros.

Supe que lo había perdido para siempre.
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Eryk bajó las escaleras lentamente. Su expresión había cambiado ahora, una especie de entumecimiento que me heló la sangre. Se detuvo en seco al llegar junto al cuerpo de Draya.

Levanté la cabeza para mirarlo. La luz de la luna se reflejaba en la cicatriz de su mandíbula, en las arrugas de cansancio bajo sus ojos, en la incredulidad que se instalaba en ellos como un peso que no sabía cómo soportar.

—Eryk —dije. La palabra sonó débil. Inútil.

—Lo siento. No fue… intencionado. Ella me atacó. —Busqué en su rostro—. No quería esto. Intenté detenerla, pero no me hizo caso.

No respondió. No parecía capaz de hacerlo.

Kael estaba a mi lado, con las manos en los bolsillos, como si estuviera observando el tiempo.

Apreté suavemente la palma de mi mano contra el esternón de Draya por última vez, aunque ya lo sabía. El cuerpo no miente. O está lleno de vida o no lo está.

No había vida.

Tragué saliva con dificultad. Mi voz salió débil y firme porque alguien tenía que decirlo, y estaba claro que Kael no iba a hacerlo.

—Se ha ido. Lo siento.

Las palabras simplemente cayeron allí. No llegaron a ningún sitio útil.

Eryk se quedó mirando el rostro de Draya como alguien mira una puerta que no está preparado para cerrar.

Movió la mandíbula, como si intentara respirar, hablar, gritar, algo. Pero no le salió nada.

Kael se movió ligeramente, desplazando el peso de un pie a otro, divertido como lo estaría un lobo al ver a dos ciervos discutir sobre la mejor ruta de huida.

—Bueno —dijo Kael con ligereza—, esto es incómodo.

—Kael, no —siseé.

—¿Qué? —Me miró como si mi tono fuera irrazonable—. Solo estoy reconociendo el ambiente emocional. Me parece lo más educado.

Eryk por fin se movió. Se agachó junto a Draya y le tocó el pelo, con los dedos firmes de una forma que el resto de su cuerpo no estaba. El sonido de su respiración era silencioso, pero rasgaba el aire como si le doliera.

—Yo no quería esto —dije en voz baja—. Ella me estaba esperando. Ella… ella estaba enamorada de ti. Pensaba que yo te estaba… corrompiendo.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—Quería que me fuera.

Eryk no me miró.

—Ella escribió el mensaje —continué, con la esperanza de que esta nueva información pudiera ayudar un poco—. El de la máquina de escribir: Tu dragón no es lo que parece. Hizo que alguien lo escribiera por ella. Amenazó, dijo que mataría a sus hijos si no lo hacía.

La mano de Eryk dejó de moverse entre el pelo de Draya.

Kael intervino con un tono servicial y alegre.

—Sí. Muy dramático. Puntos por el compromiso con el papel.

Eryk se puso de pie lentamente, con deliberación, cada movimiento guiado por algo nuevo que se asentaba en su interior. Algo más duro. Cuando se volvió hacia mí, ya no quedaba ningún entumecimiento. Solo calor, controlado y contenido.

—Confié en ti— dijo —. La mataste. A mi amiga. A mi familia.

Joder.

—Yo no la maté.

Se me hizo un nudo en el estómago y sentí que iba a vomitar.

—Está muerta— dijo, con palabras claras y pesadas, como si le explicara el mundo a un niño —. Y tú estás aquí.

Kael soltó un sonido suave y divertido.

—Las conversaciones de causa y efecto siempre son tan encantadoras.

Los ojos de Eryk se desviaron hacia Kael, agudos y furiosos.

—No te metas en esto.

Kael sonrió como Lucifer le sonreía a un sacerdote que creía que el agua bendita podría servir de algo.

—Estás alterado. Lo entiendo. Draya era tu pasado. Rhea es tu presente. Y el futuro es, por ahora, un completo desastre. Solo estoy aquí para apoyar la experiencia de aprendizaje.

—Ella se abalanzó sobre mí —repetí—. Intentó matarme, dijo que nunca me dejaría estar contigo. Yo no quería esto, Eryk. Te estoy diciendo la verdad.

La presión en mi pecho aumentó tan rápido que me sentí mareada. Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar.

—Kael la mató. Yo no.

Sí, lo dije. Ya estaba harta de ser educada sobre quién tenía manos divinas para matar.

Eryk levantó ligeramente la vista, solo lo suficiente para mirar a Kael. No a mí.

Kael se llevó una mano al pecho fingiendo ofenderse.

—Chivata.

Lo miré parpadeando.

—Literalmente la mataste.

—Sí— dijo Kael, asintiendo levemente, —y tú querías que lo hiciera.

—¡No es verdad!.

—Sí que lo querías— dijo él con el tono de alguien que explica matemáticas básicas.

—Lo estabas pensando en voz alta mientras ella intentaba asarte a la parrilla.

—No estaba pensando en matarla. Estaba pensando en detenerla.

Kael se encogió de hombros.

—La misma intención, diferente condimento.

Me quedé boquiabierta.

—No lo es.

Kael se volvió hacia Eryk con un suave gesto de la mano.

—¿Lo ves? Está en fase de negación. Es tan frágil. Como un cervatillo que envía mensajes de texto mientras sufre un trauma.

—Te odio —dije, furiosa.

—Me adoras —dijo él, sonriendo.

Volví a centrar mi atención en Eryk.

—No quería que Draya muriera. No le pedí que lo hiciera. Intenté detenerla sin matarla. Luché contra mi magia para evitarlo, tienes que entenderlo.

Los ojos de Eryk no se suavizaron. Tampoco se encendieron. Simplemente… permanecieron fijos. Controlados. Conteniendo algo volátil en su interior.

Kael se inclinó ligeramente, como si me confiara algo privado.

—Estaba a punto de prenderle fuego al pelo, y el pelo es uno de sus mejores rasgos. El rojo combina con mis ojos. Mostré piedad.

—¿Piedad?— lo miré fijamente. —¡La aplastaste como si estuvieras aplastando un mosquito que había insultado tu rutina de cuidado de la piel!.

Kael sonrió, con suavidad y serenidad.

—Me ofenden los malos modales.

Eryk inhaló bruscamente. El tipo de respiración que se toma cuando se intenta no derrumbarse. Su voz se estabilizó.

—Era mi familia —repitió—. Mi verdadera familia. Y tú me la quitaste.

Mi corazón se apretó contra las costillas, doloroso y evidente.

—¿De verdad crees que yo quería esto? ¿Que quería que muriera? Eryk, era tu amiga. Sé lo que eso significa. De verdad.

Kael tuvo la osadía de intervenir con un tono ligero y reflexivo.

—Los dragones forjan vínculos lentamente. Pero cuando lo hacen, los graban en los huesos. Perder a uno es como perder una costilla.

Eryk lo ignoró, pero las palabras dieron en el blanco. Lo vi. Y verlo me dolió.

Porque esto, este momento, se sentía como ese instante en el que algo precioso se resbala, lo justo para quedar fuera de tu alcance.

Vi cómo se formaba el arrepentimiento en sus ojos antes de que se diera cuenta de que estaba ahí. No arrepentimiento por Draya, sino por mí. Por elegirme. Por decirme que sí, por dejar El Legado… en parte por mí.

Y darme cuenta de eso me dejó sin aliento.

Pensó que esto demostraba que ellos tenían razón. Que yo era mala suerte envuelta en magia y que amarme costaba demasiado.

Si no me hubiera elegido a mí, si se hubiera quedado con El Legado, Draya seguiría viva.

Y no solo viva. Probablemente estaría ahora mismo a su lado. Quizás riendo, quizás regañándole, quizás diciéndome que me fuera al carajo, pero viva. Cálida. Respirando. Con un latido que fuera suyo.

Y habrían sido algo. Algo bueno. De esos en los que se entendían sin tener que traducir cada pensamiento, construidos a partir de una infancia compartida, sangre de fuego y códigos de dragones que yo nunca entendería, aunque viviera mil años.

Podrían haber tenido un futuro que tuviera sentido. Pequeños dragones bebés, por el amor de Dios. Querubines escamosos que exhalaran inofensivas bocanadas de humo. El tipo de futuro que no requiriera sacrificar pedazos de tu corazón solo para mantenerte en pie.

En cambio, ahí estábamos. Su cuerpo enfriándose en la tierra y él mirándome como si yo fuera el terremoto que había dividido su vida en un antes y un después.

Y por mucho que intentara darle la vuelta, por muchas explicaciones que quisiera lanzar como sacos de arena alrededor de la verdad…

Yo estaba en el centro de los escombros.

La historia que me repetía a mí misma, que nada de esto era culpa mía, que el destino era simplemente cruel, que la gente tomaba sus propias decisiones, ahora me parecía endeble. Un escudo de papel. Algo que había levantado porque no podía soportar mirar lo que había debajo.

Draya estaba muerta.

Y yo era la variable que cambió el final.

El Legado le había advertido, Yula me había advertido, Morty me había dado a entender algo, bendita sea su sabiduría, que no es de este mundo.

Pero yo creía que podía escapar de un patrón que se había ido formando a mi alrededor desde el día en que mi magia despertó enfadada y hambrienta.

Ahora Eryk estaba allí, con los hombros tensos y la mandíbula apretada, intentando no odiarme, pero sin conseguirlo.

Y sentí que algo dentro de mí cedía. En silencio. Como una costura que se rompe. No lo suficientemente fuerte como para que nadie más lo oyera, pero sí lo suficiente para que yo supiera que nunca volvería a coserse de la misma manera.

Me ardía la garganta.

—Eryk —susurré—. Por favor, no hagas esto. No me dejes fuera. No te la quité, te juro que no lo hice. Si pudiera volver atrás, lo haría.

Cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, sentí la distancia, como el comienzo de una puerta que se cerraba, lentamente, en silencio, deliberadamente.

—Tu amiga dragón decidió interponerse ante un dios —dijo Kael—. Eso suele salir mal para los mortales.

Su tono, desenfadado y antiguo a la vez, me puso los pelos de punta.

Eryk no dijo nada, pero algo en su interior se tensó aún más. Su dolor se estaba endureciendo y convirtiéndose en otra cosa, algo más fácil de soportar. Reconocí su forma.

Culpa.

Miró a Kael y luego volvió a mirarme. No había amor allí, solo odio.

—Te dije que era peligroso.

Se me secó la garganta.

—Yo no le pedí que viniera— dije. —Aparece cuando quiere. No lo controlo, nunca lo he hecho.

—Ese es el problema— dijo Eryk. Su voz se mantuvo firme. —Le dejaste permanecer en tu órbita. Le dejaste seguirte, estar cerca de ti, y ahora Draya está muerta por tu culpa.

Di un paso adelante antes de darme cuenta.

—Yo no soy quien la mató.

—Podrías haberlo detenido— dijo él. —Él te hace caso.

Kael se rio. No fue una risa fuerte, solo un sonido cálido y divertido que me hizo sentir como si una mano me apretara la columna vertebral.

—Nadie me detiene— dijo. —Ni siquiera tu dragón.

La postura de Eryk se volvió rígida. Su magia se agitó y el aire cambió.

Me di cuenta de que Kael lo disfrutaba.

Me interpuse entre ellos porque tenía que hacerlo.

—Ya basta—Mi voz no temblaba, pero mi interior sí.

—Eryk, por favor. Mírame. Mírame.

Cuando lo hizo, deseé que no lo hubiera hecho.

Vi tanto dolor allí, tanto dolor, que no tenía adónde ir.

Y debajo de todo eso, algo parecido a la decepción. Eso dolía más que cualquier otra cosa.

—No quería esto— le dije de nuevo. —Nunca te quitaría a nadie. Nunca elegiría hacerte daño, Eryk. Tienes que saberlo.

No apartó la mirada, pero tampoco se ablandó.

—Fuiste una tormenta desde el momento en que entraste en Gallows Gate— dijo. —Lo sabía. Sabía que los problemas te seguían, simplemente no pensé que costaría tan caro.

Se me encogió el corazón.

—¿Estás diciendo que te arrepientes de estar conmigo?

No respondió de inmediato, y eso fue lo peor.

Kael ladeó la cabeza, observando a Eryk como quien mira cómo se apaga una vela.

—El arrepentimiento es un lujo— comentó Kael. —Él está eligiendo la supervivencia.

Eryk se encontró con mi mirada. El dolor en sus ojos permanecía, pero algo más se estaba formando detrás de él. Algo afilado. Un escudo, un muro. Algo para contener el dolor donde no pudiera aplastarlo.

—Rhea —dijo él, con voz baja y tensa—. Necesito que te vayas.

Sentí un nudo en el pecho.

—Eryk...

—Vete. Sal de aquí. Ahora mismo.

Y comprendí, de una forma que me revolvió el estómago, que ese era el momento que Draya quería.

El momento que estaba esperando. Me había convertido en aquello sobre lo que le había advertido El Legado. Malas noticias, peligro, caos envuelto en magia.

¿Y lo peor de todo? Yo también lo sentía.

Di un paso atrás y el suelo se sintió irregular bajo mis pies.

Kael se inclinó hacia mí y me susurró al oído:

—Aquí es donde te marchas con elegancia, cariño. Cualquier otra cosa sería suplicar, y eso nunca te pega.

Y con eso, Kael se fue. Simplemente se fue.

Sentí que se me cerraba la garganta. Me alejé de ellos, de él, de todo lo que acababa de hacerse añicos allí, y no miré atrás. No pude.

El aire nocturno me hizo sentir frío mientras cruzaba hacia mi camioneta. El pestillo de la puerta hizo clic y el motor arrancó.

Eryk no se dio la vuelta ni una sola vez.

El silencio dentro de la cabina me golpeó más fuerte que la pelea. Agarré el volante e intenté respirar, pero el aire no quería salir. Simplemente se quedó ahí, en mi pecho, como una piedra.

Por un segundo, solo un segundo, deseé poder matar a Kael.

Deseé poder dar media vuelta, volver a ese claro y arrancarle de un tirón de su cuerpo esa cosa inmortal que le daba poder. Deseé poder acabar con él de la forma más definitiva y menos poética posible, que simplemente desapareciera en silencio y para siempre.

Pero desearlo no importaba. Los asesinos no podían matar a los dioses.

Y, de todos modos, nunca conseguía lo que quería.

Ojalá nunca lo hubiera conocido. Ojalá la maldición nunca se hubiera despertado en mí. Ojalá hubiera podido ser normal: una bruja normal, una Merlín normal, un desastre normal, no uno cósmico.

Si hubiera sido normal, Draya seguiría viva, Eryk estaría bien y yo no tendría a un dios pisándome los talones como un gato callejero con aficiones letales.

Pero ahí estaba yo. Responsable de la muerte de Draya, tanto si apreté el gatillo como si no.

Perseguida por un dios oscuro al que le gustaba matar gente por mí como si fuera una especie de regalo romántico.

Y la única oportunidad que había tenido de algo parecido a un futuro, algo tierno, algo bueno, la había conseguido convertir en fragmentos sobre los que pisaría el resto de mi vida.

Apreté la frente contra el volante.

Mi magia zumbaba bajo mi piel, inquieta, como si quisiera consolarme y devorarme al mismo tiempo.

—Buen trabajo, Rhea —susurré.

Afuera, los árboles estaban quietos. Adentro, todo se desmoronaba a cámara lenta.

Kael me había dejado. Odiaba sus malditas tripas. Pero estar sola en ese momento lo empeoraba todo, porque lo único más fuerte que este silencio era el mío, y el eco lejano susurraba lo que acababa de perder.
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El camino se difuminó durante todo el trayecto de vuelta. No recordaba haber girado en las curvas ni haberme detenido en las señales ni nada de lo que se pudiera considerar —conducir, lo cual era preocupante. Probablemente ilegal. Daba igual.

Giré a la derecha en la siguiente curva con las manos aún en el volante. Mi corazón no servía para nada.

Inspiré, pero no sirvió de nada.

Exhalé. Eso tampoco ayudó.

—Vaya— susurré sin dirigirme a nadie—. Genial. Perfecto. Solo… reconstruye todo tu ecosistema emocional desde cero. Fácil.

Mantuve la mirada fija al frente, con las manos bien agarradas al volante…

—Cuidado, bruja. Casi atropellas a un mapache —dijo una voz suave a mi lado.

—¡Ah! —grité, dando un tirón al volante.

Kael estaba recostado en el asiento del copiloto, con las piernas cruzadas como si llevara allí desde el principio de los tiempos. Lo cual, con sinceridad, probablemente fuera cierto.

—Tranquila— dijo, mirando por la ventana. —El mapache se salvó. Tú, sin embargo, quizá necesites un sedante.

El corazón se me salió por la boca.

—¡No puedes simplemente... aparecer en un vehículo en movimiento! ¡Hay reglas!.

—Las normas son para los mortales— dijo con suavidad. —Las encuentro… restrictivas.

—Intenta al menos cumplir la ley del cinturón de seguridad —le espeté, dando un golpe al volante—. ¿Acaso los dioses piensan que son para plebeyos?

Inclinó la cabeza, divertido.

—Estás enfadada.

—No me digas.

—Sí lo digo— respondió, estudiándome como si fuera un acertijo que le divertía ver fracasar. —Conduces demasiado rápido cuando estás enfadada.

—Eso es porque mi vida no deja de desmoronarse—espeté.

Kael sonrió, con una mezcla de encanto y amenaza.

—Entonces estás mejorando. La mayoría de los mortales no viven lo suficiente como para llegar a ser tan conscientes de sí mismos.

Le lancé una mirada.

—Si has venido a ofrecerme terapia divina, no me interesa.

—Oh, no estoy aquí por tu salud mental —dijo con suavidad—. Estoy aquí porque me fascinas. Mmm —añadió, mirando al frente a través del parabrisas—, el dolor lleva a tomar decisiones interesantes. Pensé en observarlo.

Lo miré fijamente.

—¿Quieres… que te estrangule? Porque podemos llegar a eso. Estamos muy cerca.

Probablemente me mataría como mató a Draya incluso antes de que pudiera rodearle el cuello con las manos. No es que tuviera la capacidad de matar o siquiera de hacer daño a un dios, pero me sentiría bien haciéndolo.

Kael sonrió levemente.

—Me parece entrañable que creas que tus manos podrían rodear mi garganta.

—Sal de mi camioneta.

—Podría hacerlo —dijo, volviéndose hacia mí—, pero entonces te quedarías sola. Y los dos sabemos lo bien que te va con eso.

Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me dolió. Aparté la mirada porque, si lo miraba un segundo más, empezaría a darle puñetazos y probablemente acabaría derrumbándome en medio de todo, y me negaba a llorar delante de un dios que pensaba que los sentimientos eran aperitivos.

—Me odia —gruñí—. Me odia por tu culpa.

—No —dijo Kael—. Está sufriendo. El dolor y el odio suelen tener la misma expresión.

Solté una risita.

—Qué sabio. ¿Lo has sacado de una galleta de la suerte?

Kael se encogió de hombros.

—Una vez me comí al hombre que escribía las galletas de la suerte.

—Voy a gritar.

—Hazlo —dijo Kael, sin parecer preocupado y con aire de regocijo—. Déjalo salir. Me gustaría verlo. Incluso te pondré una nota. Me pareces un sólido ocho con cinco.

Lo miré a escondidas.

—Eres una de las peores cosas que me han pasado en la vida.

Parecía casi halagado.

—¿Solo una de las peores? ¿No la peor? Me haces daño.

—Te apuñalaría si pensara que serviría de algo.

Sonrió con indolencia.

—No funcionaría, pero agradezco la iniciativa.

Bajé las manos y exhalé con fuerza.

—Si se hubiera quedado con El Legado, nada de esto habría pasado.

Kael se encogió de hombros con aire filosófico.

—Bueno, ahora nunca lo sabremos. ¿Verdad? Quizá al destino le guste tu melodrama.

—Que el destino me vaya a la mierda.

Se recostó en el asiento, claramente entretenido.

—Cuidado, brujita. Te conozco. Te tomas las cosas al pie de la letra.

Lo miré con ira.

—Te odio.

Volvió la cabeza, con una sonrisa en los labios como si acabaran de hacerle el mejor cumplido de su vida inmortal.

—Ah. Progreso.

—¿Progreso?

—Has pasado de la negación a la honestidad. Pronto llegará la aceptación. Suele ser entonces cuando los mortales empiezan a hornearme pastelillos.

—No voy a hornear nada para ti.

—Ya veremos.

Me quedé mirando fijamente la carretera, con la mandíbula apretada y cada nervio gritando que guardara silencio. Por supuesto, Kael lo tomó como una invitación.

—Sabes —dijo con ligereza—, para alguien que dice despreciarme, no paras de convocarme con una constancia impresionante.

—¡No te llamo! ¡Nunca te he llamado!.

Sonrió, con los ojos brillando como brasas.

—Y, sin embargo, aquí estoy.

Gruñí.

—La próxima vez instalaré protecciones sagradas y un cartel de "Prohibido el paso".

Él se rio entre dientes.

—Serías adorable si no estuvieras tan enfadada.

—Sigue hablando, chispa. A ver qué pasa.

Amplió la sonrisa.

—Así se habla.

La estación de Merlín apareció ante mi vista y entré por el camino de acceso, apagando el motor.

Sentí la mirada del dios oscuro sobre mí, pero lo ignoré mientras salía de la camioneta y me dirigía a la estación.

Las tablas del porche crujieron bajo mis botas, un sonido demasiado fuerte en medio del silencio, como si la casa estuviera escuchando, pero no quisiera hacerlo.

La estación estaba a oscuras, salvo por una única lámpara en el salón. Ese tipo de luz hacía que todo pareciera más viejo y desgastado de lo que ya era.

Kael me siguió al interior sin preguntar. Por supuesto que lo hizo. La puerta ni siquiera tuvo tiempo de cerrarse del todo detrás de mí antes de que él ya estuviera de pie junto a la estantería, con las manos en los bolsillos, sintiéndose como en casa en un lugar que no era en absoluto suyo.

Morty estaba en el sofá, sentado con las piernas cruzadas y un tazón de cereales en el regazo. Los cereales eran… cuestionables. Algo de color neón que parecía que debería ser ilegal. Dejó de masticar al verme.

Sus ojos se desviaron hacia Kael.

Luego volvió a mí.

—Oh —dijo Morty, con voz apagada—, mala noche.

Mi risa salió a duras penas.

—Se podría decir que sí.

Kael se acercó al viejo tocadiscos como si fuera a elegir un disco para crear ambiente.

—No toques nada —le espeté.

Sí, no estaba nada contenta con él. Con ese desconocido. Con ese dios que acababa de arruinarme la noche y mucho más.

Se detuvo, ladeó ligeramente la cabeza y sonrió.

—¿Temes que rompa algo?

—Me da miedo que empieces a decorar —le espeté—. Lo siguiente será que haya estatuas desnudas de ti en todas las habitaciones.

Morty se atragantó ligeramente con los cereales.

Kael parecía encantado.

—Esa sí que es una idea.

Me pasé las manos por el pelo y di unos pasos de un lado a otro, porque quedarme quieta era como morir.

La habitación me parecía demasiado grande y pequeña al mismo tiempo, como si el techo y el suelo intentaran aplastarme hasta convertirme en algo compacto y manejable.

Morty dejó a un lado el tazón de cereales y se puso de pie.

—Rhea. Siéntate antes de que te caigas.

Me senté. Sobre todo, porque mis rodillas no se fiaban de sí mismas.

Morty se acercó, dejando sus cereales en la mesita del salón como si esta fuera una de esas noches en las que el desayuno a la una de la madrugada simplemente no fuera suficiente. Apoyó las manos en el respaldo de la silla frente a mí.

—Háblame, Roja. Lo último que supe es que ibas a averiguar quién envió ese mensaje a máquina. Se suponía que ibas a asaltar el juzgado, descubrir conspiraciones y gritarles a los políticos. Ya sabes, lo de siempre.

Dejé escapar un sonido que técnicamente era una risa, pero que sonó más bien como algo que se rompía.

—Sí. Fui allí, pero no encontré nada útil.

—De acuerdo —dijo Morty—.Y entonces ¿qué?

—Lysandra —dije. Solo pronunciar su nombre me aceleró el pulso—. Apareció. Se puso en modo directora total y me dijo que necesitaba hacerme unas pruebas.

Morty arqueó las cejas.

—Pruebas.

—Sí, dije. —Diagnósticos mágicos, resonancia del aura, mediciones de conductividad arcana. Fue como someterse a un chequeo médico del departamento de Recursos Humanos de Satanás.

Morty frunció el ceño.

—¿Y dijiste que sí?

—Al principio le dije que no— respondí —, pero luego me amenazó con quitarme la licencia, así que al final me los hizo.

Kael sonrió, como si el recuerdo le divirtiera.

—Sí, lo hizo.

Morty se dejó caer en la silla frente a mí.

—¿Y luego?

—Las máquinas explotaron.

Morty parpadeó.

—¿Explotaron en el sentido de… chispas y humo? ¿O explotaron en el sentido de “vamos a evacuar el edificio ahora mismo”?

—Ajá— dije. —La segunda opción.

Morty silbó entre dientes.

—Joder, Roja.

—Ella esperaba encontrar energía —añadió Kael con voz suave—. No esperaba encontrarme a mí.

—Sí —suspiré—. Así que ahora sabe que algo ha cambiado, que no solo sobreviví a la maldición, sino que algo más despertó en mí. No sabe que eres tú específicamente, pero sabe que tengo… poder divino en mis venas.

Morty se frotó la cara con una mano.

—Oh, genial. Perfecto. Me encanta cómo nos va. ¿Qué será lo siguiente? ¿Cultos de sangre? ¿Evasión del impuesto sobre la propiedad? ¿Estamos haciendo una tarjeta de bingo de villanos?

Dudé.

Morty se dio cuenta de inmediato. Enderezó la postura y su humor se enfrió.

—Rhea. Hay algo más. ¿Verdad?

—Si— dije, tragando saliva —. He descubierto quién envió ese mensaje sobre Eryk.

Morty entrecerró los ojos.

—¿Quién?

Respiré lentamente, aunque no lo suficiente.

—Draya.

—¿Draya? —dijo Morty—. ¿La mujer dragón que está loca por tu hombre dragón?

—Exactamente esa— Asentí con la cabeza—. Y ahora está muerta.

El rostro de Morty se transformó, sorprendido.

—¿Cómo murió?

—Atacó a Rhea— dijo Kael con indiferencia. —De forma bastante grosera. Fuego y dientes por todas partes. Muy dramático. La eliminé.

Morty lo miró fijamente.

—La mataste.

—Sí —dijo Kael con amabilidad—. Fue muy eficaz.

Morty me miró.

—¿Y Eryk?

Se me oprimió el pecho.

—La vio. Me vio a mí. Vio a Kael. Y ahora se ha acabado.

Morty exhaló por la nariz.

—No puedes decir eso.

—Claro que puedo. Se arrepiente de haberme elegido.

Decirlo en voz alta hizo que algo se retorciera detrás de mis costillas.

—Cree que El Legado tenía razón. Que soy peligrosa, que lo estropeo todo, y quizá sea cierto, porque acabo de hacerlo.

Morty no discutió. No intentó animarme. Se limitó a quedarse allí sentado, mirándome.

—No me compadezcas—espeté. Las palabras salieron más cortantes de lo que pretendía, pero no me retracté —. Estaré bien.

Morty levantó las manos en señal de rendición.

—No era lástima. Estaba decidiendo si preparar café o servir whisky. Aún no me he decidido.

Exhalé un suspiro que en otra vida podría haber sido una risa. Me incliné hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, mirando fijamente las tablas del suelo como si pudieran ofrecerme algún consejo.

—Solo necesito tiempo— dije. —Eso es todo. No voy a derrumbarme porque un dragón haya cambiado de opinión sobre mí. No soy tan frágil.

Sí, la vida me había endurecido, pero esta relación me había tomado por sorpresa. Había bajado la guardia, me había permitido sentir, había abierto mi corazón y ahora estaba pagando por ello.

Morty se echó hacia atrás, haciendo crujir la silla.

—No he dicho que fueras frágil.

Tragué saliva con dificultad.

—De todos modos, es culpa mía. Me dejé enamorar de él. Debería haberlo sabido. Los dragones no… se comprometen con nosotros. No a largo plazo. Aman con intensidad, lealtad y desde tiempos inmemoriales, pero cuando se rompe… Exhalé lentamente— no miran atrás.

Kael emitió un sonido suave y divertido.

—Los dragones son excelentes en la devoción y terribles en los finales. Sangran limpiamente. Los mortales gotean.

Morty le lanzó una mirada.

—Gracias, Yoda del daño emocional.

Kael sonrió.

—Lo intento.

Negué con la cabeza.

—No estoy destrozada. Solo necesito… reajustarme. Recalcular. Reconstruirme. Lo he hecho antes cientos de veces. Lo volveré a hacer.

Morty asintió con la cabeza, como si eso tuviera sentido para él. Luego añadió:

—¿Quieres que vaya a darle una paliza?

Lo miré parpadeando.

—Ni siquiera te has atrevido a salir todavía.

Morty se señaló el pecho.

—Eso es madurar. Te ofrezco violencia de apoyo emocional. No hace falta salir de casa, puedo enviarle vibraciones contundentes.

Kael se rio, con una risa grave y encantada.

—Adorable de verdad. Una amenaza feroz. El dragón temblará.

Morty dio un golpecito con la rodilla contra la mía.

—Dime la palabra. Me presentaré en su puerta diciendo: “Oye emplumado, has entristecido a mi amiga”, y luego… no sé… lo miraré con agresividad. Quizás le tire un zapato.

Se me escapó un sonido. No fue un sollozo ni una risa sino algo intermedio. Algo real.

Me pasé la manga por la mejilla.

—Estoy bien— repetí. —Solo necesito un minuto. Eso es todo. Quizás un día o dos y una botella muy grande de vino tinto.

Kael ladeó la cabeza, mirándome como si fuera un rompecabezas cuyo final ya conociera.

—Tú no te rompes, Rhea Morven— dijo —.Te fracturas, te quedas con cicatrices y sigues adelante. Por eso eres interesante.

Miré fijamente a Kael.

—Ojalá pudiera darte una paliza. Todo esto es culpa tuya.

Kael sonrió sin darse la vuelta.

—Necesitarías una magia más poderosa.

—Ojalá nunca te hubiera conocido— le dije.

Kael giró la cabeza ligeramente, lo justo para mirarme por encima del hombro. Su expresión no era de ofensa. No era de suficiencia. Era… de alguien mayor.

—Ibas a conocerme de una forma o de otra— dijo—. Eso estaba claro desde el momento en que tu linaje quedó marcado. Yo no soy el comienzo de tu historia, Rhea. Solo soy el capítulo en el que dejas de huir de ella.

Cerré los ojos.

—Odio cuando hablas como una profecía.

—Lo sé —dijo—. Es adorable.

Apreté los puños. Deseé poder deshacerlo, deshacer la maldición y la versión de mí misma que el mundo seguía exigiendo, pero desearlo nunca había cambiado nada para mí. Nunca lo había hecho.

El sonido de algo metálico golpeando atrajo mi atención hacia la oficina. Efectivamente, pude distinguir el tac, tac, tac de la máquina de escribir.

—Está llegando un mensaje, Roja —dijo Morty.

Arqueé una ceja.

—A estas horas, no puede ser nada bueno.

Morty se movió más rápido de lo que yo podía siquiera imaginar.

—No, no, no te levantes— murmuró. —Pareces un cervatillo recién nacido. Yo me encargo.

Lo observé mientras se dirigía a la oficina y se colocaba junto a la máquina de escribir, como si necesitara algo en lo que fijarse que no fuéramos nosotros dos. Dudó al ver la hoja que ya estaba colocada en los rodillos.

La sacó y la ojeó mientras volvía a la cocina. Su expresión se tornó de sorpresa.

Me senté más erguida.

—¿Y ahora qué?

Me tendió el papel.

Lo cogí, aunque sentía que mis dedos no me pertenecían.

Mis ojos recorrieron el papel.
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Las palabras no se difuminaron.

Casi deseé que lo hicieran.

Morty exhaló entre dientes.

—Bueno. Parece que se ha saltado el paso de “hablemos de nuestros sentimientos”.

—Oh, sí. Tu directora ha decidido actuar con rapidez— dijo Kael, con la voz desprendiéndose de la puerta como humo. —A un mortal asustado nada le gusta más que el papeleo para justificar la venganza.

Seguí mirando fijamente la página.

—No ha perdido el tiempo.

Kael apoyó el hombro perezosamente contra la pared, con una expresión radiante de maliciosa curiosidad.

—No puede. Si alguien más reconoce lo que eres antes de que ella te reclame, todo su plan fracasa, así que debe convertirte en un criminal. Luego, en una alma cautiva y después, en un recurso.

Morty apretó la mandíbula.

—Me encanta. Toda una energía de "jefa manipuladora y controladora".

Dejé el periódico sobre la mesa.

—Bueno. Ahora soy una fugitiva.

Morty cruzó los brazos.

—Técnicamente, ya estabas en una situación delicada, pero esto es divertido. Muy picante.

Kael sonrió de esa forma lenta y peligrosa que significaba que estaba disfrutando del revuelo.

—Enhorabuena, Rhea Morven. Ahora eres oficialmente una presa digna de ser cazada.

Me froté los ojos.

—Genial. Perfecto. Increíble. Estoy deseando que me den la taza conmemorativa.

Morty no me ofreció consuelo. Solo cambió el peso de un pie a otro, con la mandíbula apretada.

—Nosotros nos encargamos. Paso a paso.

No le di las gracias, pero tampoco me aparté de su firmeza.

Kael me miró como un erudito ante un espécimen raro.

—No me malinterpretes. Me quedo porque la historia no ha terminado y no me gustan las cosas inconclusas.

Morty soltó un suspiro sin humor.

—Así que... tú, yo y el Inmortal Engreído contra el director del Grupo Merlín. Se pasó una mano por el pelo. —Sí. Era de esperar.

Volví a fijar la mirada en la orden judicial.

Mi nombre. Mi delito. Su jugada.

Sentí que algo se asentaba dentro de mí, pesado y claro, pero esta vez no era agotamiento.

Esta vez, era la guerra.
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Me desperté horas más tarde. Si había dormido dos horas, era mucho decir. Mi cuerpo parecía haber sido arrollado por el arrepentimiento y la ansiedad reavivada. Un trabajo estable, un novio, una vida medianamente funcional… todo perdido. Todo tirado por el retrete en unos veinte minutos o menos, el tiempo que le llevó a Kael matar a Draya.

El olor a café me arrastró hasta la cocina. Me senté a la mesa, mirando fijamente una taza a medio beber y una crisis existencial en toda regla. La orden judicial yacía entre Morty y yo como un maldito menú de desayuno.

Morty le dio la vuelta otra vez, como si esperara encontrar un cupón en el reverso.

—Bueno —dijo por fin—, ¿piensas enmarcar esto o te lo prendo fuego? Tengo cerillas.

—Paso —le dije—. No puedo creer que me busquen por asesinato. Ni siquiera me gusta matar plantas de interior, pero algún que otro demonio sí que me gustaría.

Morty sonrió.

—No te gusta, pero se te da bien. Esta planta no tenía ninguna posibilidad.

—La albahaca no cuenta— dije.

El silencio se extendió entre nosotros, roto solo por el zumbido de la vieja nevera y mi cerebro reproduciendo la noche anterior una y otra vez.

Eryk de pie junto al cadáver de Draya. Su rostro, ese dolor, la incredulidad. Nunca había sido yo el peor momento o elección de nadie.

Morty debió de leerlo en mi rostro, porque su voz se suavizó.

—Oye, ya se nos ocurrirá algo. El grupo no puede sacar órdenes judiciales de la manga…. —vaciló —. Bueno, quizá sí puedan, pero nosotros nos encargaremos.

—No voy a huir —dije, sorprendiéndome a mí misma—. Si lo hago, pareceré culpable.

—Sí, bueno, también pareces cansada —dijo—. Eso no significa que debas pasar sin dormir por el próximo apocalipsis.

Me desplomé hacia atrás.

—Genial. Fugitiva buscada y bruja privada de sueño. Me va de maravilla.

Se giró, agitando la sartén como si fuera una varita mágica.

—Oye, te has olvidado de "encantadora".

—Bueno, condenada, pero encantadora.

—Ahora sí que te estás enterando.

Deslizó el tocino a un plato y me lo acercó.

—Come algo. Vas a necesitar proteínas para todas las malas decisiones que estás a punto de tomar.

Aparté el plato de un empujón.

—Ni siquiera sé por dónde empezar. Lysandra está detrás de esto. Tiene que estarlo. Siempre me había odiado, odiaba a mi familia por culpa de nuestra maldición. Esto realmente no debería haberme sorprendido, pero lo hizo. No me lo esperaba.

Morty apoyó una cadera contra la encimera.

—Esa mujer ha estado tras de ti desde el primer día. Si estornudas mal, lo denunciaría como uso ilegal de magia.

—Sabe que ahora hay algo raro en mí —dije en voz baja—. Todo eso de hacer volar por los aires sus máquinas de lujo lo ha provocado.

—Típico de ti —dijo Morty.

—Lo vio. Sea lo que sea lo que hay en mí, lo que sea con lo que sobreviví a la maldición, sabe que es divino. O al menos lo sospecha. Y no va a dejarlo pasar.

Morty silbó entre dientes. —Así que tiene un motivo y la oportunidad.

—Exactamente—, me froté la frente—. No solo está intentando deshacerse de mí, Morty. Creo… Creo que quiere utilizarme. Utilizar mis poderes.

Frunció el ceño.

—¿En serio?

—Sí —dije—. Quiere entenderlo, desmontarlo. Averiguar cómo una bruja sobrevivió a la magia divina sin explotar.

—Esa mujer le da mala fama a la ciencia— suspiró. —¿Cuál es el plan, entonces? ¿Esconderte en el sótano? ¿Fingir tu muerte? Puedo hacer una lápida genial. “Aquí yace Rhea Morven. Lo intentó de verdad”.

—Tentador— dije. —Pero no. Sigo siendo una Merlín y no voy a dejar que gane.

Morty se sirvió más café.

—¿Seguro que quieres jugar a este juego en su tablero?

—Ella lo empezó. Yo lo terminaré.

Levantó su taza.

—Por las malas decisiones en la vida.

Choqué mi taza contra la suya.

—Y a la cafeína que las alimenta.

Las palabras flotaban en el aire, cálidas y afiladas en los bordes. Por un segundo, pensé que quizá eso bastaba. Yo, Morty, el café y la negación.

Luego volví a mirar la orden judicial. Mi nombre, mi cargo, estampados en tinta negra como una sentencia y supe que no había suficiente cafeína en el mundo para arreglar esto.

Me llegó el sonido del porche delantero crujiendo.

—Por favor, que sean las niñas exploradoras con galletas— murmuré.

La puerta se abrió de un portazo con tanta fuerza que hizo vibrar los ganchos de la pared, y Marla entró furiosa, con el pelo formando ese halo dramático que solía hacer cada vez que perdía la paciencia con la humanidad. Selene la siguió, impecable como siempre, llevando gafas de sol en el interior porque, al parecer, ahora eso era una elección de estilo de vida.

—Por todos los calderos, Rhea —espetó Marla, quitándose el abrigo—. No puedo dejarte sola ni una sola noche. ¿O sí?

—Buenos días a ti también —dije.

Selene se detuvo lo suficiente para echar un vistazo a la habitación.

—No nos dijiste que ibas a montar una fiesta de la lástima— dijo, tan tranquila como siempre.

Morty entró con un plato de beicon como si fuera una escena normal de desayuno.

—Señoras. Bienvenidas a las secuelas. El café está recién hecho, el pánico está rancio.

Marla cogió la orden judicial de la mesa.

—Ya me he enterado de lo de la orden judicial. ¿Por qué crees que estoy aquí? Déjame adivinar, ¿te están acusando de algo que técnicamente no has hecho otra vez?

—Técnicamente— dije.

Selene echó un vistazo al papel, levantando las cejas.

—¿El asesinato de un dragón?— me miró por encima de sus gafas de sol. —¿No podías simplemente volar un edificio como las brujas normales?

Suspiré.

—Yo no lo hice. Fue Kael.

Marla puso cara de asco.

—Oh, bueno, eso lo mejora todo.

—Me esperaba fuera de la casa de Eryk. Quería matarme. En mi defensa, diré que ella atacó primero.

—Los dragones siempre atacan primero— dijo Selene. —¿Por casualidad conseguiste algo de esa deliciosa sangre de dragón mientras la matabas?

¡Qué asco!

—No. Como he dicho, fue Kael quien lo hizo. Yo no.

Selene parpadeó.

—Oh. Bueno. Qué pena. Me habría encantado saborearla.

Morty se quedó mirando a Selene un instante de más y luego se volvió hacia mí de nuevo, con un plato en equilibrio en una mano.

—Así que te atacaron y te defendiste. No pueden castigarte por eso.

Me froté la frente.

—Pero quieren hacerlo.

Marla se dejó caer en una silla, todavía con la bufanda a medio enrollar en una muñeca.

—Te das cuenta de que el grupo no emite estas órdenes a la ligera, ¿verdad? Vendrán a por ti.

—Lo sé— dije—, pero no voy a huir. Voy a demostrar que fue en defensa propia.

Morty dejó el tocino sobre la mesa con un pequeño gesto teatral.

—Esa es mi chica. Enfrentándose a la corrupción burocrática antes del desayuno.

Marla gimió.

—¿Y qué hay de lo otro? ¿La investigación interna? No creo que Lysandra vaya a dejarlo pasar.

—No lo hará —respondí—. Ahora que ha visto lo que le hice a sus máquinas, sabe que algo ha cambiado. La maldición no es una maldición. Sabe lo de la magia divina. Sé que lo sabe.

Selene frunció el ceño.

—Y eso ¿qué importa?

La miré.

—Importa porque lo que quiere es controlarla.

El rostro de Marla se tensó.

—O convertirla en un arma—continué— o... explotarla. Hay precedentes de cosas horribles.

Morty puso cara de asco.

—Así que o bien quiere arrestarte o subastarte. Unas opciones encantadoras.

Fruncí el ceño.

—Y que lo digas.

Morty se apoyó en la encimera.

—Entonces, ¿irrumpimos en su oficina? ¿O primero le echamos un maleficio a su coche?

Selene se quedó pensativa.

—Podría dejar a sus guardaespaldas completamente secos.

Marla exhaló.

—Por favor, no lo hagas.

Selene se encogió de hombros.

—Son solo opciones.

—¿Qué dice Eryk de todo eso?

Exigió Marla, arrastrando una silla y dejándola caer con un suave golpe que indicaba que ya había tenido suficiente. Se sentó a mi lado como si intentara encajarse entre mis costillas y hacer que dejara de derrumbarme por dentro.

—Dijiste que estabas en casa de Eryk cuando pasó lo del dragón.

Mi estómago dio un vuelco caricaturesco. Tragué saliva y el sabor a cobre y arrepentimiento inundó mi boca.

—Él… lo vio todo—dije. Las palabras salieron débiles. —Cuando pasó, él… cuando vio a Draya… parecía alguien… lo destrozó.

La habitación se tambaleó, sintonizada con el frágil dolor que brotaba de mí. Odiaba que mi mejor intento de ser una persona decente hubiera estallado, dejando escombros por todas partes.

—Me dijo que me fuera— dije por fin, cada sílaba como una piedra —. Me lo pidió por favor. Dijo que no debía estar cerca de él. Dijo…

Tuve que parar. La cocina giró un poco sobre su eje y apoyé la mano en la mesa para evitar resbalarme de la silla.

Marla me agarró de la muñeca, como siempre hacía cuando quería darme estabilidad.

—Se le pasará— dijo. Si, ese es el tipo de cosas que se dicen porque calman el ambiente. —La gente perdona. Ahora está enfadado, pero no le durará para siempre.

La boca de Selene se tensó en una línea fina.

—Los dragones no clasifican la ira como algo temporal— dijo, con una voz que atravesaba las tonterías románticas. —Draya no era solo una amante o una amiga. Era familia. La manada del Legado. Esto es sangre, no tratan las muertes como remordimientos. Las tratan como una deuda. Él nunca te perdonará de la forma en que tú quieres que te perdone.

La habitación tembló a mi alrededor. Sus palabras me golpearon como una escupitajo helado. Me había imaginado el dolor como algo irregular, pero que al final se podía curar. Tiempo, disculpas, un guiso, tal vez incluso risas en algún momento. No había tenido en cuenta ese tipo de venganza del viejo mundo, de trazar una línea en la arena, que hacía del perdón un anatema. No había tenido en cuenta que ser amada por uno de ellos venía con una cuenta que acababa de dejar en números rojos.

—Eryk vio a Kael —continué—. El dios oscuro admitió haber matado a Draya, pero era como si Eryk no estuviera escuchando, no de verdad.

La mirada de reproche en el rostro de Eryk quedó prácticamente grabada en mis retinas. Nunca la olvidaría.

Marla me apretó la mano con más fuerza.

—Está de duelo —dijo—. No piensa con claridad. Dale tiempo.

Apretó la mandíbula.

— Está bien, el duelo es una montaña que escalaremos más tarde. Ahora mismo, hay un fuego diferente que apagar.

Se inclinó hacia delante, con los ojos de repente agudos, con esa mirada que ponía cuando pensaba que el problema requería esfuerzo y maleficios.

—¿Y Kael? Es un dios, y está aquí como un invitado molesto.

Suspiré.

—Y que lo digas.

La sonrisa de Marla era todo dientes y maliciosa competencia.

—Hay rituales. Cosas antiguas y complicadas. Se puede desatar a un dios de un mortal. Es complicado, ceremonial y, sí, requerirá tres tipos de sal, sangre y probablemente algún canto desafinado.

Golpeó la mesa como si hubiera escrito la lista de la compra con tinta indeleble.

Selene sonrió de verdad al oír lo de —tres tipos de sal.

—Yo me encargo del canto teatral. Además, yo traeré la sangre… prestada, a cambio de una pequeña tarifa.

Las miré fijamente.

—¿Quieres decir que hay una receta para divorciarse de una deidad?

—Más o menos— dijo Marla con la calma clínica de alguien que etiqueta órganos por diversión.

—Notificas a los antiguos guardias, desentierras a un par de guardianes semijubilados que catalogan los rencores de como otras personas coleccionan sellos, y consigues que un amigo de confianza te sostenga el torrente sanguíneo mientras la deidad es retirada, de forma educada y permanente, del recinto.

Mi risa sonó débil.

—¿Que me sostenga el torrente?

—En sentido figurado— comentó Marla. —Más o menos. Aunque necesitarás a alguien con manos firmes por si las cosas se tuercen. Hay líquidos de por medio. Lágrimas. Sal. Probablemente una cerveza de raíz un tanto amarga.

Intenté imaginarlo. Yo, enredada en cuerdas de sal protectora, alguien sujetándome las venas como si fuera una planta mientras le mostramos educadamente a Kael la salida. Mi cerebro me sugirió tres posibles desastres y un funeral muy bonito para mí.

—Y él lo sabrá —dije finalmente. El miedo era simple y directo—. Si Kael descubre que estamos intentando echarlo, podría… podría matarme. O peor aún. Matarnos a todos. Le gustan los castigos dramáticos.

La expresión de Marla se endureció de esa forma que yo sabía que significaba que estaba haciendo cálculos mentales.

—Se enterará si hacemos ruido. Probablemente se entere de todos modos porque los dioses tienen el rango de decibelios de un tren de mercancías y la paciencia de un gato. Pero….

Se inclinó hacia mí, bajando la voz como una conspiradora.

—Si lo hacemos bien, en silencio, de forma ceremonial, con los encantamientos colocados de modo que no pueda ver los hilos arcanos, no se dará cuenta de que lo estamos liberando hasta que haya terminado. Los dioses responden a la presencia. Le estamos quitando el presente.

—Es como quitarle las pilas a una bomba —dijo Morty—. Excepto que la bomba es inmortal y tiene opiniones sobre tu gusto en jerséis.

Sentí algo en mi interior que podría haber sido esperanza o, tal vez, puro agotamiento fingiendo ser esperanza.

—¿Cuándo podemos hacerlo?

Marla miró hacia la ventana.

—Esta noche. La luna llena alimenta los antiguos encantamientos. Es el mejor momento que podríamos haber elegido.

—¿Esta noche?

La palabra me pareció a la vez inevitable y absolutamente aterradora. Se me hizo un nudo en la garganta.

—Si él lo percibe...

—Entonces lo percibirá —dijo Selene—. Y terminaremos antes.

Su voz era suave, pero había firmeza en ella.

— Querías una respuesta. Esta respuesta no implica que le supliques a un director que ya te odia.

Mi mente, traidora como era, empezó a catalogar las cuestiones prácticas: los ingredientes, los testigos, los símbolos de protección, quién podría sujetarme el brazo sin llorar, cómo asegurarme de que Lysandra no nos pillara en medio del ritual y pensara… bueno, exactamente lo que ya pensaba.

—¿Funcionará? —pregunté por fin, sin rodeos.

La sonrisa de Marla volvió, más suave.

—Probablemente. Si no, improvisamos. Si los dioses tienen una debilidad, es el teatro. Les distrae. Montaremos un espectáculo tan grande que no podrá evitar mirar mientras lo desatamos.

Quería reír, llorar, estrangular algo. Pero sobre todo sentía la concentración aguda y nítida de alguien a punto de ser útil.

—Esta noche, repetí.

—Esta noche —confirmó Marla.

Asentí. Era ridículo. Era desesperado. Era el único plan que tenía alguna posibilidad.

Miré a mis amigos.

—Esto es una locura. Es de locos, pero me encanta.

—Equipo Desastre— dijo Morty, levantando su café como si fuera un cáliz.

—Equipo Desastre— repetí, y por primera vez desde que la expresión de Eryk me había destrozado, sentí algo parecido a una causa en lugar de un cráter.

Exhalé, lenta y deliberadamente, porque las palabras de Selene no dejaban de repetirse en mi cabeza, la charla ritual de Marla me servía de salvavidas y el tocino de Morty olía a normalidad temporal.

Aun así, una cosa a la vez. También tenía una orden de búsqueda y captura sobre mi cabeza. Lysandra no se rendiría tan fácilmente, así que tenía que idear algo. Algo para quitármela de encima.

Selene esbozó una sonrisa.

—"Desatar a Kael" suele traducirse como "las cosas explotarán". Y habrá sangre. Mucha, mucha sangre. Me parece bien. Vamos a hacerlo.

Marla me dio un codazo en el hombro.

—Bueno, se ha metido con la bruja equivocada.

Esbocé una sonrisa forzada.

—Gracias por hacer esto. Por ayudarme.

Hacía falta tener verdaderas amigas dispuestas a ayudarme a intentar divorciarme de un dios oscuro cuando sabían que él podía acabar fácilmente con sus vidas con solo chasquear los dedos. Estaba muy agradecida, pero preocupada. Si las cosas salían mal… No. No voy a pensar en eso ahora. Necesitaba una chispa de esperanza, y Marla acababa de dármela.

Se puso de pie.

—No me des las gracias todavía. No sabemos si funcionará. Pero—… miró hacia la ventana, donde la luz de la mañana empezaba a colarse por el alféizar — tenemos que ponernos en marcha. Lysandra tendrá la orden oficial en sus manos al mediodía, quizá antes. Una vez que eso ocurra, todos los seres paranormales del distrito sabrán tu nombre.

La miré.

—¿Adónde vamos?

—A nuestra casa —dijo Selene. Su voz era tan suave como siempre, pero había un matiz en ella, como si ni siquiera ella estuviera segura de que fuera una buena idea. Entonces su mirada se posó en Morty.

—Tú también puedes venir —dijo con una sonrisa perezosa—. Me vendría bien un mayordomo guapo.

Morty se quedó paralizado a mitad de un sorbo de café.

—Lo pensaré.

—Hazlo— ronroneó Selene.

No se me pasó por alto el ligero tic en la comisura de los labios de Morty. Nunca había cruzado el umbral de la estación, ni una sola vez desde el día en que murió. La única vez que lo había hecho fue cuando aún tenía pulso.

—No lo harás —dije en voz baja.

Me miró a los ojos con aire avergonzado.

—Todavía no.

El tono de Marla se volvió enérgico, rompiendo la tensión.

—Muy bien, gente. Menos coqueteo y más huida. Dejamos la camioneta. Es demasiado obvia. Atravesaremos el bosque, manteniéndonos en las sombras de la mañana. Mis protecciones nos cubrirán una vez que estemos lo suficientemente cerca.

Asentí con la cabeza, guardándome la orden judicial en el bolsillo del abrigo. Tenía la cabeza llena de rabia, dolor y un leve zumbido de algo más oscuro.

Lysandra. El nombre me quemaba como ácido. Ella había montado este lío.

Pero Kael… él había encendido la mecha.

Si existía la más mínima posibilidad de que este ritual lo liberara, de que me desatara de cualquier pesadilla divina con la que hubiera envuelto mi alma, valía la pena correr cualquier riesgo.

Selene se ajustó las gafas de sol, aunque no había luz suficiente para justificarlas.

—¿Lista, fugitiva?

—Siempre —dije.

Marla sonrió con aire burlón.

—Entonces vámonos antes de que este día empeore aún más.

Demasiado tarde para eso, pensé mientras las seguía hacia el pálido amanecer.

Pero si el ritual de esta noche funcionaba, si podía enviar a ese dios engreído y no deseado de vuelta al infierno del que se había arrastrado, tal vez, solo tal vez, todo valdría la pena.
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Al caer la noche, la cabaña parecía como si Halloween hubiera explotado y nadie se hubiera molestado en limpiar.

La casa de Marla era exactamente lo que cabría esperar de una bruja blanca que, además, trabajaba como forense. Estantes repletos de frascos, algunos llenos de hierbas, otros de cosas sobre las que no pregunté. Unos cuantos especímenes aún flotaban en formaldehído, con etiquetas escritas a mano en una elegante letra cursiva. Una mano seca, probablemente humana, colgaba sobre la puerta de la despensa como un cartel de —prohibido vender.

El aroma era una extraña mezcla de aceite de lavanda, líquido de embalsamamiento y magia antigua. Los suelos crujían bajo gruesas alfombras, las paredes estaban cubiertas de libros que parecían demasiado vivos como para fiar de ellos, y todas las superficies estaban recubiertas de terciopelo de un rojo intenso y morado. Sin duda, eso era influencia de Selene. Aquella mujer era capaz de hacer que una escena del crimen pareciera un tocador.

La sala principal resplandecía gracias al fuego y a las innumerables velas que Marla había colocado sobre cada superficie plana. Estaba metida hasta los codos en la preparación de pociones, con cuatro calderos hirviendo a fuego lento en su enorme estufa. El burbujeo, el silbido y las ocasionales bocanadas de humo hacían que pareciera que el lugar suspiraba en su propio idioma.

Me senté en la larga mesa de madera con una taza de té y la observé moverse. Era eficiente, murmurando entre dientes mientras removía, vertía y garabateaba notas en su libro de hechizos. De vez en cuando movía la muñeca y una ráfaga de luz o aroma brotaba de uno de los calderos. Uno olía a menta. El otro, a pelo quemado.

—Sigo sin poder creer que estemos haciendo esto —dije.

Marla no levantó la vista.

—Querías que el dios desapareciera. Así es como lo hacemos.

—Sí, pero pensé que quizá implicaría menos lodo verde hirviendo y más...

Me interrumpió con una mirada fulminante.

—Menos comentarios, por favor.

—Ah. Claro. Entendido.

Me quedé mirando por la ventana. Afuera, el bosque se pegaba a la cabaña y las sombras se movían como si estuvieran escuchando. Cada pocos minutos, me parecía oír algo en la distancia, voces, tal vez, o simplemente mi paranoia volviendo a las andadas.

Selene se había marchado justo antes del atardecer para comprobar si los perros de Merlín de Lysandra estaban husmeando por la zona. Había dicho que volvería antes de medianoche, lo cual sonaba a la vez tranquilizador y siniestro.

Marla removió el caldero y se secó la frente.

—Sal, salvia, ceniza de endrino, esencia de luz de luna… y… y… tres gotas de saliva de banshee. No me preguntes cómo la conseguí. Sigue enfadada.

—Me lo imagino. Puaj.

Los minutos se alargaban. El fuego crepitaba. Marla empezó a colocar runas en el suelo: círculos de tiza blanca, símbolos que no reconocía, brillando a la luz de las velas. Todo aquello parecía a partes iguales sagrado e ilegal.

No estaba segura de qué parte me daba más miedo. Que estuviéramos intentando liberar a un dios… o que, en cierto modo, quisiera ver cómo funcionaba.

Pensé en Eryk. Era difícil no hacerlo.

Una noche. Eso fue todo lo que hizo falta para que mi vida pasara de un posible final feliz a un desastre emocional con interferencia celestial.

Me había mirado como si valiera algo. Como si la maldición, el caos y la magia no importaran. Por un segundo, realmente le creí.

Ahora, ese mismo hombre probablemente no soportaba verme.

Bajé la mirada hacia los calderos hirviendo, fingiendo estudiar cómo burbujeaba la poción. No sirvió de nada. Mi cerebro ya estaba repitiendo en bucle momentos que no había pedido.

La forma en que sonreía contra mi cuello. El peso de su mano en mi cadera. El sonido que hacía cuando besaba la cicatriz de su mandíbula.

No. Ni hablar. De ninguna manera.

Sacudí la cabeza con fuerza, como si pudiera sacudirme esos pensamientos.

—Basta— me murmuré a mí misma. —No más recuerdos tristes de sexo con dragones.

No funcionó. Mi cerebro traidor lo repitió todo. Su calor, su ternura. La forma en que sus ojos se suavizaban cada vez que me miraba como si yo fuera su refugio.

Y ahora prefiere enfrentarse al Legado antes que a mí.

Todo por culpa de un maldito dios con problemas para respetar los límites.

Me recosté en la silla, exhalando lentamente para dejar que el aroma de las hierbas y el humo llenara mis pulmones en lugar del arrepentimiento.

—Enhorabuena, Rhea —susurré—. Has alcanzado oficialmente la cima de las malas decisiones.

Si tan solo pudiera hacer que este ritual funcionara, si pudiera sacar a Kael de mi vida, de mi magia, de mi todo, tal vez tendría la oportunidad de empezar de nuevo.

Quizá.

El reloj hacía tictac en algún lugar de la cabaña. Afuera, el viento cambió de dirección.

Me recosté, escuchando el silbido de los calderos.

—¿Y cómo funciona esto exactamente? El plan de expulsión de dioses.

Marla no interrumpió su trabajo.

—Te ato a tu propia energía. Luego uso la atracción de la luna para desenganchar lo que sea que se haya injertado. Será rápido.

—Rápido suena bien.

—Y doloroso.

—Eso ya no suena tan bien.

Antes de que pudiera decir nada más, la puerta principal se abrió con un crujido. Selene entró, sacudiéndose unas hojas sueltas del abrigo, y sus tacones resonaron sobre la madera.

Marla ni siquiera levantó la vista.

—¿Y bien?

Selene cerró la puerta con una calma deliberada.

—Lysandra ha estado en la estación de Merlín.

Un peso frío se deslizó bajo mis costillas.

—¿Qué?

Los labios de Selene se crisparon, más por irritación que por humor.

—Se llevó a algunos de sus lacayos. Interrogaron a Morty.

Me agarré a la mesa.

—¿Está bien?

—Está bien—me hizo un gesto con su mano bien cuidada —. No les ha dicho nada.

Marla finalmente se enderezó, con las manos en las caderas.

—Valiente idiota.

—Así es nuestro Morty.

Suspiré, con un nudo en la garganta, preguntándome si Lysandra o sus matones habían usado la fuerza con mi amigo. La idea de que Lysandra le hiciera daño me hizo sentir náuseas.

Selene se apoyó en el marco de la puerta, la luz del fuego la bañaba en ámbar y sombras.

—Vendrán aquí a continuación. Ella es minuciosa. Sin embargo, el bosque está vacío. No hay latidos, ni miedo, ni ese delicioso terror flotando en el aire. Así que relájate. Esta noche somos invisibles.

Quería creerle, porque si este ritual funcionaba, si podía sacar a Kael de mi vida, de mi magia, por primera vez en semanas, quizá por fin sería libre.

Marla exhaló.

—Bien. Las pociones están casi listas. Solo nos falta….

Se oyó un golpe en la puerta principal.

Me sobresalté y recurrí a mi magia, manteniendo mis hilos arcanos cerca. Mierda. Lysandra me había encontrado, y ni siquiera había tenido la oportunidad de conseguir mi divorcio divino. Sonaba raro, pero ya te haces una idea.

Me volví hacia la vampiresa.

—Dijiste que estaba despejado. Esto no tenía que pasar todavía. Necesitaba más tiempo.

—Justo a tiempo.

Selene se dirigió con paso sinuoso hacia la puerta y la abrió de par en par.

Miré a Marla. —¿De qué demonios está hablando?

Antes de que Marla pudiera responder, Selene abrió de par en par la puerta principal.

Las bisagras chirriaron al abrirse la puerta y, en lugar de la ira de Lysandra, entró… un hombre.

Un hombre alto y de hombros anchos que llevaba una chaqueta de cuero y una expresión que indicaba que estaba a punto de coquetear o de cometer un delito grave. Posiblemente ambas cosas. Su aroma me golpeó primero, almizcle salvaje y aire del bosque, de esos que te hacen buscar garras antes de dar la mano.

Selene sonrió, mostrando los colmillos y una peligrosidad pausada.

—Señoras —ronroneó—, les presento a Jess.

Jess me dirigió un gesto con la cabeza que probablemente pretendía parecer cortés, pero que más bien parecía una invitación al pecado.

—Buenas tardes.

—¿Quién es él?— pregunté.

Selene cerró la puerta y se giró, con una sonrisa afilada como el cristal.

—Nuestro sacrificio.

Parpadeé.

—Perdona, ¿qué has dicho?

—Tranquila —dijo Marla, interponiéndose entre nosotras—. Nadie va a morir.

—Define “morir”— dije.

Marla puso los ojos en blanco.

—Necesitábamos un voluntario vivo. Sangre fresca. Jess se ofreció.

Lo miré fijamente.

—¿Se ofreció voluntariamente para ser sacrificado?

Selene ladeó la cabeza.

—Es un gato lobo. Les gustan los gestos dramáticos. Es parte del ritual de apareamiento.

Jess esbozó una sonrisa, mostrando los colmillos.

—Solo cuando vale la pena.

Sus ojos se posaron demasiado tiempo en Selene.

—Claro —dije con sarcasmo—. Así que no se está muriendo. Solo está sangrando de forma atractiva por la causa.

Marla me señaló con una cuchara.

—Exactamente. Ahora deja de hablar como yo cuando he bebido demasiado vino y mueve tu silla.

Selene guio a Jess hacia el salón, que se había transformado en una mezcla entre una sesión de espiritismo y la escena de un crimen. Los muebles estaban apilados contra las paredes, había velas por todas partes y las sombras bailaban como si pagaran un alquiler. El aire vibraba con magia residual, y los hechizos protectores de Marla zumbaban bajo todo ello.

Jess se detuvo en la puerta.

—Acogedor.

Los labios de Selene esbozaron una sonrisa.

—No toques nada a menos que te lo diga.

Él sonrió, imperturbable.

—Sí, señora.

Marla entró con una tiza del tamaño de una daga y se puso a trabajar en el suelo. Se agachó, dibujó un gran círculo y luego colocó otro a su lado. Entre ambos, añadió un triángulo perfecto. Las líneas brillaban, vibrando con una energía silenciosa.

Crucé los brazos.

—Supongo que el triángulo no es solo para decorar.

Marla no levantó la vista.

—Es para Kael. Lo mantendrá atado el tiempo suficiente para que la separación se mantenga.

—¿Y los círculos?

—Uno es para ti —dijo—. El otro es para nuestro donante de sangre voluntario de allí.

Jess levantó una mano.

—Una pregunta: ¿de cuánta sangre estamos hablando?

La sonrisa de Selene se hizo más amplia.

—Lo suficiente para que te marees, pero no tanto como para manchar tu camisa.

Se relajó visiblemente.

—Bien.

Observé a Marla terminar el último sigilo, la tiza deslizándose lenta y precisamente. Mi corazón latía un poco más rápido, mitad por miedo, mitad por esperanza.

—A ver si lo entiendo bien— dije. —Yo me pongo en un círculo, él en otro, y el dios en un triángulo mientras todos jugamos a las sillas musicales mágicas hasta que alguien explota.

—Básicamente— dijo Marla. —Excepto que, con suerte, nadie explota.

—Qué tranquilizador— le dije.

Selene ajustó una de las velas, con movimientos elegantes y sin prisas.

—No te pongas tan nerviosa, cariño. Si Marla la fastidia, yo misma te resucitaré.

La miré fijamente.

—Eso es… de alguna manera peor.

Jess volvió a sonreír.

—Yo lo segundo.

Por supuesto que sí.

Marla se enderezó, con polvo de tiza en los dedos, y dio una palmada.

—Muy bien. Círculos listos, ingredientes preparados, voluntario presente. Ahora esperamos a que salga la luna.

Eché un vistazo a las formas brillantes en el suelo, a las velas parpadeando como latidos, y tragué saliva.

—¿Y luego?

Marla sonrió.

—Entonces invitaremos a tu dios no deseado a la fiesta.

Eso sonaba demasiado informal para lo que vendría a continuación.

—Espera— dije lentamente, mirando alternativamente a ella y a las formas de tiza brillantes en el suelo. —No voy a beber su sangre. ¿Verdad? La idea de sorber la sangre caliente de Jess me daba ganas de vomitar.

Marla ya estaba cogiendo un cuenco de plata que parecía sospechosamente robado de una iglesia.

—No te la vas a beber. Es un paso menor, simbólico, ceremonial y un poco sucio.

Jess se enderezó un poco.

—Eh… ¿sucio cómo?

Selene le entregó una pequeña hoja curvada, elegante y sin duda demasiado limpia.

—Solo un pequeño desangramiento, gatito. Nada vital.

—¿Gatito? —articulé con los labios.

Él sonrió, claramente encantado consigo mismo.

—Me han llamado cosas peores.

La sonrisa de Selene se hizo más amplia.

—Te llamarán así si te desmayas.

Marla le indicó que se arremangara.

—Sobre el cuenco, por favor. Quieto. Necesitamos suficiente para que se active la matriz de unión.

Jess hizo un gesto de prepararse.

—Puedo soportar el dolor.

Marla le pinchó el brazo con precisión quirúrgica. Él se estremeció.

—O quizá no— murmuré.

La sangre goteó limpiamente en el cuenco. Selene se inclinó hacia delante, recogió una gota con la yema del dedo y la probó como si estuviera catando vino.

Me dio nausea.

—Dios mío, Selene.

Ella se quedó pensativa.

—Hmm. O positivo. Robusto. Ligera deficiencia de hierro.

—Eso es asqueroso— dije.

Ella sonrió, con aire agudo e indiferente.

—Control de calidad. No se puede arriesgar a usar sangre de mala calidad en un ritual. No te preocupes, cariño. Le han pagado generosamente por sus servicios.

Jess me dedicó una sonrisa torcida.

—Es verdad. Hay una bonificación si no me desmayo.

Marla nos ignoró por completo, tarareando entre dientes mientras cogía el cuenco y empezaba a dar vueltas alrededor de Jess. Literalmente, a dar vueltas a su alrededor.

—¿Qué estás haciendo?— pregunté.

—Bendiciendo al donante —dijo con aire recatado—. Y comprobando la alineación del círculo. No me distraigas.

La bruja Blanca dio una vuelta —graciosa, brujesca, ligeramente desquiciada— y dejó el cuenco en el centro del triángulo con precisión teatral. La sangre centelleaba bajo la luz de las velas, arremolinándose.

—Bueno —dijo Marla, sacudiéndose la tiza de las manos—. La luna llena está en lo alto. ¿Estamos todos listos?

—No —dije.

—Perfecto—. Asintió con la cabeza. —Ahora todos juntos, repitan conmigo— dijo Marla, con voz tranquila pero autoritaria, como una profesora a punto de corregir un examen que todos íbamos a suspender.

Selene y yo ocupamos nuestros puestos, yo en mi círculo, Jess en el suyo, Marla de pie entre nosotros, con restos de tiza en los dedos. Las velas parpadeaban, el aire estaba cargado de incienso y tensión. La luz de la luna se colaba por la ventana, atravesando el suelo como una espada.

—Te conjuramos, divino intruso— entonó Marla, —dios de la compañía indeseada, para que te sometas a nuestra voluntad. Te atamos con grilletes inquebrantables de tierra, sangre y luz de luna. Invocamos a Kael para que aparezca ante nosotros.

Cantamos al unísono, con voces bajas. El ritmo me sacudió algo en lo más profundo del pecho.

Cerré los ojos y me alimenté del mundo que me rodeaba. Hilos arcanos parpadeaban ante mi vista interior, el zumbido del poder arcano ascendiendo bajo mi piel. Mi cabello se erizó como si el aire tuviera manos.

La energía era rápida. Aspiré aire, sorprendida al sentir cómo me atravesaba como fuego líquido, entrelazándose en cada nervio hasta que pensé que podría estallar.

Era magia blanca. La magia de Marla, brillante e inconfundiblemente elemental. Tierra cálida, aire cortante, el murmullo del agua, el silencioso arder del fuego. Un poder que nunca había podido alcanzar con mi maldita sangre arcana.

Y luego la mía, salvaje, inestable, elevándose para encontrarse con la suya, crepitando con una carga cruda y volátil.

Entonces llegó el olor. Azufre y ozono. El aire chisporroteaba. La energía nos azotaba, caliente y eléctrica, arremolinándose a través de las líneas de tiza hasta que toda la habitación brilló. Mi pulso latía tan fuerte que ahogaba mis pensamientos.

Luego llegó el dolor. Sí. Marla lo había mencionado. Agudo, penetrante, como si me estuvieran reconectando las venas desde dentro.

—¡Joder! —jadeé, doblándome por la mitad, pero logrando de alguna manera permanecer en mi círculo.

—Cuida tu lenguaje —dijo Marla entre dientes.

—¿En serio? —siseé—. ¿Ahora vas a controlar mi vocabulario?

Jess gruñó, con el sudor resbalándole por el cuello.

—Estoy bien, gracias por preguntar.

—Genial —jadeé—. Me alegro de que alguien se lo esté pasando bien.

La habitación vibraba con energía. Las velas parpadeaban, las sombras se alargaban, finas y alargadas. Por un instante, sentí que algo retrocedía, algo vasto, frío y antiguo, reconociendo mi llamada.

Entonces la magia se rompió. La energía se precipitó hacia arriba, dejando a su paso un vacío frío. Las velas se encendieron y se apagaron.

Silencio.

Abrí un ojo, medio esperando un cráter humeante o un castigo divino. En cambio, nada.

—¿Ha terminado?— preguntó Selene, sacudiéndose las cenizas de la manga.

Miré el triángulo vacío que brillaba en el suelo. —Si por "terminado" te refieres a que ha fracasado estrepitosamente, entonces sí. Diez sobre diez.

Marla se enderezó, jadeando ligeramente.

—Debería haber funcionado. Nuestras energías estaban equilibradas, el momento fue perfecto. ¡Incluso utilicé tiza de primera calidad!.

Jess levantó una mano débilmente.

—¿Me pagan de todos modos?

Selene le lanzó una mirada que habría podido congelar un volcán. Él, prudentemente, bajó la mano.

—No lo entiendo— se quejó Marla, paseándose ahora, con la mente yendo más rápido que sus palabras. —La invocación fue correcta. El vínculo era fuerte. Debería haber quedado atrapado dentro de ese triángulo.

Lo miré fijamente, a las líneas de tiza que aún latían, y sentí un leve destello de pavor.

—Quizá no quería quedar atrapado —dije en voz baja.

Selene frunció el ceño.

—Los dioses son arrogantes, no tímidos.

—Sí, bueno —suspiré—, este también es un imbécil.

El suelo tembló, suavemente, como un eco lejano.

Marla se quedó paralizada.

—Dime que has sido tú.

Negué con la cabeza.

—No.

El triángulo cobró vida, brillante como un relámpago.

Y entonces, de pie en el centro del triángulo como si hubiera estado esperando un aplauso, estaba el dios oscuro Kael.

Su sonrisa fue lenta, deliberada y demasiado satisfecha de sí misma.

—Cariño —dijo con vozarrón, que resonaba como un trueno aterciopelado—, si querías verme atado, solo tenías que pedírmelo.


19




Kael se encontraba en el triángulo de invocación como si la luz de la luna lo hubiera esculpido allí. Inmóvil, inmaculado, con las manos metidas en los bolsillos de su traje, imposiblemente limpio. Sus ojos brillaban como latón fundido a la luz de las velas. La temperatura en la cabaña cambió, y se instaló un silencio que me oprimía los oídos.

Sonrió lentamente. El tipo de sonrisa que te decía que ya conocía cada pensamiento que jamás habías tenido y que los calificaría mal.

—Bueno —dijo el dios oscuro—, esto es muy interesante. —Su voz flotaba en el aire, lo suficientemente cálida como para resultar peligrosa.

Marla se enderezó, irguió los hombros y se acercó a él con la confianza de una bruja que ya no tenía ni pizca de paciencia para las tonterías divinas.

—Estás encerrado dentro de un triángulo de vinculación formal— declaró, pronunciando cada palabra con claridad. —Por la autoridad de la luna, la tierra y aquel a quien te uniste, te ordenamos que te separes.

Selene se dirigió al lugar que le habían asignado, la luz de las velas la bañaba en sombras doradas y color vino. Su expresión se mantuvo serena y elegante, pero su aura se erizó. No le gustaba tener a un dios en el interior. Sus colmillos parecían muy preparados para un énfasis dramático.

Kael lo observaba todo con leve diversión.

—¿Separación?— preguntó en voz baja. Sus ojos rojos se posaron en los míos. —Cariño, me hieres.

Mi pulso latía dolorosamente en mi garganta. Debería haber tenido miedo. Debería haber huido ante la visión del dios oscuro, pero estaba enfadada. Estaba cansada. Él había arruinado una parte de mi vida que nunca pensé que podría tener. Y ahora había terminado con él.

Apreté los dientes.

—No deberías estar aquí.

Kael entrecerró los ojos.

—Tú me has invocado.

—Te convoqué para que me dejaras en paz —dije.

—Mm. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Qué creativa.

Marla levantó las manos, con las palmas brillando con el resplandor de su magia.

—Lumen adstrictum… vincia animae… separatus divinus…— recitó, dando forma a cada palabra como si esculpiera el hechizo con su aliento.

Las sílabas salían bajas y firmes, cargadas de peso y chirriando contra el aire como engranajes girando en una vieja máquina. La cabaña parecía inhalar a nuestro alrededor, con las sombras retrayéndose hacia dentro. Las llamas de las velas se inclinaron hacia su voz, temblando. Se me erizó el vello de los brazos.

Cada palabra tensaba algo que yo no podía ver. Una soga invisible que se apretaba alrededor del círculo.

Un chasquido agudo rompió el silencio cuando un símbolo cobró vida, con un rayo blanco y dorado surcando las líneas. Otro resplandeció, como si alguien golpeara metal contra piedra. Todo el triángulo palpitó, una vez, dos veces, y luego se contrajo, con bandas de luz centelleante deslizándose hacia dentro como una jaula que se aprieta.

La sonrisa de Kael se agudizó en los bordes. Estaba disfrutando demasiado, sin duda. Sí, eso no pintaba bien.

Marla se acercó, con la voz cargada de poder.

—Adsolvo mortale… expello divinum… separare!

La palabra —separare golpeó como un puñetazo. El suelo se tambaleó bajo mis pies. Mis hilos arcanos se rasgaron en mi interior, resplandeciendo ante la orden, respondiéndola, resistiéndola, confundidos por ella.

Kael ladeó la cabeza, observando a Marla trabajar como si estuviera realizando un truco de fiesta ligeramente divertido.

El triángulo brilló con más intensidad, cegando por un segundo. Los símbolos se apretaron en estrechas bandas de luz, tirando de él, tirando de algo. Energía, esencia, vínculo divino, como si el aire mismo intentara arrancarlo de la existencia.

Pero Kael no se movió. No se inmutó. Ni siquiera parpadeó.

La voz de Marla se elevó, más fuerte, ahora sin aliento.

—¡Vincire lumen! ¡Exigo te!

La habitación tembló. Las líneas de tiza siseaban, ardiendo al rojo vivo.

Y el dios exhaló por fin, con un suspiro largo y lento, sin mostrar el menor interés.

—Has pronunciado mal la tercera sílaba vinculante.

—Cállate— espetó Marla y siguió recitando.

El poder brotó de ella. El aire se espesó. Las llamas de las velas se estiraron altas y delgadas, atraídas hacia el centro del triángulo donde se encontraba Kael. La presión me golpeó el pecho como un puñetazo, mi visión tembló y mis hilos arcanos zumbaron violentamente, listos para azotar.

Los sigilos se iluminaron. Una onda de energía surgió a través de las tablas del suelo. Jess se preparó, con un músculo saltando a lo largo de su mandíbula mientras la sangre dentro de su cuenco ritual giraba en una órbita cerrada.

Kael ladeó la cabeza, observando cómo se desarrollaba el ritual como si estuviera en una representación teatral.

—Estás tirando con mucha más fuerza de lo que no debes —le dijo a Marla—. Para que lo sepas.

Marla redobló la apuesta, apretando los dientes y con gotas de sudor en la línea del cabello.

—No tienes derecho a criticar tu propio desalojo.

El aire se volvió aún más denso. Mis hilos arcanos se retorcían frenéticamente alrededor de mis dedos, cada uno tratando de saltar fuera de mí como serpientes desesperadas por atacar.

Entonces el dolor me golpeó, intenso, agudo y sin filtros. Mi espalda se arqueó involuntariamente. Solté un sonido que no era un grito, pero que sin duda parecía uno tratando de escapar.

Selene maldijo entre dientes.

—Se está desestabilizando. Mantén el flujo anclado.

—¡Lo estoy anclando!— replicó Marla. —Su magia se está resistiendo al ritual.

—No es mi magia —logré decir—. Es la de él.

La sonrisa de Kael se esfumó.

—No me culpes por tu inestabilidad, pequeña Morven.

Mis hilos arcanos se rompieron en todas direcciones mientras una ráfaga de energía arcana se expandía hacia afuera. Las velas salieron volando de las estanterías y se hicieron añicos. Una pila de libros envueltos en terciopelo se derrumbó con un crujido y Jess maldijo en voz alta desde su círculo. Estaba pálido, y su expresión lo decía todo. Como si no debiera haber venido y como si ninguna cantidad de dinero valiera la pena esto.

Marla intensificó su magia, y su voz se alzó por encima del aullido de la energía.

—Por el vínculo del círculo de sangre de bruja, separo lo divino de lo mortal…

El resplandor dentro del triángulo se intensificó en una ráfaga cegadora. Un destello blanco-dorado tan violento que las sombras huyeron de la habitación.

Kael bajó las pestañas como si estuviera disfrutando de la luz del sol.

La luz se estremeció.

Una grieta atravesó las líneas de tiza con un sonido como el del hielo al ceder. Las llamas de las velas se desviaron hacia los lados y luego se apagaron de golpe, sumiéndonos en una oscuridad densa y asfixiante. El aire, que había vibrado con poder, simplemente… se desvaneció, como si alguien hubiera desconectado el enchufe de todo el mundo.

Me zumbaban los oídos. El suelo vibró una vez bajo mis botas antes de quedarse inmóvil, completamente quieto.

El resplandor del triángulo se redujo a una brasa enfermiza, desvaneciéndose en pulsos irregulares hasta que apenas conservaba su forma.

Y Kael permaneció impasible en el centro, con una leve sonrisa en los labios.

Uh-oh.

Jess se relajó, aliviado.

—¿Entonces se ha acabado? Gracias a Dios.

Kael dio un paso adelante dentro del triángulo. Las líneas de tiza destellaron furiosas, pero no lo bloquearon. Puso la mano sobre la barrera como si estuviera probando una pieza de fruta en el mercado.

—Grilletes irrompibles— se rio. —Una afirmación atrevida.

Las líneas de tiza se oscurecieron bajo su tacto.

Oh, mierda.

Marla trastabilló hacia atrás y se agarró a la pared, jadeando.

—Ha fallado.

La miré fijamente.

—No me digas.

Marla me miró.

—Rhea—me llamó con brusquedad —prepárate…

Me preparé.

Kael chasqueó los dedos.

Jess se desplomó hacia delante sin previo aviso, sin ruido, sin tiempo para reaccionar. Golpeó el suelo con fuerza, con las extremidades flácidas y los ojos aún entreabiertos, en un estado de confusión. El cuenco de plata se volcó, derramando su sangre en una mancha oscura que se extendió por el suelo.

Se me cortó la respiración mientras miraba fijamente, esperando algún movimiento. Un espasmo. Un jadeo. Cualquier cosa.

Nada.

—¿Por qué? —mi voz se quebró—. ¿Por qué lo has hecho?

Kael me miró con la paciencia de un padre que le explica qué es el fuego a un niño pequeño.

—Porque todavía no me apetecía matarte.

Se me revolvió el estómago.

—Cabrón. ¡Era un voluntario!

No estaba segura de que fuera el término adecuado ni de que eso cambiara algo. Pero era lo único que se me ocurría.

Marla se abalanzó hacia delante, con la furia reflejada en su rostro.

—No tienes derecho…

Kael levantó un dedo.

Marla cerró la boca de golpe. Todo su cuerpo se quedó rígido, paralizado a mitad de paso.

Selene mostró los colmillos, y sus ojos brillaron con el resplandor de un depredador.

—No la toques.

La mirada de Kael se posó en la vampira y sonrió lentamente, divertido.

Maravilloso.

Marla inhaló bruscamente, tambaleándose hacia atrás como si la hubieran empujado. Se agarró a una mesa, llevándose la mano a la garganta.

Selene gruñó y dio un paso más hacia Kael.

—No lo hagas —susurré—. Te matará.

Kael finalmente volvió a centrar su atención en mí. Sus ojos se encendieron, el dorado tiñéndose de un rojo intenso.

—No me insultes, Rhea. No tengo ningún interés en matar a tus amigos.

—¡Acabas de matar a Jess!.

Kael echó un vistazo al cadáver.

—Acabas de decirme que era un voluntario.

Me llevé las manos a la cara.

—Era una persona.

—Era un recipiente contratado— corrigió Kael. —Ofreció sangre a cambio de un dios. Ese es el precio. La ley divina es muy clara.

Selene escupió:

—No parece que tú sigas las leyes.

La mirada de Kael se agudizó.

—Yo sigo las mías.

Mi ira volvió a brotar, ardiente y temblorosa.

—Se suponía que debías mantenerte alejado de mí.

Kael cruzó el borde del triángulo como si no fuera un límite en absoluto. Las líneas de tiza se agrietaron como una telaraña bajo su zapato, astillándose hacia afuera como si intentaran alejarse de él.

No parecía divertido, ni presumido, ni paciente. Parecía… desconcertado. Casi ofendido.

—Dime por qué intentaste esto— dijo, con una voz tan suave que las llamas de las velas parecían inclinarse.

Tragué saliva con dificultad.

—Quería que te fueras —dije—. De mi vida, de mi magia y de mí.

Algo en el aire se tensó, la temperatura bajó un grado. Me estudió el rostro, buscando algo, tal vez la mentira que esperaba que se escondiera en mis palabras. No encontró ninguna.

—Querías que me fuera— lo repitió como si fuera un concepto ajeno. —¿Crees que eso es posible?

—Debería serlo —espeté—. Debería ser mi elección.

Sus ojos se encendieron con una tristeza silenciosa y ancestral.

—Llevas mi marca— murmuró. —Respiras con mi poder en tu sangre. La separación… no está en tu destino.

—Yo no elegí eso —repliqué.

—No —dijo con suavidad—. Pero estás eligiendo negarlo. Dio un paso lento hacia delante, y las sombras se curvaron con él. —Y eso, Rhea Morven, es lo que resulta imposible.

El suelo se sintió inestable bajo mis pies. Mi magia se agitó, con hilos arcanos y afilados.

—No te quiero en mi vida.

Apretó la mandíbula, la más leve grieta en su divina compostura.

—Lo que tú desees es irrelevante. Tú me llamaste, me despertaste. Llevas contigo lo que te di.

—No lo pedí— susurré.

—No hacía falta—. Su voz se suavizó aún más, peligrosa en su tranquila certeza. —Estamos unidos. Eso no se rompe con tiza y luz de luna.

Temblé por la adrenalina, por la ira. Por algo más profundo.

—Aléjate de mí.

Se acercó lentamente y con determinación.

—Tú me invocaste.

—¡Quería romper la conexión!.

—No puedes romper lo que te doy libremente, Rhea. No puedes escapar de lo que he puesto en ti. Ahora estás marcada por mí— se tocó el pecho con los dedos—aquí.

Di un paso atrás.

—Para.

Kael observó mis pasos con interés clínico.

—El miedo te sienta bien.

—Vete— susurré.

Inclinó la cabeza, evaluándome. Las velas temblaban. O tal vez era yo.

Retrocedí hasta que mi hombro chocó con el borde del círculo volcado de Jess. Mi pulso latía con tanta fuerza que mis hilos arcanos parpadeaban, temblorosos como cables con corriente bajo mi piel. Y odiaba —odiaba— que él se diera cuenta.

Porque, claro, lo había hecho. Se había dado cuenta de todo. Sentí un nudo en el estómago. Por todos los calderos ¿qué había hecho?

Liberar a un dios. ¿Quién hace algo así? ¿A quién se le ocurre que eso es una actividad nocturna normal? A esta bruja, al parecer.

Lo había enfadado. Lo ocultaba bien, pero el aire a su alrededor se sentía… extraño ahora. Denso. Cargado. Como si una tormenta eléctrica se hubiera puesto un traje y fingiera ser educada.

Mi trabajo pendía de un hilo, Eryk me odiaba, el Grupo Merlín quería arrestarme, Draya estaba muerta, Jess estaba muerto y ahora el que estaba atado a mi alma, en contra de mi voluntad, en contra de mi cordura, estaba molesto.

Lo había echado todo a perder en un tiempo récord. Eryk me había advertido. Me había dicho que Kael no solo estaba observando, que quería algo. Los dioses siempre querían algo.

Sentía la garganta en carne viva.

—¿Qué quieres de mí? —pregunté, con las palabras saliéndome de la boca antes de que pudiera tragármelas—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué te quedas? ¿Por qué… por qué yo?

Parpadeó una vez, lento como un gato disfrutando de su propia superioridad.

—¿Querer?— repitió, saboreando la palabra como si fuera una curiosidad. —Los mortales siempre piensan que el poder quiere.

Se acercó, no lo suficiente como para tocarme, pero sí para que pudiera sentir la presión de su presencia sobre mis huesos. Antiguo, imposible y erróneo.

—Pero a veces— dijo Kael —simplemente… observo.

—¿Observar?— mi voz se quebró. —¿Jess está muerto porque tú estabas observando?

—Intentaste separarme de ti. Eso requería una corrección.

Tragué saliva con dificultad.

—Eso no es una corrección. Eso es un asesinato.

Levantó una ceja.

—No finjas que entiendes lo que significa el asesinato para mí.

Un escalofrío me recorrió la espalda. Sí. Lo había empeorado mucho más. Mis hilos arcanos se retorcían en un nudo apretado y frenético, mi vida ya estaba en ruinas. El trabajo, la vida amorosa, la cordura. Pero ahora había añadido a la lista enfadar a un dios capaz de destrozar realidades. Perfecto. Absolutamente perfecto.

Me obligué a mirarle a los ojos.

—Quería que desaparecieras de mi vida.

—Eso —dijo él—, es imposible.

Se me cortó la respiración.

—¿Por qué?

Me estudió, curioso.

—Porque aún no he decidido qué eres— dijo. —Una amenaza, una herramienta, una coincidencia o un catalizador. Su mirada bajó y luego volvió a subir—. Me intrigas. Eso es… inconveniente.

Lo miré fijamente.

—¿Inconveniente? ¿Para quién?

—Eso está por verse.

Ahora temblaba con más fuerza, y odiaba que él pudiera percibir cada temblor. Odiaba que le gustara. Odiaba que fuera culpa mía, que hubiera intentado un ritual que, para empezar, no tenía por qué funcionar y que hubiera convertido a todos los presentes en esta habitación en un blanco.

—Ahora me temes— dijo en voz baja. —Bien. El miedo hace que los mortales sean cautelosos.

Un pulso frío y eléctrico se desprendió de él.

Marla se puso rígida. Las manos de Selene se crisparon hacia las dagas que llevaba en el muslo. Ninguna de las dos respiraba.

Y Kael… Kael se limitó a observar cómo me desmoronaba por dentro.

—Pero entiende esto —dijo, con una voz que se volvió tan grave que hizo temblar las tablas del suelo—. El miedo no me aleja de tu vida. Ni los rituales, ni la rebeldía. Permaneceré aquí hasta que haya terminado lo que busco.

—¿Y qué es eso? —susurré.

Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios.

—Aún no lo sé.

Y, de alguna manera, esa fue la peor respuesta de todas.

Kael se quedó inmóvil durante un largo instante. Luego suspiró, como si la conversación lo hubiera agotado, y movió la muñeca.

Marla dio un grito ahogado cuando las luces volvieron a encenderse. Selene dio un paso adelante aliviada cuando la presión mágica en el aire se disipó.

Kael se volvió hacia la puerta.

—La próxima vez que intentes un ritual —dijo con desgana—, elige a un donante que use menos colonia.

Dio dos pasos, se detuvo y miró hacia atrás. Sus ojos de color negro ya no mostraban ninguna diversión. Solo algo agudo y peligroso que se me clavó bajo la piel y se quedó allí.

La mirada de Kael recorrió la habitación por última vez: Marla rígida como un palo, Selene agazapada y lista, Jess muerta y enfriándose en el suelo. Sus ojos volvieron a posarse en mí, oscuros e indescifrables, y por un momento pensé que tal vez no diría nada en absoluto.

En cambio, se acercó tanto que sentí su calor en mi mejilla.

—No me vuelvas a llamar —dijo en voz baja, cada palabra deslizándose en el aire como seda empapada de amenaza—. Si lo haces, no te gustará la versión de mí que te responda.

Las velas parpadearon violentamente. Una ráfaga de viento atravesó la habitación, levantando las cortinas de terciopelo. La temperatura bajó tan rápido que mi aliento se condensó.

Las pupilas de Kael se redujeron a dos rendijas.

—Están aquí.

Mi pulso se aceleró.

—¿Quién…?

Desapareció.

La luz se plegó hacia dentro mientras el picor del ozono me golpeaba la parte posterior de la garganta, y entonces el silencio se cerró sobre mí como una trampa que se dispara.

Se oyó un único golpe en la puerta. Fuerte.

Selene se movió, un borrón de abrigo negro y velocidad vertiginosa. Agarró el cadáver de Jess por el cuello, arrastró su peso inerte por la habitación y desapareció por el pasillo trasero en menos de un segundo.

Parpadeé.

—Madre...

Volvió rápidamente a mi lado, con el pelo aún perfecto.

—No digas nada. Estoy ocupada.

Marla se alisó el delantal y luego la camisa, seguida del pelo, pero nada de eso sirvió de nada. Respiró hondo, enderezó los hombros y cruzó la habitación. Las tablas del suelo crujieron bajo sus pasos.

Abrió la puerta.

La directora Lysandra Sorell estaba en el umbral, enmarcada por la luz de la luna, con una expresión esculpida en el invierno.

—Pensé que te encontraría aquí— dijo.
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La celda olía a lejía, a vieja desesperación y a café de ayer, de ese horrible que servían en las audiencias disciplinarias de Merlín. Me senté en el banco frío y me abracé las rodillas, sintiendo cómo el moratón de la magia de Kael seguía zumbando bajo mi piel como una resaca hecha de rayos.

No era así como pensaba que acabaría mi noche, ni mi madrugada… ni mi cordura.

Frente a mí, Selene se recostaba en el catre como si fuera una chaise longue en un salón parisino. Tenía las piernas cruzadas con elegancia, los tacones impecablemente lustrados y, de alguna manera, las gafas de sol aún puestas a pesar de que estábamos bajo tierra, sin ni un rayo de sol.

Marla estaba sentada rígidamente a mi lado, con las manos cruzadas en el regazo y la mandíbula tan apretada que parecía que iba a romperse una muela. Tenía el pelo encrespado a ambos lados por el contragolpe mágico de antes, y parecía una bibliotecaria furiosa a punto de presentar una queja por triplicado.

—Bueno —dijo Selene, golpeando con una uña el marco metálico—, en una escala del uno al desastre espectacular, ¿en qué punto nos situamos esta noche?

Gruñí.

—Mi objetivo era una catástrofe leve. En cambio, hemos acabado en un delito grave en toda regla.

—Ah, sí —reflexionó Selene—, el escurridizo delito grave. —Volvió la cabeza hacia mí—. Te das cuenta de que esto es culpa tuya.

Abrí la boca. La cerré. La volví a abrir.

—Bueno, pero escúchame. Técnicamente fue culpa de Kael.

Marla resopló tan fuerte que tosió.

—Técnicamente, dice ella. Rhea, mató a un hombre en nuestro salón. Nuestro salón. Nunca volverá a ser lo mismo. Nunca.

Fue idea tuya, quería decir. En lugar de eso, mantuve la boca cerrada. Discutir con Marla no resolvería nada. Lo hecho, hecho estaba. No traería de vuelta a Jess, y tampoco ayudaría a nuestra situación.

Por desgracia para nosotros, Lysandra y sus matones habían irrumpido en la cabaña de Marla y habían encontrado el cadáver de Jess. Así que, sí, estábamos en un buen lío.

Selene gimió.

—Este dios tuyo es un auténtico aguafiestas.

Me cubrí el rostro con las manos.

—No es mi dios. Pero sé que esto va mal. Todo va mal. Mi vida es un desastre total.

Marla se inclinó hacia mí y me susurró:

—Intenta no perder los estribos mientras estamos aquí. ¿De acuerdo? Mi paciencia se esfuma bajo la luz fluorescente.

Exhalé un suspiro tembloroso y eché un vistazo a través de los barrotes.

La cárcel del juzgado era un bloque abarrotado de celdas reforzadas mágicamente, suficientes para albergar a brujas rebeldes, cambiaformas revoltosos y algún que otro hada que intentara hechizar al chico de los parquímetros. Lo único que jugaba a nuestro favor en ese momento era el hecho de que no había ningún otro detenido aquí dentro con nosotras.

Selene se arregló el pelo.

—Si no nos dejan salir pronto, voy a chuparle la sangre a alguien.

—Por favor, no lo hagas —suspiré—. No necesito más cargos por asesinato.

Ella sonrió con aire burlón.

—Me refería emocionalmente. Cálmate.

Marla exhaló profundamente.

—Tenemos que pensar. Lysandra no solo nos ha arrestado. Nos ha exhibido. Esto es político.

—Siempre me ha odiado— dije antes de poder contenerme.

La mirada de Marla se suavizó un poco.

—No creo que fuera odio. Creo que te teme. Hay una diferencia.

—Además, te odiaba a ti, añadió Selene con sequedad.

Eché la cabeza hacia atrás.

—Fantástico.

Se hizo el silencio por un momento, denso pero familiar. De esos que conocían todas mis peores decisiones y tomaban nota.

Dos guardias de Merlín se encontraban al otro extremo del pasillo, cerca de la pesada puerta de acero. Uno alto y rígido, el otro más bajo, con esa postura encorvada y aburrida que delataba que se trataba de otra misión aburrida más. Llevaban uniformes oscuros, varitas enfundadas a los costados y parches con runas que brillaban en las mangas.

No tuve que esforzarme mucho para imaginármelos escoltándonos hasta la Ciudadela de Grimway.

Se me revolvió el estómago.

Grimway. La cárcel paranormal de la que todo el mundo hablaba en voz baja, pero que nadie quería visitar.

Me llevé las rodillas al pecho y las rodeé con los brazos.

—He conseguido oficialmente arruinar mi vida y arrastrarlas a las dos conmigo. Sobresaliente, incluso en el desastre.

Marla resopló suavemente.

—Por favor. Si el Grupo Merlín no me arrestara al menos una vez antes de que me jubile, sentiría que no he alcanzado mi potencial.

—Habla por ti misma —dijo Selene—. Yo tengo principios. Y unos zapatos muy caros.

Marla le lanzó una mirada.

—Fuiste cómplice.

—Fui de ayuda —replicó Selene—. Hay una diferencia.

Me quedé mirando al suelo, siguiendo con la vista el brillo de un sigilo de contención tallado en la piedra.

—¿Qué crees que harán contigo? ¿Te quitarán la morgue? ¿Tu casa?

Marla apretó la mandíbula. Por primera vez desde que nos habían metido aquí, parecía… inquieta.

—Si el consejo me retira la licencia de forense, perderé la morgue. La casa es técnicamente mía—su boca se torció—, por ahora.

—Y si deciden que esto fue una “falta mágica grave”, dije, citando el cargo de los documentos que me habían mostrado, ¿te enviarán a Grimway?

Marla dudó.

—Es posible.

Selene arqueó una ceja.

—A mí no me enviarán allí.

Marla la miró.

—Estás sin duda en esa lista.

—Sí, pero me niego a ir— respondió Selene. —La sangre allí es atroz. He oído que diluyen las reservas con sangre animal y, lo que es peor, con agua.

Parpadeé.

—¿Esa es tu principal preocupación ahora mismo?

—¿Tienes idea de lo difícil que es ser una vampira gloriosa y tener sed en un lugar así?— dijo —. Es una barbaridad.

A pesar de todo, me escapó una risa, seca y temblorosa.

—Es bueno saber que todos tenemos nuestras prioridades.

Pero el humor se desvaneció rápidamente, dejando al descubierto la crudeza que había debajo.

Mi vida era un desastre. Un desastre total, ardiente, imposible de arreglar.

¿Mi trabajo? Destrozado. ¿Mi única oportunidad de tener algún tipo de relación con un dragón que realmente me había elegido a mí en lugar del Legado? Desaparecida.

Eryk me había mirado como si hubiera destruido todo su mundo.

Y, en cierto modo, así era.

Por si fuera poco, un dios oscuro seguía atado a mi alma, observando, esperando y, ahora, enfurecido. Lo sentía como un moratón frío en algún lugar debajo de las costillas, una presión que no estaba ahí antes del ritual.

Había intentado liberarme de él, y él había matado a Jess solo para dejar las cosas claras.

No me importaba lo tranquilo que sonara. Nadie con tanto poder aceptaba una traición como esa y simplemente… la dejaba pasar.

—Rhea —dijo Marla en voz baja.

Me di cuenta de que me había clavado las uñas en los brazos con tanta fuerza que me habían dejado marcas en forma de medialuna. Me obligué a parar.

—Las metí en esto. Kael, el ritual, la orden judicial. Todo.

—Corrección —añadió Selene—. Nos metiste en algo interesante. Antes de que aparecieras, todo era muy aburrido. Solo cadáveres y sangre mediocre.

—Eso no me reconforta —le dije.

Marla se recostó contra la pared, con la mirada fija en el techo.

—Sabía lo que hacía cuando acepté el ritual. No pensé que se torciera tanto, pero conocía los riesgos.

—Jess no— dije.

El rostro de Selene se crispó, solo por un segundo, con algo que no era diversión.

—Él sabía lo suficiente—dijo en voz más baja. —Se ofreció voluntario y le pagaron.

—Genial —dije—. Eso quedará fantástico en mi conciencia.

Cerca de la puerta, el guardia alto cambió el peso de un pie a otro.

—Cállense ahí dentro— gritó, con la voz resonando contra la piedra.

—Apenas estamos murmurando— le espeté.

—Entonces murmuren en silencio —dijo.

—Vaya —gruñí entre dientes—. Autoridad y carisma. El paquete completo.

Selene sonrió.

—Te pones de mal humor cuando estás encarcelada.

—Me pongo de mal humor cuando me maldicen —dije—. Estar encerrado es solo una ventaja extra.

Mi mente no dejaba de dar vueltas sobre Kael. Sobre cómo el triángulo de tiza se había agrietado bajo su talón, cómo el resplandor de poder había huido de la habitación como si tuviera miedo.

Había visto algo en sus ojos antes de que se marchara. Diversión, sí. Interés, siempre. Pero debajo de eso, a un lado como una sombra que no quería tocar, había ira.

Había enfadado a un dios oscuro. Bien hecho, Rhea.

Y ahora mis amigos estaban encerrados en una celda por mi culpa.

La voz de Eryk resonaba en mi cabeza desde aquella noche. Que yo no entendía qué era el dios. Qué quería. No había preguntado entonces. Demasiado miedo a la respuesta. Pero ahora la pregunta latía como una herida.

¿Qué demonios quería de mí?

El roce de unas botas y un murmullo de voces interrumpieron mis pensamientos. Los dos guardias de la puerta se habían acercado el uno al otro y hablaban en voz baja.

Me concentré por reflejo. Si no podía usar mi magia, al menos podía convertir mi capacidad de escuchar a escondidas en un arma.

—…dijo que entró por su cuenta—dijo el más bajo—. Pasó por delante de los de seguridad como si no estuvieran allí.

El guardia más alto resopló.

—Los del Legado. Siempre creen que las reglas no se aplican a ellos.

El Legado.

Mi corazón se aceleró.

Me acerqué a los barrotes, intentando aparentar que solo estaba estirándome.

—Debe de ser bueno— dije con naturalidad — que la gente entre, así como así a saludar.

Me ignoraron. Lo cual fue un poco grosero, pero no pasa nada.

—El director lo tiene en una de las salas de interrogatorios— añadió el alto—. En persona. Eso lo dice todo.

Los ojos de Selene se agudizaron.

—¿Has oído eso?

—Estoy en ello— susurré.

El guardia más bajo bajó la voz, pero aun así capté algunas palabras.

—…un dragón cambiante… El Legado… dijo que tenía información sobre ella.

Ella. Lysandra. O… yo.

La revelación me golpeó como un cubo de hielo vertido por mi espina dorsal. El estómago se me retorció tan rápido que pensé que podría llegar a vomitar en el suelo de piedra, lo que sin duda haría que nuestra celda oliera aún más a desesperación y calcetines viejos.

¿Me estaba delatando Eryk? ¿Le estaba contando que yo había matado a Draya? ¿Estaba ahí fuera en ese momento, prestando declaración jurada sobre la bruja peligrosa e inestable con la que había cometido el error de acostarse?

Dios. Prácticamente podía oír su voz en mi cabeza, tranquila, firme, honorable.

Es peligrosa. Mató a uno de los nuestros. No se puede confiar en ella.

El mundo dentro de mí se marchitó. Simplemente… se encogió.

Por supuesto que me delataría. ¿Por qué no iba a hacerlo? Yo era un desastre andante. Una bomba de relojería maldita por su linaje, portadora de una magia divina que nunca había pedido, atada a un dios que no la dejaba en paz, dejando un rastro de cadáveres a su paso incluso cuando no era su intención.

No solo arruiné mi vida. Arruiné la suya.

Apreté ligeramente la frente contra los barrotes, con los ojos cerrados, escuchando para saber más.

Los guardias empezaron a caminar hacia el final del pasillo, sus voces se desvanecían.

—…dijo que quiere hablar con el director y con nadie más… algo sobre un dios oscuro… que nos supera…

Dios oscuro.

Genial. Mi título no oficial. Rhea Morven, un desastre andante.

Los ojos de Selene brillaban en la penumbra.

—Y yo que pensaba que hoy no podía ser más divertido.

—Necesito fumar— dijo uno de los guardias, y oí sus pesados pasos mientras desaparecían de mi vista y se adentraban en las sombras.

Me dejé caer en el banco, sintiendo como si mis huesos estuvieran hechos de cristal.

—Debería haber sabido que nunca vencí realmente la maldición de los Morven. Simplemente me han maldecido con algo peor.

—Rhea —dijo Marla—. Tú no trajiste a Kael al mundo. Él ya estaba aquí. Tú no eres la enfermedad, solo eres la que se niega a fingir que no está pasando.

—Esa es una forma poética de decir que sigo jodida —le dije.

—Aunque es cierto —respondió Selene.

Exhalé lentamente, con la mirada fija en la pared de enfrente. Las líneas de protección grabadas en la piedra brillaban, diseñadas para suprimir el uso de la magia. Mis hilos arcanos permanecían en silencio bajo mi piel, inquietos pero contenidos, como si supieran que, si presionaban demasiado, toda la celda entraría en erupción. No sabía si mi magia podía volar puertas de metal, pero no estaba dispuesta a probarlo, no cuando estaba rodeada de amigos y guardias de Merlín. No necesitaba más cadáveres en mi conciencia.

—¿Crees que nos enviarán directamente a Grimway? —pregunté, y la pregunta se me escapó antes de que pudiera evitarlo.

—Depende de lo que quiera Lysandra —dijo Marla—. ¿Un ejemplo público? ¿Disciplina interna? ¿Un arma discreta que pueda apuntar a sus enemigos?

Selene frunció la nariz.

—Si nos envía allí, nos haré escapar.

Parpadeé.

—¿Nos sacarías de la Ciudadela de Grimway?

Se encogió de hombros con elegancia.

—He entrado en sitios peores. Además, tengo contactos.

—¿Contactos o exnovios? —preguntó Marla.

Los labios de Selene esbozaron una sonrisa.

—Es lo mismo.

A pesar de todo, una pequeña chispa de calidez se encendió en mi pecho. No me las merecía, pero las tenía. Y eso importaba.

En algún lugar sobre nosotros, el edificio crujió, como si un peso se asentara o tal vez solo fuera la vieja piedra moviéndose. Sonaba como si el juzgado estuviera escuchando.

Levanté la cabeza.

—Si Eryk está aquí, el tergiversará lo que pasó con Draya. Le dirá que yo también maté a Jess, que soy inestable y peligrosa. Que no se me puede confiar esta magia.

Marla me miró fijamente.

—¿Y tú qué crees?

Tragué saliva.

—Creo que intenté liberarme de Kael, y murió un hombre inocente.

La mirada de Selene se agudizó.

—Jess no era tan inocente. Además, Kael lo mató. No tú.

—Sí, bueno, desde fuera somos un paquete— dije. —La chica y su dios.

Mi magia palpitó bajo mi piel al oír esa palabra, como si respondiera a su nombre. Apreté la palma de la mano contra el esternón, respirando lentamente hasta que se calmó.

Estaba atada. Todavía. Quizá más fuerte que antes.

Y a los dioses no les gustaban las anclas desobedientes.

Marla se acercó lo suficiente como para que su hombro rozara el mío, reconfortante y amable.

Eso empeoró el dolor en mi pecho.

—¿Estás bien?— preguntó en voz baja.

Exhalé con dificultad, como un acordeón agonizante.

—Oh, estoy de maravilla. Fantástico. Me encanta estar encarcelada, me encanta que el dragón al que yo…

No. No iba a terminar esa frase. No aquí.

Me pasé ambas manos por la cara, sintiéndome tres días más vieja y toda una vida más estúpida.

—Probablemente ya le haya contado todo a Lysandra. Cada detalle. Cada punto de vista. Cómo fui maldecida, cómo Kael está atado a mí y cómo debería venir con una etiqueta de advertencia y un extintor.

Selene estiró las piernas y las cruzó con elegancia, como si estuviéramos descansando en una cafetería en lugar de en una celda.

—Para ser justos, cariño, sí que provocas un número de incendios superior a la media.

La miré.

—Gracias.

—De nada— dijo ella, sin inmutarse lo más mínimo.

Pero Marla se quedó callada un momento. Solo se callaba cuando pensaba en algo que no quería decir en voz alta.

Me quedé mirando la puerta, las sombras que se movían debajo de ella, a los dos guardias de Merlín que murmuraban entre ellos.

¿Estaba Eryk ahí fuera? ¿Les estaba diciendo que yo era un monstruo? ¿Parecía enfadado? ¿Traicionado? ¿Aliviado? O peor aún, ¿no parecía nada en absoluto? ¿Ya me había convertido en un capítulo cerrado para él?

Se me hizo un nudo en la garganta. Dios, qué idiota era. Quería recuperar mi vida. Antes de las maldiciones y de los dioses y de permitirme imaginar que podría tener algo bueno con alguien que no fuera a salir corriendo y gritando de mi existencia, que era una zona de desastre.

En cambio, ahí estaba yo, en una celda con mis amigos. Por mi culpa.

Por culpa de Kael. Por culpa de la muerte de Draya. Por culpa de que todo se había descontrolado de golpe.

—Lo juro —susurré, con la voz quebrada a pesar de mis esfuerzos—, si me va a delatar, no sé lo que haré.

—Dale un puñetazo en la cara —sugirió Selene con naturalidad—. Luego bésalo. Después, dale otro puñetazo. Es muy catártico.

—Por favor, deja de dar consejos —suspiró Marla.

Pero el daño ya estaba hecho. La idea se me clavó en el pecho como una navaja. Si Eryk estaba ahí fuera ayudando a Lysandra… esto no era solo una celda.

Era el fin de todo lo bueno que creía que me quedaba.

Pero en lugar de ahogarme en la desesperación, algo dentro de mí se rompió.

—No.

Golpeé con fuerza la pared de piedra que tenía detrás, más que nada por frustración, pero mis hilos arcanos no me pidieron permiso. Se lanzaron hacia delante en una ráfaga de magia instintiva, crepitando en rojo, y un enorme ladrillo se desprendió de la pared con un triste y leve golpe sordo.

Lo miré parpadeando.

—¿He...? Espera un momento.

Caí de rodillas tan rápido que casi me doy de bruces.

—Hay un agujero— susurré, aunque susurrar no tenía ningún sentido porque los guardias ya ni siquiera estaban en la habitación. Metí la mano y tiré de otro ladrillo hasta sacarlo. El polvo cayó como lluvia sobre mi camisa.

—Selene, Marla, veo un túnel.

—Así se hace, chica— dijo Selene, inclinándose hacia mí, con un tono de aprobación seca en la voz. —Por fin, algo interesante.

Me senté sobre los talones, con el corazón latiéndome con fuerza, sintiéndome en parte tonta, en parte furiosa y en parte dispuesta a quemar todo el juzgado.

Ya estaba harta de dejar que nadie dictara mi vida. Ni dragones ni dioses oscuros, ni maldiciones divinas con problemas de apego.

—Vaya, ¿qué te parece? Es un túnel —comentó Marla, agachándose a mi lado y asomándose a la oscura abertura.

Le dediqué una sonrisa que no sentía en absoluto, pero que me obligué a esbozar de todos modos.

—Señoras…

Agarré el siguiente ladrillo, lo lancé detrás de mí y me limpié el polvo de la nariz.

—Vamos a salir gateando de este agujero de mierda.

Y luego, iba a encontrar a Eryk y decirle lo que pensaba.
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Arrastrarse por túneles sucios, viejos, llenos de telarañas y cubiertos de excrementos de roedores no era tan espectacular como lo pintaban en la tele.

De hecho, estaba segura al noventa por ciento de que los túneles de la tele tenían iluminación, un aroma a pino fresco y cero esqueletos de ratón. ¿Esto? Esto era como arrastrarse por las entrañas olvidadas del juzgado.

Delante de mí, Marla jadeaba.

—¿Quién construyó esto?— tosió. —¿Quién construye un túnel tan pequeño? No tiene las dimensiones reglamentarias. Esto incumple al menos ocho códigos estructurales. Y cuatro mágicos.

Detrás de mí, Selene soltó un grito ofendido que rebotó en las paredes de piedra con una acústica perfectamente dramática.

—Mi pelo ha tocado una pared. Una pared. ¿Entiendes lo antihigiénico que es esto?

—Es un túnel— siseé por encima del hombro. Estábamos en un túnel tan estrecho que prácticamente podía saborear su champú —. Aquí todo es antihigiénico.

—Yo mato con estilo— dijo la vampiresa. —No voy por ahí como una rata de alcantarilla.

—Enhorabuena —espetó Marla—. Ahora mismo estamos al lado de una rata de alcantarilla.

Una piedra se movió bajo mi palma. Me quedé paralizada.

—Vayan con cuidado. Algunas de estas piedras no están bien sujetas.

—Nada en mi vida es estable— espetó Selene. —Mi trabajo, mi vida amorosa, mi delineador de ojos… y ahora mis espacios para arrastrarme.

—¿Podemos, por favor —dijo Marla con voz tensa—, seguir adelante sin quejarnos cada seis segundos? Estoy intentando no respirar por la boca, muchas gracias.

Selene soltó un suspiro fuerte y teatral.

—No. Somos fugitivas, cariño. Compórtate como tal.

Eso dejó a Marla callada durante unos veinte segundos, lo que conté como una gran victoria para la moral del túnel.

Seguí avanzando, arrastrándome por el terreno irregular, y mi chaqueta se enganchó en algo afilado. El olor era… indescriptible. A calcetines viejos, moho y carne podrida. Sí, sin duda algo había muerto aquí.

Mis caderas se estrellaron contra la pared de tierra.

—Maldita sea— siseé, intentando avanzar a duras penas. —Creía que había adelgazado. Juro que he adelgazado.

Detrás de mí, la voz suave y despreocupada de Selene flotó por el túnel.

—Tus caderas tienen opiniones diferentes. Está claro que no están de acuerdo.

—Odio este lugar— refunfuñé, tirando de mí hacia delante con toda la elegancia de un mapache borracho. Mi codo se atascó en una raíz. Mi rodilla chocó con una roca y mi pecho izquierdo se aplastó contra algo que parecía un fémur.

Maravilloso.

Intenté seguir avanzando… y me quedé atascada. Completamente encajada. Mis caderas se hundieron en la tierra como si el universo estuviera avergonzándome personalmente por mi cuerpo.

—Que el caldero me trague— jadeé. —Se acabó. Así es como voy a morir. Una gloriosa hechicera arcana abatida por la asfixia del trasero provocada por un túnel.

La voz de Marla llegó desde delante de mí, tensa, molesta y con un ligero eco.

—Rhea, estás bien. Solo exhala y muévete.

—¡Ya me estoy moviendo! —espeté—. ¡Mis movimientos no funcionan!

Metí el estómago, me aplasté todo lo que pude y empujé con todas mis fuerzas. Mi abrigo se enganchó en algo otra vez, rasgándose por una costura.

—Oh, perfecto— gemí. —Voy a salir por el otro lado como si hubiera perdido una pelea con una cortadora de césped.

Un empujón más, impulsado por puro rencor, y mis caderas se liberaron tan de repente que salí disparada hacia delante como un hurón engrasado, deslizándome de bruces hacia un charco de humedad dudosa.

—Qué asco —espeté, sacudiéndome el barro de las manos—. ¿Qué es esto? ¿Por qué está mojado? Odio este túnel. Odio la magia. Odio la suciedad. Odio…

Detrás de mí, Selene dijo dulcemente:

—Sigue avanzando, cariño. Estás tapando la vista con tu enorme trasero.

—Selene —la advertí, arrastrándome de nuevo—, si vuelves a hacer un comentario sobre mi trasero, te daré de comer al próximo demonio que nos encontremos.

Ella tarareó.

—Promesas, promesas.

—Ustedes dos están locas— dijo Marla —. Si el consejo de Merlín nos viera ahora…

—¿Qué harían? —espetó Selene—. ¿Darnos una medalla? ¿Encerrarnos en la Ciudadela de Grimway? Oh, espera. Eso es lo que va a pasar de todos modos.

—Solo digo— refunfuñó Marla —, que así no se comportan las brujas con licencia.

—Yo soy una vampiresa, y ustedes no son brujas con licencia— dijo Selene —. Somos fugitivas. Hay una diferencia.

Resoplé.

—Yo sigo siendo una Merlín.

—Técnicamente —dijo Selene—, en el momento en que tramitaron tu orden de detención, cariño, te convertiste en una forajida con mucho estilo.

—Genial —murmuré—. Soy una forajida con estilo y con rozaduras por el túnel.

—Culo de túnel —me corrigió Selene, con su voz resonando con aire de suficiencia en las paredes de tierra.

Gruñí.

—Te odio.

—Eso dices— respondió ella, —y sin embargo aquí estamos, estrechando lazos entre la suciedad. Es prácticamente amistad.

—Que el Caldero me lleve ya— jadeé, arrastrándome con los codos por un trozo de rocas.

Avanzamos a gatas varios metros más. El túnel se inclinaba hacia abajo y resbalé un poco más rápido de lo previsto, gritando al chocar con las botas de Marla.

—¡Dios mío! —siseó ella—. ¡Avísame antes de estrellarte contra mis tobillos!

—¡No lo hice a propósito!.

—Todo lo que haces es a propósito— comentó Selene, arrastrándose un centímetro hacia atrás para dejarme espacio. —Excepto tu vida amorosa. Esa es un completo desastre.

Asentí lentamente.

—Vaya. Gracias.

—Siempre dispuesta a ayudar.

Seguimos avanzando hasta que los murmullos de Marla se intensificaron.

Fue entonces cuando me di cuenta de que no se estaba quejando.

Estaba lanzando un hechizo.

Las paredes se iluminaron con un resplandor azul, parpadeando como relámpagos de calor.

—Eh, Marla —dije—. ¿Estás… lanzando hechizos?

—Estoy intentando conseguir un poco más de luz —siseó—. Los encantamientos de protección de aquí son antiguos y están reaccionando a mi magia.

Una chispa saltó de su palma a la pared.

Me agaché.

—Un recordatorio amistoso. Sin explosiones, por favor.

—Sí —dijo Selene con tono seco—. Porque lo único que nos falta ahora es que este túnel se nos derrumbe encima. Eso sí que sería el colmo de la noche.

Seguimos arrastrándonos. Tenía tierra en el pelo. Las rocas me pinchaban las costillas y mi codo chocaba con horrores invisibles. En un momento dado, estaba bastante segura de que había resbalado sobre algo que chirrió y recé para que fuera el fantasma de un ratón y no un ratón de verdad.

El espacio se estrechó, el techo se inclinó y mis caderas se atascaron por tercera vez.

—Bien— me susurré a mí misma. —Estamos bien. Totalmente bien. Solo tres mujeres arrastrándose voluntariamente por el intestino de una película de terror. Nada fuera de lo normal.

Marla consiguió otra chispa, más pequeña pero aún brillante.

Selene se dio un golpe en la parte posterior del pie.

—¡Deja de brillar! ¡Vas a prender fuego a la tierra!.

—¡La tierra no funciona así!— siseó Marla.

—Todo es inflamable si me arruinas el pelo— replicó Selene.

Marla gimió y el túnel se oscureció.

—Ya está. ¿Contenta?

—Estaría más contenta con un vaso de O negativo, dijo la vampiresa.

Mi voz subió una octava.

—Estamos perdidas. ¿No es así? Se acabó. Aquí es donde moriremos. Enterradas vivas como unas idiotas. Ni siquiera actualicé mi información de contacto de emergencia.

Selene suspiró dramáticamente a mis espaldas.

—Rhea, querida, si fuéramos a morir, al menos querría que fuera en un lugar con mejor iluminación. Esto es simplemente… insultante.

—No vamos a morir en un túnel debajo del juzgado— gruñó Marla. —Me niego. Me niego rotundamente. Esto es indigno. No es así como se supone que debo morir.

Selene chasqueó la lengua.

—¿Y cómo se supone que debes irte?

Marla resopló con tanta fuerza que el polvo se levantó de la pared.

—En paz. Con elegancia. Preferiblemente en una pradera soleada con hierbas medicinales creciendo a mi alrededor. Quizás con algunas criaturas del bosque lamentándose a una distancia respetuosa.

Resoplé.

—¿Te refieres a algo como el cortejo fúnebre de Blancanieves?

—Exactamente— espetó. —No asfixiándome bajo seis metros de tierra con esporas de moho de dudosa procedencia atacándome los pulmones.

La mirada de incredulidad de Selene me dio en la nuca, aunque no pudiera verla.

—Oh, por favor. Tú nunca ibas a morir en un prado. Te quejarías del polen.

—No lo haría.

—Claro que sí. “¡Oh, no, mis senos nasales! ¡Tráiganme mi poción antihistamínica!”

Marla gimió.

—Es como estar atrapada con mis propios elogios fúnebres.

—Da gracias— dijo Selene con una sonrisa burlona que casi podía oír. —La mayoría de la gente no llega a escucharlos de antemano.

Marla balbuceó:

—Esto no me tranquiliza.

—Oh, no intentaba tranquilizarte— respondió Selene con dulzura. —Intentaba distraerte para que no hiperventilaras.

—¡No estoy hiperventilando!.

—Marla, si el túnel se estrecha aún más, te enviaré mi última voluntad y testamento. Tú puedes ser la albacea.

La Bruja Blanca se animó de inmediato.

—Oh. Sería excelente en eso.

Selene resopló.

—¿Ves? Ya está planeando la lista de reproducción de tu funeral.

Suspiré.

—Genial. Moriré bajo el juzgado y me enterrarás al son del canto de las ballenas.

—No seas ridícula— espetó Marla. —Tengo mejor gusto que eso.

—¿Cantos gregorianos?— sugirió Selene.

Marla se quedó boquiabierta.

—No para una mujer con ese pelo.

—¿Gracias?— gruñí, porque, sinceramente, aceptaba el cumplido. Apoyé la frente contra la tierra fría.

—Genial. Perfecto. Somos fugitivas, estamos perdidas y atrapadas en un ataúd hecho de piedra municipal y huesos de rata.

—No estamos en un ataúd— corrigió Marla.

—Parece un ataúd— le espeté. —Y también huele a ataúd.

—Por favor— dijo la voz de Selene a mis espaldas. —No finjas que sabes a qué huele un ataúd. Los ataúdes de verdad huelen a caro.

Seguimos arrastrándonos, maldiciendo y escupiendo lo que esperaba que fuera solo una mota de tierra y no una mota de caca de rata.

Algo me hizo cosquillear la piel.

Familiar. Cálido. Antiguo. Poderoso.

Un dragón.

Me quedé paralizada, con el corazón a mil por hora.

La mano de Selene me dio un golpe en la parte trasera de la bota.

—¿Por qué te has parado? Muévete.

—Siento algo.

—Espero que no sea una rata— dijo ella.

Esperé, conteniendo la respiración para volver a sentir esa sensación, pero había desaparecido.

—No es nada. Lo siento. Quizás lo había imaginado. Supongo que los túneles pueden hacerte sentir cosas.

Seguimos avanzando, arrastrando los pies, rozando el suelo, jadeando, hasta que el aire volvió a cambiar. Un latido. Una firma familiar.

Y se me cortó la respiración. Conocía esa sensación. Sin duda, el aura de un dragón.

Eryk.

Levanté la cabeza, con el corazón latiéndome con fuerza.

—Espera. Esperen... paren. Vuelvo a sentir algo.

Selene gruñó.

—Si es otra raíz, no voy a pisarla. La última me mordió.

—No es una raíz— susurré riendo, medio delirante, medio esperanzada. —Es… Eryk.

Marla giró la cabeza a medias para mirarme.

—¿Puedes sentirlo?

—Sí.

Tragué saliva con dificultad.

—Su aura está… cerca.

Cerré los ojos y me concentré. Los hilos arcanos que había en mi interior resonaron, vibrando hacia el lado izquierdo de la bifurcación.

La magia del dragón rozó mis sentidos como un susurro, suave pero firme.

Era Eryk. Estaba segura de ello. Reconocería esa energía en cualquier parte, era la misma sensación que había tenido cada vez que él había tocado mi piel.

Tragué saliva con dificultad.

—Sigue adelante. Está cerca.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Marla.

—Simplemente lo sé.

Selene resopló.

—Ah, sí. El amor. El GPS menos fiable que existe.

—Cállate— le espeté.

Me arrastré más rápido, bueno, lo intenté, detrás de Marla, que se arrastraba tan rápido como un perezoso. Al avanzar, me di cuenta de que el túnel empezaba a inclinarse ligeramente y entonces choqué con el hombro contra algo metálico.

—Ay —Parpadeé mientras mis ojos se acostumbraban a la penumbra—. Una rejilla. Vieja, oxidada, a punto de desprenderse.

—¿Qué has dicho? —preguntó Marla, que iba delante de mí.

—Chicas —susurré—. Hemos encontrado una forma de salir.

Selene se apretujó detrás de mí, asomándose por encima de mi hombro.

—Oh, bien. Un conducto de ventilación. Acogedor y dramático. Quizá podamos asfixiarnos con estilo.

—Muévete —dijo Marla, retrocediendo y apretujándose para pasar—. Déjame intentarlo.

Golpeó el viejo metal con dos dedos.

— Aperi ferrum.

La rejilla se sacudió, crujió y luego cedió con un estruendo ensordecedor, lo cual habría estado bien… si no estuviéramos todas apoyadas en ella.

Nos caímos todas juntas. Como tres artistas de circo mal organizadas.

Aterricé sobre la alfombra. Selene aterrizó sobre mí y Marla sobre Selene.

El codo de alguien me golpeó las costillas y la rodilla de alguien se me clavó en el muslo.

—Ay —gruñí.

—Ay —repitió Marla mientras se frotaba las rodillas—. ¿Por qué se está desmoronando todo en esta ciudad? ¿Incluidas mis articulaciones?

Selene se levantó con elegancia, sacudiéndose una suciedad imaginaria de su abrigo negro.

—Lo hice a propósito.

—Mentirosa— jadeé, intentando recuperar el aliento.

Y entonces levanté la vista. Sillas de sala de juntas. Una larga mesa de caoba con un diagrama circular extendido sobre ella.

—¿Qué nuevo infierno es este?— susurré mientras me ponía de pie y me quedaba paralizada.

La larga mesa de conferencias albergaba una serie de papeles, diagramas y notas rituales con sigilos, dispuestos en un patrón estructurado y superpuesto.

En el centro había un boceto detallado.

Me acerqué para verlo mejor. Un círculo de vinculación tenía la siguiente inscripción: Sujeto: Rhea Morven. Un segundo círculo adyacente a él: Catalizador-Dios-Vaso Atado. Y, entre ambos, un sigilo divino dibujado con tinta tan oscura que parecía húmeda.

El sigilo latía, como si respirara.

Selene se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos.

—Bueno —dijo—, esto es dramático.

Marla palideció.

—Esto… esto parece un ritual de transferencia. ¿Crees… crees que Lysandra haría algo así?

—Sí.

Sentí un nudo en el estómago. Fuerte. Estaba planeando absorberme, mi vínculo divino, para convertirlo en algo que pudiera controlar.

Marla levantó otra página.

—Este sigilo… Rhea, esto está pensado para participantes voluntarios. Pasó a la siguiente etapa. Y esto… esto es un ancla divina. Requiere la marca de un dios.

Se me secó la garganta.

—Kael.

Marla me miró, con el horror creciendo en sus ojos.

—Quiere quitarte tu poder divino y adueñarse de él. Atar a Kael a través de ti.

Selene resopló, pero le faltaba confianza.

—Eso es una idiotez. E imposible, pero, sobre todo, una idiotez.

La ira me invadió, calentándome el rostro.

—Esto es todo lo que ha estado tramando. Las pruebas, la orden judicial.

Tragué saliva con dificultad.

—Y Eryk….

La mirada de Selene se clavó en mí.

—¿Qué pasa con Eryk?

Dudé.

—Está aquí. Lo sentí en el túnel.

Aunque ya no podía sentirlo.

Selene arqueó una ceja.

—¿Tienes un plan?

—Todavía no— dije, poniéndome de pie. —Pero tengo rabia, hilos arcanos y cero paciencia.

—Lógico— dijo Selene con una sonrisa.

Había perdido mi trabajo, mi casa, mi casi-amor y mi dignidad, pero aún me quedaba la lucha.

Solo necesitaba un plan. Y no podía pensar rodeada de diagramas rituales y una iluminación de colores apocalípticos. Necesitábamos un refugio. Espacio. Aire.

—Salgamos de aquí— dije, girándome hacia la puerta.

Por desgracia, ya había alguien allí.

Varias personas.

Una fila de ocho agentes de Merlín ocupaba la entrada, ataviados con armaduras de cuero encantado que brillaban a la luz de las linternas. Sus bastones vibraban, con las runas pulsando a un ritmo constante que sentía en mis huesos de bruja; cada latido tensaba el aire hasta que este vibraba contra mi piel.

Y entre ellos...

Eryk.

Estaba de pie entre dos guardias, envuelto en cadenas que brillaban, como si estuvieran iluminadas desde dentro. Tenía los brazos inmovilizados a la espalda y los hombros tensos por la furia contenida. Una banda de luz resplandeciente le oprimía la boca y, cada vez que intentaba hablar, se ondulaba como un estanque agitado. Sus ojos, heridos, furiosos, desesperados, se clavaron en los míos.

Instintivamente, avancé un poco, pero luego me detuve.

Una figura salió de detrás de él, moviéndose con la lenta satisfacción de alguien que había orquestado cada pieza del tablero.

—Ah —dijo Lysandra con suavidad, con los ojos brillantes de emoción—. Rhea. Justo a tiempo.
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—Déjalo ir —gruñí.

Mis hilos arcanos se despertaron de golpe, como si hubieran estado esperando este preciso momento. Subieron por mis brazos en líneas rojas y dentadas, hambrientos y volátiles.

Lysandra no se inmutó. Por supuesto que no. Se quedó allí, de pie, con su impecable traje azul marino que probablemente costaba más que mi camioneta, con la barbilla levantada con esa arrogancia engreída que siempre me había dado ganas de abofetear.

Eryk. Verlo me golpeó como si me hubieran dado un puñetazo en el pecho.

Se quedó de pie con el rostro contorsionado por el dolor y se le escapó un sonido grave y ahogado. Dolor.

Le estaban haciendo daño.

Sí, mi relación con él había terminado, y no estaba segura de por qué había venido a ver a Lysandra, pero no se merecía esto. Y estaba bastante segura de que, si no estuviera atada, ya les habría arrancado la cabeza a esos guardias. Y posiblemente a la de Lysandra. Era una imagen muy buena.

Mi visión se agudizó y se estrechó.

—He dicho… que lo suelten.

Uno de los Merlins tiró con fuerza de las cadenas de Eryk y se encogió hacia delante con un sonido ahogado.

Y eso fue todo. Eso hizo estallar el resto de mi moderación.

Mis hilos arcanos se dispararon en el aire como cien latigazos carmesí. Iba a freír a esa zorra.

Marla susurró a mis espaldas:

—Oh, no. Se ha vuelto loca.

—Personalmente, apoyo esta espiral emocional—dijo Selene.

La sonrisa de Lysandra se amplió, con los ojos fijos en mí.

—Quieres hacerme daño. ¿Verdad?, preguntó.

Mis hilos arcanos se estremecieron como si tuvieran opiniones propias, y ladeé la cabeza.

—Lo he pensado.

—Un solo movimiento en falso por tu parte, continuó, acercándose, con sus tacones susurrando sobre el suelo de piedra, —y mis amigos solo tendrán que chasquear los dedos para que tu precioso dragón no sea más que un trozo de carne.

Como si fuera una señal, uno de los guardias de Merlín, el más alto y con un rostro totalmente anodino, le dio un puñetazo en las costillas a Eryk.

El impacto produjo un sonido repugnante y húmedo, como de huesos que cedían bajo la magia, y Eryk jadeó a través de la mordaza. El sonido era ahogado y amortiguado, pero inconfundiblemente lleno de agonía.

Mi mundo se detuvo. Se partió. Se inclinó hacia un lado.

Eryk se dobló por la mitad tanto como le permitían las cadenas, con los músculos en espasmos y el aliento arrancado de su pecho. Las rodillas le fallaron. Solo las relucientes ataduras lo mantenían en pie.

Las cadenas pulsaron una vez, de un dorado brillante, apretándose cruelmente a su alrededor como si reaccionaran al dolor que habían causado.

Un segundo guardia añadió su propio toque —un chasquido de dedos seguido de un fino rayo de luz violeta— y Eryk se sacudió violentamente, con la garganta forcejeando por emitir un sonido que no podía pronunciar.

Todo mi cuerpo se lanzó hacia delante. —¡Basta!.

Ambos guardias se quedaron paralizados en pleno movimiento, pero no por mí. Sino porque Lysandra levantó un solo dedo.

Se volvió hacia mí, con una expresión tan suave como la porcelana. —Ya está. ¿Ves lo fácil que ha sido?

Fácil. Casi lo había matado y lo decía como si hubiera cambiado los muebles de sitio.

Quería destrozarla. Hilo a hilo. Hueso a hueso. Mi magia se agitó por mi espina dorsal, garras de color rojo dorado que se extendían, hambrientas.

Eryk se desplomó sobre sus cadenas, apenas consciente, con el pecho subiendo y bajando en respiraciones superficiales e irregulares. El sudor le goteaba por la mandíbula mientras cerraba un ojo con fuerza y el otro se le ponía vidrioso de dolor. Una fina línea de sangre se deslizó por la comisura de su boca.

Lysandra soltó una risita. —Sé lo que estás pensando —dijo con suavidad, burlona—. Quieres atacarnos. Liberarlo. Ser la heroína. Atacar primero. —Se inclinó hacia mí, estudiándome el rostro—. Pero no lo harás.

La muy zorra tenía razón. Un movimiento en falso y Eryk moriría antes de que yo llegara hasta él.

Selene gruñó por lo bajo. Las manos de Marla temblaban visiblemente a mi lado, con los puños tan apretados que le dejaban cortes en forma de medialuna en las palmas.

Pero ninguna de las dos se movió tampoco. Porque ahora Eryk era el arma. Y Lysandra lo manejaba con crueldad quirúrgica.

—Buena chica —dijo Lysandra, complacida por mi quietud—. ¿Ves? Puedes ser razonable.

Razonable. Quería matarla.

En cambio, me tragué el grito que me abrasaba el interior del pecho. La rabia se agitaba bajo mis costillas: ardiente, densa y volcánica. Mis hilos arcanos se retorcían, deseando golpear, cortar, proteger.

Pero la respiración entrecortada y rota de Eryk me ancló.

Aparentemente satisfecha de que no fuera a arremeter contra ella, Lysandra se hizo a un lado y señaló perezosamente hacia él. —Observa, Rhea. Así es como se ve el poder. El poder real. No es magia por suerte. No son migajas divinas que apenas comprendes. Es control.

—Te lo juro —susurré, con la voz temblorosa—, si él muere…

—No morirá —dijo ella con alegría—. A menos que hagas alguna estupidez.

Las palabras se me clavaron en la piel como fragmentos de hielo.

—Ahora, dijo, dando una palmada, como si reiniciara la escena, —¿por qué no dejamos de lado el teatro?

—¿No te gustaba el teatro? —espeté, pero poco a poco fui soltando los hilos arcanos que sostenía.

Se acercó, y su perfume, un aroma floral frío y penetrante, me revolvió el estómago. Su mirada se fijó en mí. —He estado esperando este momento desde el día en que llegaste.

—¿Qué es eso?, pregunté. —¿Una fiesta de baile?

Sonrió, una sonrisa tensa, pequeña, triunfante. —Sé lo que eres.

—¿Una hechicera arcana cabreada? —le dije.

—No maldita, continuó. —No rota. No inestable. Potenciada. Elevada. Marcada. Sus ojos brillaban con un hambre febril. —Llevas una huella de lo divino. Y yo lo quiero. Todo. La magia divina en tus venas. El vínculo. La resonancia. El poder que no te mereces y que no puedes controlar.

Mis manos se cerraron, las uñas clavándose en las palmas. —Estás loca.

Su sonrisa se agudizó. —Y lo tomaré. Chasqueó los dedos. —Empieza a trazar el círculo.

Detrás de ella, dos Merlins se arrodillaron y comenzaron a despejar la mesa de conferencias, apartando las notas rituales para revelar más tiza y tinta debajo. Mojaron los pinceles en frascos de tinta brillante y empezaron a copiar los diagramas que acabábamos de descubrir. Las runas florecieron por el suelo como arañas brillantes: intrincadas, entrelazadas y hambrientas.

Marla siseó entre dientes: —Está replicando la secuencia de vinculación. La de las notas. Rhea, tenemos que irnos...

—Yo no lo haría —dijo Lysandra sin volverse—. Cualquier intento de interrumpir mi ritual y el dragón morirá primero. Luego tú y después la chupasangre.

Selene le mostró los colmillos y le siseó: —Te desangraré primero, bruja.

Maldita sea. Esto no pintaba bien. Ni siquiera en el sentido de —quizá pueda salvar esto con sarcasmo y decisiones de vida cuestionables.

Mi cerebro intentó idear un plan, cualquier plan, pero lo único que conseguí fue estática. Ruido blanco. Una barra de carga vacía girando sin fin en el vacío. Genial. Perfecto. Increíble. Oficialmente se me había acabado la ingeniosidad, y todos íbamos a morir porque mis habilidades para resolver problemas se habían echado una siesta.

Eryk volvió a forcejear, tensando los músculos y haciendo que las cadenas se clavaran más profundamente en sus brazos. Sus ojos se clavaron en los míos, ardientes, furiosos, salvajes. Como si intentara decirme: —No lo hagas. No seas estúpida. No te sacrifiques. No caigas en el infierno que sea que Lysandra haya planeado.

O tal vez estaba alucinando. La realidad y yo no nos hablábamos en ese momento.

Ya no era su persona favorita en el mundo, por decirlo suavemente, pero esa mirada… No era odio. No era culpa.

Era otra cosa.

Algo que me oprimía el pecho como si me estuvieran retorciendo las costillas. Quizá todavía le importaba un poco. Quizá no quería que me sacrificara por él. O quizá —y esto era mucho más probable— no quería cargar con la culpa de mi muerte, la muerte de Marla, la muerte de Selene o la muerte de Lysandra en su conciencia.

Porque en el fondo, bajo todo el dolor y la ira, Eryk sabía lo que yo sabía. Con los dioses, nunca es sencillo. Nunca es claro. Nunca es predecible.

¿Y Kael? Kael no era el tipo de dios que —seguía el juego a los planes de los mortales. Ni siquiera era el tipo de dios que jugaba. Simplemente… lo destrozaba todo. De forma hermosa. Con naturalidad. Con la responsabilidad emocional de un niño pequeño con cerillas.

No había ningún universo, ninguno, cero, nada, en el que Kael se quedara educadamente dentro de un círculo de tiza y dejara que Lysandra lo tratara como una batería.

No, Kael haría volar este lugar por los aires antes de dejar que ella tocara una sola hebra de su poder. Y esa explosión probablemente nos arrastraría a todos con ella.

Tragué saliva con dificultad. Sí. Todo iba de maravilla. Todo estaba genial.

Teníamos a un director de Merlín desquiciado, a una bruja fugitiva aterrorizada pero que intentaba parecer dura, a un vampiro increíblemente cabreado, a un dragón a punto de derrumbarse y a un dios oscuro que odiaba que le molestaran.

Y yo. Rhea Morven. Desastre arcano, futuro cadáver.

Excelente.

Mis hilos arcanos temblaban bajo mi piel, reaccionando a mi pánico, mi rabia, mi desesperación. Intenté controlarlos, pero seguían palpitando de todos modos, hambrientos, vivos, girando en espiral con estática divina.

La atención de Lysandra volvió a posarse en mí, y su sonrisa se agudizó. —¿Ves? Incluso tu magia quiere jugar.

Apreté los dientes. Sí. Me tenía. Me tenía bien agarrada.

Selene se inclinó hacia mí. —Podemos con ella.

—No, no podemos —espetó Marla—. Tiene todo un círculo de Merlins y acaba de secuestrar los escudos defensivos del juzgado. Mira las paredes. Están pulsando.

Selene entrecerró los ojos. —Oh. Puaj. Sí. No importa.

Tragué saliva con dificultad. —No va a funcionar. Nyra ya lo intentó y le salió el tiro por la culata. Vas a hacer que nos maten a todas. No estaba cien por cien segura de eso, pero me lo creí.

—Oh, pero sí que funcionará, dijo Lysandra con absoluta certeza. —Tu magia. Tu sangre. Tu correa divina. Serán mías.

Negué con la cabeza, con el pánico y la rabia mezclándose y dificultándome pensar con claridad. —Aunque pudieras extraerlo, Kael...

—Kael es irrelevante, dijo ella con brusquedad. —A los dioses se les puede contener. Controlar. Simplemente no tenías las herramientas adecuadas ni la inteligencia.

Entrecerré los ojos. —¿Acaba de llamarme estúpida?

—Claro que sí, susurró Selene.

Exhalé un suspiro. —Estás perdiendo el tiempo. No va a funcionar, grité.

Lysandra señaló el círculo brillante que ahora se había completado en el suelo. Un perfecto entramado de símbolos, runas y sigilos se arremolinaba como una trampa disfrazada de obra maestra.

—Entrarás ahí dentro, ordenó Lysandra. —Por voluntad propia. O Eryk morirá.

Eryk se sacudió violentamente, gritando a través de la mordaza, sin sonido, pero de forma inconfundible.

Rhea, no. No lo hagas.

Sus ojos se encontraron con los míos, y algo dentro de mí se rompió en mil pedazos.

Marla me agarró del brazo. —Rhea, no vas a hacer esto. Está mintiendo. Te dejará seca y luego también lo matará a él. Nos matará a todos.

Selene asintió. —Sí, no olvidemos la parte en la que nos mata. Me gustaría seguir siendo no muerta, gracias.

Pero no podía apartar la mirada de Eryk. De la agonía que le retorcía el rostro. De la traición enterrada bajo capas de dolor. Del hombre que una vez me había abrazado como si fuera algo que mereciera la pena salvar.

Mi voz sonó débil. —¿Y si entro en el círculo…? ¿Los dejarás ir? ¿Incluido Eryk? ¿A todos? Sabía que probablemente era inútil, que Lysandra estaba mintiendo descaradamente y que nos mataría a todos si se salía con la suya. Por los testigos y todo eso.

Pero no había nada más que pudiera hacer. Si intentaba rescatar a Eryk, estaría muerto antes de que me alejara tres metros de él. Entonces, aunque lograra matar a todos los que estaban dentro de la cámara después, Eryk estaría muerto por mi culpa.

Y sabía que no podría vivir con eso.

Lysandra sonrió, con una sonrisa afilada como un cuchillo. —Por supuesto. Tienes mi palabra.

—Eso es mentira —susurró Marla.

—Lo sé —susurré a mi vez. Pero ¿qué otra opción tenía? Exhalé, tratando de calmar el temblor de mis extremidades. —Está bien. Lo haré.

—¡Rhea! —La voz de Marla se quebró.

Pero di un paso adelante de todos modos. Un pie. Luego el otro. El círculo zumbó en el momento en que mi bota cruzó la línea, como si me reconociera. Como si hubiera estado esperando.

Dentro del círculo, el aire se espesó con la presión, vibrando contra mi piel. La magia se propagó a través de la tinta, trepando por mis piernas. Las runas resplandecieron, de un dorado deslumbrante, apretándose como una red alrededor de mi aura.

La voz de Marla se quebró. —Eres una tonta.

—Lo sé.

—Kael nunca lo permitirá —me advirtió.

—Eso también lo sé.

Lysandra se rio suavemente. —Oh, pero no tiene otra opción. Levantó ambas manos de la forma en que solo lo hacen los locos o los ávidos de poder. Sus dedos comenzaron a moverse, trazando símbolos en el aire, sus manos retorcidas como garras haciendo cortes.

—Cruentis lumen… aperio vinculum… voco dominum obscurae…

La temperatura bajó tan bruscamente que mi aliento se condensó ante mí. La escarcha se extendió por la ventana formando una telaraña más rápido de lo que el hielo podría crecer de forma natural. Las llamas de las velas no parpadeaban. Se desviaban hacia un lado, inclinándose hacia Lysandra como si le suplicaran clemencia antes de apagarse todas a la vez.

La luz de la habitación se curvó hacia dentro, deformándose, estirándose, colapsando en un único punto como si el mundo hubiera elegido una nueva gravedad. Las tablas bajo mis botas temblaron. Luego retumbaron.

—Está invocando algo que no puede controlar —gritó Marla.

—Ojalá él la mate por nosotros —respondió Selene.

La espiral de magia se retorció con más fuerza, arrastrando las sombras hasta que cada rincón de la habitación se volvió negro y de contornos afilados.

—Domine caeli fracti… surge ex tenebris… et liga!, exclamó Lysandra con voz exaltada, extasiada, exultante. —¡Te voco! ¡Te ligo!.

El suelo se partió —no físicamente, sino visualmente— como una costura que se abre en la realidad.

Y entonces…

Una figura alta apareció justo en medio del círculo. Como si simplemente hubiera decidido entrar en la habitación desde una puerta que solo él podía ver.

Kael se ajustó las mangas de la chaqueta y suspiró dramáticamente mientras observaba la escena. —¿En serio? ¿Secuestros, círculos de bondage, cánticos oscuros… sin invitarme? Me siento herido. Luego me guiñó un ojo. —Afortunadamente, perdono con elegancia.

Estaba en el infierno.
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Me quedé mirando al dios oscuro, que parecía francamente demasiado complacido por haber sido invocado, otra vez. ¿Por qué? Probablemente porque así podría jugar con más de nosotros, los mortales, antes de nuestras prematuras muertes.

Sin embargo, incluso con Kael en la sala, no podía dejar de mirar a Eryk y odiar a Lysandra por haberme puesto en esta situación. Parecía que no iba a tener un respiro. Nunca.

Kael volvió a observar la escena. Eryk atado con cadenas doradas, los guardias de Merlín, la cara de satisfacción de Lysandra, Marla y Selene, y su sonrisa no hizo más que ampliarse.

—Bueno —dijo alegremente—, esto es festivo. ¿A nadie se le ocurrió traer unos aperitivos?

A Lysandra le tembló la mandíbula, pero se obligó a adoptar una expresión que se asemejara a la confianza. Se acercó al círculo ritual dibujado con tiza en el suelo como si fuera la dueña del lugar, lo cual, hay que reconocerlo, en cierto modo era así. Símbolos oscuros se arrastraban por la piedra, cambiando de forma, retorciéndose y brillando con el tipo de magia que gritaba —mala idea en catorce idiomas diferentes.

—Kael —dijo ella con suavidad—, obedecerás.

Kael se volvió hacia ella con una mirada que yo calificaría de cortés confusión, del mismo modo que un gato mira a un duendecillo que se atreve a pincharlo con un palo.

—¿Qué dices que voy a hacer? —ronroneó.

—Responderás a este ritual —espetó ella, levantando ambas manos. Los símbolos se encendieron—. Te lo ordeno.

Kael parecía encantado.

—Oh, hablas en serio. Eso es adorable. Por favor, continúa.

Oh, oh.

Marla y yo intercambiamos una mirada, y con esa expresión de miedo y estreñimiento que ella tenía, sí, exactamente como me sentía yo también.

Lysandra dio una palmada, seca, como la peor maestra de guardería del mundo.

—Excelente. Ahora que todos están reunidos, comencemos.

¿Empezar? ¿No habíamos empezado hacía una hora? Yo ya estaba de pie en un círculo de tiza que zumbaba como una valla eléctrica y parecía una trampa de culpa. Mis hilos se agitaban, inquietos, saboreando el hechizo tejido a mi alrededor. Este círculo no era solo un hechizo de contención.

Era un embudo.

Marla contuvo el aliento.

—Está iniciando la secuencia de extracción.

Selene suspiró.

—Por supuesto que sí. Dioses, no conténganse por favor.

Kael, que seguía holgazaneando con arrogancia cósmica dentro de su propio sigilo de contención, levantó una mano.

—Que conste que yo no aprobé esta secuela. La primera invocación ya fue bastante tediosa.

Lysandra lo ignoró, una decisión siempre audaz cuando se trata de un dios oscuro, y luego chasqueó los dedos. Tres guardias de Merlín se apresuraron a entrar en la sala, desenrollando un enorme pergamino. Aquello casi me golpea en las rodillas.

Los símbolos cubrían la página. Símbolos horribles que no reconocía y no quería reconocer.

Y entonces vi el centro.

Un círculo. Mi círculo.

Pero, a diferencia del primer ritual, este tenía añadidos: sigilos afilados y angulosos como garras, glifos destinados a desgarrar en lugar de unir. Esas líneas estaban diseñadas para atravesar el alma como anzuelos.

Lysandra se agachó, alisó el pergamino y comenzó a trazar las formas con el dedo. La magia chispeó bajo su tacto. Violeta, fría, hambrienta.

—Esto —dijo dulcemente—, es el verdadero ritual. El primer círculo solo suprimió tus ataduras y te inmovilizó. Ahora vamos a extraer.

Algo afilado me oprimió con fuerza el estómago.

—¿Extraer qué?

Me miró como si le hubiera pedido que definiera la palabra —aire.

—Tu divinidad, por supuesto.

Kael resopló.

—Buena suerte.

Lysandra le lanzó una mirada fulminante.

—Te callarás.

—Oh, cariño —ronroneó Kael—, yo no soy de los que guardan silencio. Ni siquiera bajo coacción. Y mucho menos ante la incompetencia.

El aire crepitó cuando Lysandra trazó el anillo exterior. El poder se agitó. Podía sentirlo deslizarse hacia mí, tentáculos hambrientos que se extendían hacia mi pecho, mis costillas, mi magia.

Eryk tiró con fuerza de las cadenas; la mordaza le amortiguaba la voz, pero el pánico en sus ojos era inconfundible.

Se me cortó la respiración. No era miedo. Todavía no. Solo la horrible constatación de que Lysandra no estaba fingiendo esta vez.

—Eso no es solo una matriz de drenaje. Es un círculo de desollamiento —dijo Marla con voz tensa.

Se me detuvo el pulso.

—¿Un qué?

—Un ritual que te va quitando capas —continuó ella—. Como pelar una patata. Excepto que tú eres la patata.

—Oh, perfecto —espeté—. Siempre he querido morir como un producto agrícola.

Lysandra puso los ojos en blanco.

—No vas a morir. Simplemente… vas a aportar. Piensa en ello como una donación de sangre, pero con mucho más en juego.

La miré con ira.

—Me gustaba más la parte en la que moría.

La directora se enderezó e hizo un gesto brusco. Los guardias levantaron las manos, con las palmas resplandecientes, canalizando energía hacia el círculo recién dibujado.

Las líneas se iluminaron. El suelo vibró. Mi círculo se estrechó, presionando contra mi piel como manos invisibles.

Kael me observaba, su expresión pasando de divertida a… ¿molesta? ¿Curiosa?

Difícil de decir con los dioses. Tenían la transparencia emocional del granito.

—Arcanum… divinus… exsanguinare…—, recitó Lysandra en un idioma gutural. El tipo de canto que hacía que las paredes se curvaran hacia dentro y el aire se enrareciera.

Marla abrió mucho los ojos.

—Está usando un conjuro para drenar a los dioses. Eso es ilegal.

Selene siseó:

—Es ilegal por principio.

Entonces sentí el primer tirón, justo debajo del esternón. Como si alguien me hubiera enganchado un sedal a través de las costillas y tirara suavemente.

—¡Mmmm!— gritó Eryk a través de la mordaza, con la voz amortiguada pero áspera. Luchó contra las cadenas con tanta fuerza que el metal chirrió.

Di un paso atrás instintivamente, pero el círculo no me lo permitió. Se aferró. Me retuvo. Lo deseaba.

Y entonces, una aguda sensación cortante me atravesó el pecho.

Jadeé.

Lysandra sonrió triunfalmente.

—Sí. Ahí está. La chispa divina. Tuya… pero no por mucho tiempo.

Otro tirón me atravesó las costillas, con tanta fuerza que vi estrellas de verdad. Me tambaleé, agarrándome el pecho. Mis hilos arcanos se contrajeron, sacudiéndose en todas direcciones como serpientes salvajes y enfurecidas.

Kael se encogió de hombros como si se dispusiera a ver una obra de teatro.

—Oh, bien— dijo con ligereza. —Has llegado a la parte en la que los mortales empiezan a arrancarse el alma. Mi acto favorito.

Lysandra lo ignoró por completo, lo que de alguna manera lo empeoró. Sus dedos giraban con movimientos bruscos y despiadados, cada uno tirando de algo dentro de mí como si me estuviera enredando por el esternón.

Las rodillas me fallaron.

—Vaya—, jadeé. —Eso duele.

Kael me lanzó una mirada.

—Rhea. Cariño. ¿Por qué aceptaste esto otra vez?

Su voz era un terciopelo divertido, como si se apoyara en la cuarta pared y disfrutara del caos.

—Para salvar a mis amigos —siseé entre dientes, con el sudor resbalándome por la espalda—. Ya sabes, ¿la moral básica?

Parpadeó, desconcertado.

—Ustedes, los mortales, y su agotadora ética. Sería mucho más sencillo si todos optaran simplemente por la supervivencia.

—Lo siento —espeté—. No me había dado cuenta de que mis instintos de supervivencia necesitaban clases de un celestial homicida.

Sonrió como si le hubiera hecho un cumplido.

—Lo estás haciendo de maravilla. De verdad. Muy dramático.

Lysandra giró la cabeza bruscamente hacia él, con la mirada aguda.

—¿Ahora te opones? ¿Tienes miedo de perder a tu pequeño juguete atado?

—¿Juguete? —me atraganté—. No soy un maldito juguete.

La sonrisa de Kael se desvaneció tan rápido que la temperatura de la habitación pareció bajar veinte grados. Sus ojos se volvieron insondables, oscuros, antiguos, lo suficientemente vastos como para tragarse el mundo.

—Tú —dijo en voz baja—, no tienes ni idea de lo que estás tocando.

—Oh, pero sí que la tengo —la voz de Lysandra se elevó en un murmullo febril. Levantó más las manos, con los dedos arañando el aire a mi alrededor como si estuviera tejiendo ganchos invisibles en mi pecho.

—.Poder. Poder divino. Mío.

Kael parecía realmente encantado con su audacia.

—Esto no tiene precio— dijo, como si estuviera viendo a un niño pequeño amenazando a un dragón con una cuchara. —Sigue así. Quiero ver cuánto aguantas antes de que empieces a sangrar.

—Kael —dije entre dientes—, eso no ayuda.

—No estoy de acuerdo. Podría decirse que mis comentarios son lo mejor de todo.

Otro tirón me golpeó. Más fuerte. Como si algo dentro de mi columna vertebral intentara liberarse. Grité, agarrándome al borde brillante del círculo para no desplomarme. La tiza chisporroteó bajo mi palma.

Kael se inclinó ligeramente, estudiándome con un interés inquietante.

—Notable —murmuró—. Te estás aguantando mejor de lo esperado.

—Ya me felicitarás más tarde —jadeé—. Cuando no me haya muerto.

—¿Cuando mueras?— chasqueó la lengua. —Ay, Rhea. Ella no está intentando matarte. Está intentando vaciarte.

Claro.

—Aun así, parece que me voy a morir.

Kael ladeó la cabeza.

—La diferencia es sutil, pero importante. Una es desordenada, la otra es catastrófica.

Una nueva oleada de agonía me golpeó, al rojo vivo, eléctrica, desgarrando algo más profundo que mis huesos. Mi visión parpadeó mientras la habitación daba vueltas.

Eryk tiró con fuerza de sus cadenas, y un sonido ronco brotó de su garganta.

Los ojos de Kael se desviaron hacia él y luego volvieron a mí. Su sonrisa se agudizó.

—Oh, esto se está poniendo interesante.

—¿Interesante? —gruñí—. ¿A esto le llamas interesante?

—Sí— dijo alegremente. —Estás al borde del precipicio, entre la grandeza y la aniquilación. Es como ver el final de una serie muy cara.

—Kael —dije con voz entrecortada, con la respiración temblorosa—. ¿Por qué sigues aquí?

Hizo una pausa. Y durante un único, inquietante latido, me estudió —sin diversión, sin bromas, pero con una curiosidad que me hizo sentir un nudo en el estómago.

Luego volvió a sonreír lentamente. Disfrutando demasiado.

—Porque— ronroneó —, quiero ver de qué manera te derrumbas.

Maravilloso.

Se me cerró la garganta. El aire se tensó alrededor de mi cuello como si alguien intentara estrangularme con la atmósfera.

Lysandra ni siquiera levantó la vista. Su atención se centró en su interior, sus manos se movían con patrones intrincados y dibujaban símbolos que brillaban con un blanco intenso y luego se retorcían en algo más oscuro. Más insaciable. Los símbolos se grababan en el aire y goteaban hacia abajo como cera caliente.

El suelo bajo mis pies vibró. Primero un temblor y luego un pulso.

Mi pecho se sacudió. La atadura divina dentro de mí se estremeció como si de repente tuviera opiniones. Opiniones ruidosas.

—Marla —siseó Selene desde el otro lado de la habitación—, esto se parece menos a un ritual y más a un colapso mágico extremadamente ilegal.

—Lo sé —ladró Marla—. Todo lo que está haciendo está mal. Todo. Ese sigilo está invertido, y no de la forma divertida.

Lysandra solo apretó las manos, y el poder que nos rodeaba respondió al instante.

Otro tirón desgarrador me golpeó, este tan brutal que mis rodillas se doblaron.

Eryk rugió a través de la mordaza. Ni siquiera era una palabra, solo un sonido crudo y agonizante que vibraba por la habitación con tanta fuerza que hacía temblar las estanterías.

—Quédate quieto, dragón —dijo Lysandra sin siquiera mirarlo—. Ya me ocuparé de ti.

Eryk se debatió con más fuerza, y las cadenas doradas chispeaban violentamente.

Kael se inclinó ligeramente hacia un lado, como si intentara admirar el espectáculo desde un mejor ángulo.

—Ustedes, los mortales. Siempre tan emocionales cuando la muerte se vuelve personal.

—Cállate —espeté—. Haz algo.

Se animó.

—¡Ah! ¡Valor! Bien, me preocupaba que el drenaje te volviera insípida.

Otra ráfaga de magia me empujó hacia delante con tanta fuerza que las suelas de mis botas resbalaron sobre el círculo de tiza. Se me oprimieron los pulmones. Instintivamente, unos hilos arcanos se encendieron entre mis dedos, de un rojo brillante y peligroso.

Kael chasqueó la lengua.

—Cuidado. Arruinarás el ritual y entonces nadie podrá explotar.

—Estoy intentando no explotar —gruñí.

—Oh, no seas tan dramática —dijo él—. Bueno… no. En realidad. Por favor, continúa. Es encantador.

—Rhea, está cerca… demasiado cerca —gritó Marla—. ¡Tienes que hacer algo!

—Estoy ocupada dejando que me succionen el alma, espeté.

El vínculo divino se rompió de nuevo. El dolor me atravesó como un rayo bañado en cristales rotos. El aire se espesó, brillando, estirándose, deformándose.

Lysandra echó la cabeza hacia atrás y se rio, con un sonido agudo y triunfal.

—Sí— susurró, con la voz temblorosa de deseo. —¡Más! ¡Más!

Kael tarareó como si estuviera en un spa.

—Ah. La parte en la que los mortales se sobreestiman a sí mismos. Siempre es entretenido.

Lo miré con ira, jadeando:

—¿Por qué estás ahí parado parloteando?

Se inclinó hacia mí, con los ojos brillantes.

—Porque tu cara es fascinante cuando estás en negación. Esto es divertido.

—¡Divertido! —espeté.

—Sí— susurró Kael, encantado. —Porque quiero ver qué pasa cuando ella te lleve demasiado lejos.

El ritual cobró fuerza. Las manos de Lysandra giraron más rápido, los símbolos brillaron con un dorado intenso y luego parpadearon en un rojo irregular. Su cabello se agitaba alrededor de su rostro, azotado por un viento que nadie más sentía.

La habitación se oscureció. Las sombras se extendieron hacia el círculo como si las atrajera el hambre y las líneas de tiza bajo mis pies comenzaron a moverse, retorciéndose, curvándose, apretándose como una red.

Eryk rugió de nuevo, más fuerte, más crudo, haciendo temblar el cristal de las luces del techo.

El guardia a su lado le asestó un puñetazo en un lado de la cabeza. Oí un crujido repugnante cuando el cuerpo de Eryk se sacudió y sus rodillas se doblaron. Un sonido ahogado brotó de él, grave y agonizante.

—¡Basta ya! —grité, mientras mis hilos arcanos se disparaban hacia fuera, solo para estrellarse impotentes contra los escudos de Lysandra como cristal contra piedra.

Lysandra ni siquiera se inmutó.

—Bien. Lucha contra mí. Cuanto más te resistas, más poder obtendré.

Kael silbó en voz baja.

—Realmente no sabe lo que está haciendo. ¿Verdad? Qué delicioso.

—Rhea —suplicó Marla—. Está desestabilizando el vínculo divino. Si tira demasiado fuerte, tú…

—Moriré —jadeé con otra sacudida, tan fuerte que la luz estalló en mi visión. El círculo brillaba con tanta intensidad que casi me cegaba.

Lysandra levantó ambas manos y recitó más rápido, su voz se distorsionó, se duplicó, se triplicó, resonando contra las paredes.

Los símbolos sobre ella se transformaron en una columna imponente de luz dorada abrasadora.

La sonrisa de Kael vaciló, solo por un instante, apenas lo suficiente para darse cuenta. Pero yo lo vi.

Entonces murmuró, casi con cariño:

—Oh, sí. Presiónala. Destrúyete con ella. Quiero ver cómo acaba esto.

Eryk se abalanzó hacia delante de nuevo, las cadenas clavándose más profundamente en sus muñecas hasta que la sangre le corrió por los brazos.

—Hazle daño otra vez— ordenó Lysandra.

El guardia se movió…

—¡No!— grité, con el pánico desgarrándome el pecho.

Pero el puñetazo le dio de todos modos. Otro crujido. Eryk se tambaleó, balanceándose, apenas consciente.

Grité.

El círculo ritual se volvió brillante como el metal fundido.

Mis hilos arcanos brotaron de mí sin control, chispeando, haciendo chispas y quemándome las palmas.

Lysandra puso los ojos en blanco, blancos de éxtasis.

—Sí—susurró. —Más. Dame todo.

Kael ladeó la cabeza, observando cómo la habitación se desmoronaba. —Fascinante, susurró. —Absolutamente fascinante.

La fuerza se intensificó, caliente, aguda, errónea. Sentí el sabor del cobre, sentí fuego en mis venas. Mis hilos arcanos azotaban salvajemente las paredes del círculo, buscando algo a lo que aferrarse.

Lysandra movió la muñeca y se encendieron más runas. Más poder.

El círculo se fue estrechando.

Caí de rodillas. El poder crepitaba alrededor del círculo en violentos pulsos, el espacio se espesaba, se estiraba y se curvaba como si intentara darse la vuelta. El canto de Lysandra se hizo más fuerte, más rápido, casi alegre.

Ella creía sinceramente que tenía todo bajo control. Eso, por sí solo, debería haber sido la primera señal de que aquella mujer necesitaba medicación.

Mi piel ardía —caliente, aguda y eléctrica— mientras el vínculo divino dentro de mí se rebelaba contra las líneas del ritual. El dolor me lamía las costillas como el fuego, pero debajo de él… algo más latía. Algo constante. Algo mío.

Y entonces... me di cuenta.

Un recuerdo. Kael de pie junto al cadáver de Draya, con los ojos brillantes, entre la irritación y la fascinación.

No estabas maldita, Rhea… fuiste elegida. Lo divino no se une a los indignos. No sobrevivirían.

Mi respiración se entrecortó.

Elegida. No maldita. Elegida.

No era algo que yo quisiera, ni algo que hubiera pedido, pero a la verdad no le importaban mis preferencias.

Y si todo eso era cierto…

Levanté la cabeza lentamente, incluso cuando el ritual intentaba obligarme a arrodillarme.

Lysandra no podía sobrevivir al poder divino. No podía controlar a Kael. No podía atar a un dios. Y, desde luego, no podía arrancarme la divinidad como si estuviera despegando una etiqueta de un tarro.

Porque la divinidad debe elegir su receptáculo, y ya me había elegido a mí.

Una chispa de esperanza se encendió en mi pecho.

Lysandra no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada deleitándose en su propia arrogancia.

—Pronto —susurró—, toda esa magia divina será mía. Y un dios, atado a mí. Imagina la influencia. El poder. El control.

Kael se rio y aplaudió.

Lysandra se quedó paralizada.

—¿Qué te hace gracia?

—Ay, cariño —dijo él, sacudiendo la cabeza—, ¿de verdad crees que puedes manejar su poder? ¿Que puedes manejarme a mí?

—Puedo— siseó ella.

—No puedes— dijo Kael con sencillez.

Lysandra puso mala cara.

—Lo haré.

Levantó ambas manos al aire, recitando más alto, más rápido, con más desesperación.

—¡Divinus! ¡Transfero! ¡Ad me!

El suelo bajo nuestros pies se sacudió como si algo enorme hubiera rodado bajo las baldosas.

Mis hilos arcanos se agitaron en respuesta, sin obedecer, sin resistirse, simplemente reaccionando: salvajes, vivos, divinos.

La sonrisa de Kael se volvió lenta y maliciosa, y entonces el círculo se disparó hacia arriba como un destello de relámpago rojo.

Kael se inclinó apenas un poco, y su voz se volvió sedosa y terrible.

—Bueno, pues, Rhea Morven. ¿Lista para el gran final?

Lo miré. Oh, estaba lista, porque Lysandra no me iba a quitar nada.

Ella estaba a punto de cargar con la culpa de todo.
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Una grieta atravesó el círculo, aguda y chispeante, mientras un rayo rojo saltaba de mi pecho directamente hacia el pecho de Lysandra.

Ella dio un respingo hacia atrás como si alguien le hubiera metido una pala de desfibrilador debajo del sujetador. Se le erizó el pelo, sus pupilas se dilataron hasta el tamaño de platos y luego se quedó paralizada, con los brazos extendidos, la espalda arqueada, temblando como si acabara de enchufarse a una toma de corriente sobrenatural.

Y entonces, su rostro se transformó en puro éxtasis enloquecido.

—¡Sí! ¡Sí!— chilló Lysandra, resplandeciente como un ángel navideño defectuoso. —¡Lo siento! ¡Es mío! ¡Soy la divinidad!.

Oh, que el caldero nos ayude.

Los Merlins que la flanqueaban intercambiaron una mirada que reconocí al instante: No nos pagan lo suficiente por esta mierda.

Uno incluso dio un discreto paso atrás cuando el pelo de Lysandra comenzó a flotar en un halo estático de triunfo desenfrenado. El otro se pegó aún más a la pared, como si el yeso pudiera ofrecerle apoyo emocional.

Me habría reído si no hubiera estado ocupado manteniéndome muy quieto mientras una sociópata burocrática mágicamente delirante tiraba de mi alma.

Un nuevo tirón me golpeó de lleno en el pecho, lo suficientemente fuerte como para hacerme tambalear las rodillas. Mis costillas se encendieron como si alguien hubiera encendido fuegos artificiales en su interior.

—¡Rhea! ¡Para esto! ¡Haz algo! —gritó Marla—. ¡Te está absorbiendo!

Selene siseó, con los colmillos al descubierto y los ojos negros.

—No dejes que te quite tu poder. Lo juro por cada botella de O negativo añejo que tengo: no te atrevas a morirte en algún círculo ritual de pacotilla.

Exhalé entre dientes apretados.

—Tranquila.

Ambas me miraron como si me hubiera salido una segunda cabeza.

—¿Que me tranquilice? —se atragantó Marla—. ¡Que me tranquilice! ¡Te están robando mágicamente!

—Sí— dije —, pero… esperen.

Selene parpadeó.

—Esperar ¿qué?

No tenía ni idea. En realidad, no. Era más bien una corazonada, aunque mi intuición se había equivocado en el pasado.

Frente a mí, Kael parecía como si hubiera ganado entradas para el backstage de su propio apocalipsis favorito.

Aplaudió.

—¡Fantástico!— dijo con entusiasmo. —Oh, esto es delicioso. La ambición mortal es realmente mi género favorito. Hay ego, drama, gritos. Sinceramente, es mejor que la mitad de las óperas que he inspirado.

Chasqueó los dedos y una copa de vino apareció en su mano, llena hasta el borde de algo muy rojo y que definitivamente no era Pinot Noir. La agitó, inhaló profundamente y suspiró.

—Mmm. Notas de desesperación y un toque de delirio. Un buque encantador.

Lysandra no le oyó. Estaba demasiado ocupada perdiendo la cabeza por la magia robada. Echó la cabeza hacia atrás, con el pelo azotándole a su alrededor como si se hubiera instalado su propia máquina de viento personal.

—¡Contemplen!— gritó. —Contemplen a la nueva diosa de Gallows Ga...

Y fue entonces cuando ocurrió.

El sonido no vino de fuera, ni de arriba. Ni siquiera de mi pecho, aunque sentí como si mi esternón acabara de solicitar la jubilación anticipada.

Vino de ella.

Un chasquido extraño, un silbido. Un crepitar de aire chisporroteante.

Kael se inclinó hacia delante, encantado.

—Ooooh. Aquí vamos.

La sonrisa triunfal de Lysandra se congeló como un mal retrato.

Parpadeó una vez.

Y entonces...

¡Bum!

Una onda de choque se extendió hacia afuera formando un anillo brillante perfecto, como si alguien hubiera detonado una granada de confeti divina. Durante una fracción de segundo, se convirtió en una silueta hecha de luz blanca pura.

Luego, ¡zas!

Explotó como un petardo mágico que acababa de darse cuenta de que no era apto para uso en interiores.

Chispas, una extraña nube de humo lila y el olor a pelo quemado.

Y luego… nada. Absolutamente nada. Ni un hueso, ni un zapato ni una peluca dramática. Solo un destello en el aire, como si alguien la hubiera borrado con un borrador cósmico muy descarado.

Silencio.

Selene giró lentamente la cabeza hacia mí.

—¿Acaba... acaba de... explotar?

Marla se quedó mirando el lugar vacío donde Lysandra había estado diez segundos antes.

—Eso no fue una explosión. Fue una… una cancelación mágica. Un “no, gracias” cósmico.

Tosí una vez.

—Un matainsectos divino.

Kael bebió su vino, complacido.

—Ah, los mortales. Siempre buscando un poder que no les pertenece. Nunca deja de ser divertido.

Selene se quedó boquiabierta.

—Ella acaba de… acaba de…

Marla se inclinó ligeramente y susurró:

—Rhea… ¿sabías que eso iba a pasar?

Me encogí de hombros.

—No la parte de la explosión, pero me lo imaginaba.

El hecho de que no quedara ni rastro de Lysandra fue una sorpresa. Odiaba a esa zorra. Por lo que había hecho ahora y en el pasado. Esperaba que le dieran un billete de ida a la Ciudadela de Grimway. ¿Esto? Esto era mucho mejor.

Kael sonrió por encima de su copa de vino.

—Cariño, no lo esperaste. Sobreviviste por accidente, y eso lo respeto.

Lo miré entrecerrando los ojos.

—¿Sabías que eso iba a pasar?

Sí, lo sabía.

Dio un sorbo a su vino, saboreándolo como si lo hubiera envejecido en el cadáver de un titán.

—Por supuesto.

Parpadeé.

—¿Y no me lo dijiste?

—Oh, dulce Rhea.

Pasó con ligereza por encima de una runa caída, con la voz cálida y burlona.

—Si digo: “Por cierto, va a estallar como un fuego artificial empapado de ego”, entonces tú te sobresaltas, ella duda, el ritual se traba y perdemos el valor educativo.

—Educativo—repetí. —Acabamos de atomizar a una directora del Grupo Merlín ¡y a eso lo llamamos un momento de aprendizaje?

Me señaló con la copa de vino.

—Correcto. Estás aprendiendo.

Marla balbuceó. Selene se pellizcó el puente de la nariz como si necesitara agua bendita.

Las ignoré. Mi corazón latió una vez, un dolor lento y palpitante que extendió calor por mi pecho. No era dolor. No era miedo. Era otra cosa.

Kael se dio cuenta al instante. Su sonrisa se agudizó.

—Ah. Ahí está.

—¿Qué?—exigí, aunque ya lo sentía. El cambio. El zumbido bajo mis costillas. Aquello a lo que había dedicado toda mi vida a llamar una maldición… realineándose como una llave girando en una cerradura.

Levantó la mano libre y se tocó el corazón con dos dedos.

—Reconocimiento. Comprensión.

Sus ojos brillaban, antiguos y maliciosos.

—Por fin estás sintiendo lo que es tuyo.

—¿Mi divino… lo que sea? —dije.

—No es "lo que sea".

Se acercó, lo suficiente como para que el aire se espesara a nuestro alrededor.

—La divinidad no se injerta en nadie. En nadie, a menos que el receptáculo sea compatible.

Tragué saliva.

—¿Qué quieres decir?

—Nunca estuviste maldita. Nunca estuviste rota. Nunca estuviste destinada a quemarte. S

u voz bajó, grave e íntima, como si estuviera contando un secreto que ningún mortal debería oír jamás.

—Fuiste creada para esto. Forjada para ello. Perfectamente adecuada.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo, pero no era de esos desagradables. No era miedo, sino reconocimiento.

Mis hilos arcanos se elevaron lentamente a mi alrededor, extendiéndose hacia afuera como si estuvieran despertando de un largo sueño. No luchaban. No se rebelaban. Se sentían… bien.

—Oh— suspiré.

La sonrisa de Kael se hizo más amplia.

—Ahí está.

Selene me miró fijamente como si nunca me hubiera visto antes.

Marla dio medio paso atrás.

—Rhea… tus ojos.

Parpadeé.

—¿Qué les pasa?

—Están…— Selene entrecerró los ojos— brillando un poco. Como… una fatalidad inminente muy bonita.

Genial. Eso era reconfortante.

Kael volvió a levantar su copa de vino, completamente encantado.

—La divinidad no se une a los indignos. ¿Recuerdas? Lysandra era indigna. Intentó hacerse con un poder que no le correspondía.

—¿Y explotó?

—Oh, sí.

Sonrió, con malicia y brillantez.

—Al instante. Violenta y poéticamente.

Exhalé, y una lenta oleada de comprensión me atravesó como una pieza de un rompecabezas que había estado sosteniendo al revés toda mi vida.

Lysandra no podía haberlo contenido. Nadie más que yo podía. Kael no me había elegido.

Algo más grande lo había hecho.

Y, por primera vez desde la maldición, el poder no me resultaba extraño. No me parecía peligroso ni que estuviera esperando para arruinarme.

Me parecía mío.

Todo mío.

Me quedé mirando la mancha en el suelo que una vez había sido Lysandra. Luego a Kael. Luego de nuevo a la mancha.

—Vaya —exhalé—. Así que eso es lo que pasó.

Kael hizo girar su copa de vino y sonrió como si acabara de ver una ópera ligeramente entretenida.

Marla hizo el signo de los tres amuletos sobre su pecho. Selene parecía sentirse personalmente ofendida porque la muerte de Lysandra no hubiera implicado más degüellos. Un poco de sangre, mucha, mucha sangre.

Tragué saliva con dificultad y me volví hacia el dios oscuro.

—Muy bien —dije—. Ya basta. ¿Has terminado conmigo?

Kael parpadeó. Luego se rio. Se rio de verdad: con una risa grave, maliciosa y demasiado divertida.

—Oh, Rhea —ronroneó—, ¿te parece que he terminado?

Cabrón.

—¿Vas a matarme? ¿Te vas a marchar? ¿Te vas a quedar para arruinarme la vida? Solo quiero una respuesta sincera, por una vez, de alguien con unos pómulos tan marcados.

Dejó el vino y se acercó lo suficiente como para que el divino zumbido bajo mi piel respondiera a él como un diapasón.

—¿Matarte?— reflexionó. —Qué aburrido. ¿Por qué iba a matar a la única mortal en siglos que no se ha derrumbado, gritado o explotado en el momento en que la divinidad la ha tocado?

—Yo no lo pedí.

—Nadie lo pide nunca— respondió en voz baja. —Esa es la cuestión.

Extendió la mano, no para tocarme, sino para sentir el aire cerca de mi mejilla, como si mi existencia fuera una fuente de calor que le resultara interesante.

—Te elegí —afirmó el dios oscuro—. Mucho antes de que tú supieras siquiera mi nombre.

Mi pulso se aceleró.

—¿Por qué?

—Porque viviste cuando no debías. Porque tu magia cantó en lugar de morir. Porque tu maldición no te consumió, re transformó. Y porque…

Sus ojos brillaron.

—Eres la única mortal a la que no puedo predecir.

No respiré.

Kael esbozó una sonrisa encantada.

—Me fascinas.

Lo miré fijamente.

—Eso no me tranquiliza.

—No pretendía hacerlo— dijo alegremente. —Pero pediste la verdad.

Selene murmuró:

—Ustedes dos necesitan terapia.

Kael la ignoró e inclinó la cabeza.

—No te mataré— dijo. —Hoy no. Probablemente nunca. Eres demasiado interesante.

—Qué reconfortante— suspiré. —Entonces, ¿te quedas?

—Eso depende.

—¿De qué?

Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios.

—De lo que hagas a continuación, cariño.

Y, de repente, ese vínculo que llevaba dentro vibró, cálido y vivo. No era algo ajeno. No era algo invasivo. Simplemente… era mío.

Por primera vez desde que todo esto comenzó, sentí la verdad de ello.

Este poder no era de Kael ni de Lysandra. No era de nadie para robarlo o reclamarlo.

Era parte de mí.

Y Kael sabía que yo lo sabía.

Su sonrisa se agudizó.

—Ah. Ahí está. El reconocimiento. Por fin.

—Entonces, ¿estamos…?— pregunté en voz baja.—¿Vinculados? ¿Unidos? ¿Somos compañeros de piso cósmicos?

Kael se rio, alegre y encantado.

—Oh, por favor. Si fuéramos compañeros de piso, estarías muerta. Simplemente estoy… —movió los dedos—involucrado.

—¿En qué?

—En ti— dijo simplemente. —Intenta no decepcionarme.

Entonces desapareció, dejando solo el aroma a humo y un zumbido muy leve y persistente dentro de mis costillas.

Selene exhaló.

—Bueno— dijo—. Eso fue inquietante.

Marla asintió.

—Y, sinceramente, extrañamente conmovedor.

Me froté la cara.

—Que el caldero me salve. Me he convertido en la telenovela favorita de un dios.

Eryk emitió un sonido grave y dolorido a mis espaldas, a medio camino entre un jadeo y un gruñido, recordándome que su yo amordazado, encadenado y torturado seguía allí.

—Eryk —Me acerqué corriendo.

Los Merlín no se movieron. Simplemente… se quedaron allí, rígidos como postes de una valla y con cara de estreñidos, como si no estuvieran seguros de si el dramático final pirotécnico de Lysandra significaba que debían correr, inclinarse o fingir que nada de esto había pasado.

Levanté la mano. Mis hilos arcanos se alzaron detrás de mí, rojos, afilados, hambrientos, parpadeando como si estuvieran emocionados de que la noche por fin les hubiera dado algo honesto que hacer.

—Quita. Las. Cadenas. —mi voz era ronca y cruel—, a menos que quieras correr la misma suerte que tu jefa, pero más lentamente.

Eso llamó su atención.

Algunos palidecieron. Uno incluso gimió. Otro se atoró tanto con el hechizo que casi se ata a sí mismo.

Las cadenas que rodeaban a Eryk chisporrotearon y luego se rompieron en destellos resplandecientes. La mordaza se desintegró en polvo y el resto de las ataduras se hicieron añicos. Cayó de rodillas, tosiendo mientras se apoyaba en el suelo.

Me dejé caer a su lado, con la adrenalina zumbándome por las venas como un enjambre de avispas con cafeína.

Eryk levantó la cabeza. Sus ojos se clavaron en los míos, crudos, furiosos, aliviados, doloridos, confundidos. Toda una tormenta de emociones que no podía ni empezar a desentrañar.

—Rhea… —dijo con voz ronca.

Dioses. Su voz. Me destrozó por dentro.

—¿Puedo acabar con estos idiotas, por favor? —dijo Selene, mirando a los Merlins que aún estaban allí.

—Me lo estoy planteando —dije con calma mientras mis hilos arcanos palpitaban como víboras a mi espalda.

Marla miró a su alrededor, a las marcas de quemaduras, a las runas destrozadas, al hueco con forma de Lysandra donde antes había una persona.

—Bueno —dijo—, supongo que tendremos que llamar a Torren y al resto del consejo.

Selene cruzó los brazos.

—Puedo predecir un colapso del consejo después de esto.

No se equivocaba. Una de las figuras más destacadas del Grupo Merlín acababa de ser aniquilada dentro de la sala de juntas de Gallows Gate. Decir que era complicado era quedarse muy corto. No quedaba ni rastro de Lysandra, solo un olor a ego quemado y la sensación de que, en algún lugar, se había abierto un vacío burocrático.

—Ustedes— espeté—señalando a los cuatro Merlín que seguían allí de pie como palitos de queso traumatizados.

Se quedaron paralizados al instante. Como… estatuas. Si alguien hubiera colocado una bola de nieve de recuerdo debajo de ellos, podrían haber pasado por piezas de coleccionista.

Bien. Me volví hacia ellos, con los hilos arcanos enroscándose sobre mi hombro como serpientes rojas muy críticas.

—Esto es lo que va a pasar— dije. —Se van a sentar, quietos y callados, y no harán ninguna tontería. Si tan solo susurran un hechizo que huela mal, destriparé cada runa de este edificio y haré que este elegante juzgado se derrumbe sobre sus cabezas. ¿Queda claro?

Asintieron tan rápido que me sorprendió que no se les rompiera el cuello.

Selene sonrió con aire burlón.

—Mírate, mandando a los agentes corruptos del gobierno. Estoy muy orgullosa.

Aparté la mirada de Marla, que estaba gritando agresivamente en voz baja por el teléfono (probablemente a la morgue, diciéndoles que no iría mañana porque en ese momento se encontraba en medio de un golpe de Estado). Me enderecé y ayudé a Eryk a incorporarse. Su brazo rozó el mío, cálido, tembloroso y, sinceramente, lo único que me mantenía con los pies en la tierra en una sala llena de estrés post traumático mágico.

—Y ahora¿ qué? —preguntó la vampiresa.

—Acabaremos con lo que queda de los leales a Lysandra —dije—. Limpiaremos nuestros nombres, quemaremos todos los expedientes falsos que ella creó sobre mí y…

Miré a Eryk. Oh, definitivamente íbamos a tener una conversación.

—Tendremos una charla.

Selene se puso las manos en las caderas.

—¿Esa conversación incluye darle una bofetada por no decirnos que lo habían secuestrado?

—Selene —siseó Marla.

La vampiresa se encogió de hombros.

—¿Qué? Parece que se merece una bofetada. Es un cumplido.

Eryk exhaló un suspiro tembloroso.

—Rhea… Intenté…

—No pasa nada— dije.

Eryk negó con la cabeza, de forma lenta y controlada, con una energía muy propia de un dragón que no se rinde. Incluso medio desplomado, irradiaba fuerza. Apoyó una mano en la mesa destrozada y se impulsó hacia arriba centímetro a centímetro, con los músculos de los brazos flexionándose bajo los moratones. La huella dorada de las cadenas aún brillaba sobre su piel.

No estaba derrotado. Ni mucho menos.

—Rhea—dijo de nuevo, esta vez con más firmeza, —escúchame.

Algo en su tono me hizo contener la respiración.

Levantó los ojos, esos ojos profundos y dorados que una vez hicieron que mis rodillas olvidaran que estaban soportando mi peso, y los clavó en los míos con una intensidad tranquila que se sintió como un contacto físico.

—He venido aquí —dijo, con voz ronca—, para aclarar esto. Para decirle a Lysandra la verdad.

Arqueé las cejas.

—¿Que yo no maté a Draya?

—Que no pudiste haberlo hecho —me corrigió—. Porque yo sabía quién lo había hecho.

Parpadeé.

—¿Así que me creíste?

Inspiró bruscamente, apretando la mandíbula mientras un destello de dolor emocional cruzaba su expresión.

—Reconocí la firma del ataque sobre ella. Magia de los dioses oscuros. La magia de Kael. La había sentido una vez antes, hace años, y cuando Veyrix apareció en mi casa aquella noche, advirtiéndome… Debería haber confiado en ello antes.

—¿Veyrix? —pregunté, recordando haber visto al dracónido y cómo me trató como si no existiera, o como si deseara que no existiera—. ¿Advirtiéndote de qué?

—De que Draya quería matarte —dijo sin rodeos.

—Ah.

—Se lo dijo él —continuó Eryk, con voz tensa—. Dijo que eras peligrosa, que ella misma arreglaría el error. No me lo creí. Pensé que quizá solo estaba... interpretando mal las cosas, pero venía a por ti, Rhea. Ahora lo sé. Te habría matado si hubiera tenido la oportunidad. Estoy seguro de ello.

Mi corazón dio un fuerte latido.

—Y cuando encontré su cuerpo —dijo, ahora en voz más baja—, me quedé en shock. Dolido. Ella era mi familia, mi amiga. Verla muerta… verte a ti allí… lo trastocó todo. No pensaba con claridad.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—Pensaste que yo la había matado.

—Pensaba que estabas involucrada en su muerte —respondió él, acercándose a pesar de la cojera, el dolor y el hecho evidente de que cada músculo de su cuerpo le gritaba de dolor—. No creía que la hubieras matado, pero pensaba que habías hecho que sucediera.

—Intenté detenerla —le dije, escrutando su rostro.

Él asintió.

—Sé que lo intentaste. Es solo que… necesitaba tiempo para pensar. Y cuando me di cuenta de lo que había pasado, de lo que había hecho ese dios oscuro, supe que estabas en peligro. Por culpa de Kael. Por culpa de todo esto.

Hizo un gesto débil con la mano hacia la sala de juntas en ruinas y los Merlins que seguían intentando mimetizarse con el papel pintado.

—Y vine aquí— dijo, con la voz que se le quebró hasta volverse áspera —para protegerte.

Observé su rostro, viendo y escuchando la verdad de sus palabras. Y él me miró como un hombre que había sido arrastrado por el infierno y aun así había elegido ponerse delante de mí. Aun así, me había elegido a mí.

—Deberías habérmelo dicho —dije—, o al menos haberme llamado.

—Lo sé —dijo—, pero no quería empeorar las cosas para ti. Y no quería meterme en tu lío con Kael.

Se me escapó una risa sin gracia.

—Ya es demasiado tarde para eso.

Él soltó un suspiro, a medio camino entre una risa y un gemido.

—Sí. Me lo imaginaba.

El silencio se prolongó por un momento, una mezcla casi insoportable de tensión, arrepentimiento y algo cálido que parpadeaba bajo ella.

Entonces bajó la voz, inclinándose un poco más hacia mí.

—Rhea… no voy a irme a ninguna parte.

Sentí un pequeño y estúpido vuelco en las entrañas. No esperaba oír eso. Ni por asomo.

Selene carraspeó en voz alta, fingiendo.

—Solo digo que, si alguien quiere darse un beso dramático mientras los conspiradores del gobierno se acobardan en un rincón, lo apoyo totalmente.

Marla le dio un codazo.

—Por todas las diosas, Selene, cállate.

Eryk no apartó la mirada de mí. Ni siquiera por un segundo. Su mano magullada rozó la mía, lenta y vacilante, como si estuviera pidiendo permiso en lugar de darlo por sentado.

No me aparté.

Porque incluso con el poder divino vibrando en mis huesos… Incluso con Kael desaparecido, Lysandra convertida en confeti y los Merlins de Gallows Gate a punto de hacerse pis… este hombre seguía haciendo que mi estómago diera estúpidas y traicioneras vueltas.

—Rhea —susurró, con los ojos suavizándose en los bordes—, todavía tenemos cosas que arreglar. Los dos. Pero no confundas eso con que me voy a marchar.

Tragué saliva. Con fuerza. Estoy segura de que todos en la sala de juntas lo oyeron.

—Bueno —dije por fin, intentando que no pareciera que me estaba derritiendo por dentro—, bien. Porque sigo pensando en gritarte más tarde.

Una sonrisa se dibujó en su boca, irónica y dolorida.

—Me lo merezco.

—Sí que te lo mereces. Y algo peor. Preferiblemente sin ropa.

—Y podrás… después de que nos ocupemos de esto. Inclinó la cabeza hacia los temblorosos Merlins, que intentaban hacerse invisibles.

—Claro —dije—. Ellos.

Selene estiró los hombros.

—Yo voto por dejar vivo a uno. Al de las cejas bonitas. A los demás los convertimos en abono.

—Habla por ti misma— dijo Selene, lanzando besos perezosos y burlones a los Merlins que quedaban. Los agentes se estremecieron al unísono. Uno de ellos dejó caer su placa de identificación, otro se pegó la espalda a la pared como si esta fuera a tragárselo, y un tercero estaba sin duda replanteándose sus decisiones vitales, a juzgar por la mancha sospechosamente húmeda que se extendía por la pernera de su pantalón.

Ay, Dios mío.

Sentí los dedos ásperos y callosos de Eryk apretarse alrededor de los míos, solo un poco, y mi atención volvió a él de inmediato. Su agarre no era romántico, sino más bien firme, constante y silenciosamente tranquilizador.

Me tranquilizó. Quizá incluso me dio fuerzas.

Y por primera vez desde que comenzó esta pesadilla…

Me permití tener esperanza.
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Me desperté sobresaltada. Parpadeé para alejar las imágenes que aún eran muy vívidas, imágenes de treinta Lysandras persiguiéndome mientras irrumpían una tras otra. Un sueño horrible. Unas voces llegaban desde algún lugar de la planta baja, y cuando me di la vuelta, con la mano buscando el lugar donde había habido un cuerpo muy sexy y ardiente, lo encontré vacío.

Sonreí al recordar la noche anterior con el hombre-dragón. No sonreía por el sexo —bueno, vale, quizá un poco—, sino porque habíamos pasado horas tumbados aquí charlando, contando historias, riendo, besándonos… fue… agradable. Muy agradable.

De esa forma agradable que me calentaba el pecho de una manera que fingía que no me gustaba, pero que, sin duda, me encantaba.

Gemí, me dejé caer sobre la almohada y respiré lentamente. Me dolían los músculos de esa forma deliciosa que dice: —He sobrevivido a explosiones divinas, a brujas administradoras malvadas y también he hecho cosas cuestionables con un hombre-dragón.

Pero abajo… voces. Voces masculinas. En plural. Oh, dioses.

Me incorporé tan rápido que me crujió la columna.

Morty. Y. Eryk. Juntos. Sin supervisión.

Que el caldero me ayude.

Me di la ducha más rápida del mundo, más bien un enjuague estratégico, porque si dejaban a esos dos solos demasiado tiempo, a uno de ellos lo convencerían de comprar un tiempo compartido, unirse a un esquema piramidal o algo igualmente catastrófico. Y conociendo a Morty, sería Eryk.

Me envolví en una toalla, dudé si maquillarme, decidí no hacerlo, me puse unos vaqueros y una camiseta que olía a limpio, y bajé las escaleras.

La cocina de la estación Merlín brillaba cálida con la luz de la mañana… y olía bien.

Delicioso. Como de un hombre que sabe cocinar. Como de —me casaría con él si preparaba el desayuno todos los días.

Eryk estaba de pie junto a la estufa con una camiseta gris que le ceñía los hombros de una forma pecaminosa, manejando una sartén como si acabara de salir de un programa de cocina en plena naturaleza, donde el presentador caza un ciervo con sus propias manos y luego saltea setas como un chef con estrella Michelin.

Morty se cernía junto a la encimera, hojeando un libro de recetas y haciendo comentarios.

—Solo digo— dijo Morty, haciendo gestos con una espátula como si fuera un mazo, —que, si añades un poco más de mantequilla, los bordes quedarán crujientes. A las mujeres les gustan los bordes crujientes.

Eryk removió la sartén, sonriendo con aire burlón.

—Ah, ¿sí?

—Sí —dijo Morty con solemnidad—. La seducción empieza con el desayuno.

Me apoyé en el marco de la puerta.

—Vaya. Los dejo solos unas horas y, de repente, ya se casaron.

Los dos se giraron.

Morty se animó.

—Buenos días, Roja.

La mirada de Eryk me recorrió lentamente: desde mi pelo húmedo hasta mi camiseta, mis caderas y… más abajo.

Sentí un vuelco en el estómago.

—Hola—dijo Eryk en voz baja, con ese tono ahumado y amaneciente que solía tener.

—Hola— repetí.

Morty le dio una palmada en el brazo a Eryk.

—No quemes los huevos. La estás asustando.

—No tengo miedo —me reí—. Son huevos.

Crucé la cocina, saqué una silla y me dejé caer en ella con la misma naturalidad que alguien que no sintiera en ese momento que podría sonrojarse accidentalmente hasta sufrir un paro cardíaco.

Morty se acercó con una taza.

—¿Café?

—Sí —suspiré, agarrándola con ambas manos. El calor me ayudó a recobrar la calma, sacándome del caos ritual de la noche anterior y llevándome a algo más suave.

—Gracias.

Morty sonrió radiante.

—Lo ha hecho el chico dragón.

Eryk se encogió de hombros.

—Parecía que lo necesitabas.

—Un hombre inteligente —murmuré, dando un sorbo—. Guapo. Sabe cocinar y se preocupa por la cafeína. Increíble.

Morty dio un golpecito en la encimera, señalando entre nosotros.

—Mira qué química. Si no estuviéramos en medio de una crisis mágica burocrática, los animaría a los dos. De hecho, los estoy animando de todas formas. El drama lo hace más interesante.

—Morty —gemí.

—¿Qué? Llevo muerto más de un siglo. Necesito entretenimiento.

—Ya no estás muerto— le corregí.

Morty se encogió de hombros.

—Claro. Aun así, necesito entretenimiento.

Eryk deslizó un plato de comida sobre la mesa frente a mí con huevos, verduras salteadas, tostadas y tocino tan perfecto que brillaba.

—Come— me ordenó.

Mandón. Atractivo. Peligroso. ¿Me molestaba que me ordenara comer? No.

Cogí el tenedor y le di un bocado. Cerré los ojos con placer.

—Vaya. Qué bueno está— susurré.

Morty resopló.

—¿Ves? Los bordes están crujientes.

Me tragué una risa.

—Morty, en serio, deja de comerte mis huevos con la mirada.

Morty ni siquiera pestañeó.

—No los estoy mirando de forma lascivia. Los estoy observando. Admirando. Incluso catalogando.

Eryk arqueó una ceja sin apartar la vista de los fogones.

—¿Catalogando?

Morty levantó ambas manos.

—Es puramente académico. Solo digo que, si alguna vez tengo que freír huevos para una mujer especial, me gustaría saber cómo picar hierbas así sin perder un dedo.

Resoplé.

—Estás loco.

—Me han llamado cosas peores— dijo— echándose una toalla por encima del hombro como si hubiera sido humano toda su vida y no... bueno... no.

Eryk le lanzó una mirada de reojo.

—¿Siempre son así los dos?

Morty se encogió de hombros, tan despreocupado como siempre.

—Solo los fines de semana.

Resoplé sobre mi comida. Era agradable ver a alguien que ya no era un fantasma llevándose bien con un dracónido en una cocina minúscula. Por un segundo, el mundo dejó de ser catastrófico. Sin maldiciones, dioses oscuros ni Lysandra. Sin pesadillas de recuerdos sangrientos. Solo un dracónido preparando el desayuno mientras mi amigo juzgaba la presentación.

Entonces me di cuenta de lo cerca que había estado de perderlo todo. De perder a Eryk, mi licencia y quizás incluso mi vida, si Lysandra se hubiera salido con la suya.

Y ahora estábamos allí, en una cocina apenas lo suficientemente grande para una escoba, fingiendo que éramos gente normal con problemas normales y no, ya sabes, lo que fuera que fuéramos en realidad.

Me sentía… bien. Extraño, pero bien. Casi normal. Mi tipo de normalidad.

Suspiré y volví a observar la escena: Eryk frente a los fogones, Morty de pie cerca de él, y entonces algo hizo clic. Morty. Siempre tenía buen aspecto, pero ¿esta mañana? Estaba ridículamente guapo. Demasiado pulido. Demasiado arreglado. Había un brío extra en su paso, su sonrisa parecía más natural y su ropa era tan perfecta que resultaba sospechosa.

Parpadeé.

—Espera. ¿Por qué estás tan guapo a estas horas? ¿Vas a... ir a algún sitio más tarde?

Morty se quedó paralizado. Inmóvil, con la mirada fija en el techo, como si de repente le fascinaran las molduras que no teníamos.

—Morty —dije lentamente—, ¿por qué pareces un hombre que esconde un secreto?

Soltó una risita.

—¿Secreto? No. Si estuviera ocultando algo, notarías el cambio en el ambiente. Soy un libro abierto. Un libro abierto, sexy y bien vestido.

—Ajá.

Se aclaró la garganta.

—En fin, mira eso. El chico dragón está friendo algo. Centrémonos todos en eso. Muy masculino. Muy culinario. Sí.

Eryk le lanzó una mirada desconcertada antes de volver a la sartén.

Y Morty, el Morty vivo, el Morty que respiraba, el Morty que no era en absoluto un fantasma, se inclinó a su lado como si llevaran años desayunando juntos, esforzándose por no dar saltitos sobre los talones como un hombre con una sorpresa inminente.

Me di cuenta al instante. Algo se estaba gestando y estaba claro que no quería que yo lo supiera. Pero, ay, lo iba a descubrir. Tarde o temprano.

Por ahora, le dejé fingir.

Eryk apagó la cocina y finalmente se sentó frente a mí. Sus ojos se clavaron en los míos durante un largo momento, con todo lo no dicho arremolinándose en esa mirada: alivio, enfado por lo de anoche, dolor y algo insoportablemente crudo.

Dejé el tenedor sobre la mesa con cuidado.

—Eryk. No voy a romperme, ya lo sabes. Estoy bien. Me siento bien. Mira— giré las muñecas como si estuviera presentando el parte meteorológico— ni una sola grieta, ni un solo golpe fatal, ni un solo zumbido siniestro.

No sonrió. Ni siquiera un tic.

En cambio, se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en la mesa y la mandíbula apretada de esa forma increíblemente injusta que le hacía parecer a la vez furioso y protector.

—Lo sé— dijo en voz baja.

—Así que deja de mirarme como si estuvieras esperando a que estalle —dije—. No voy a...

—Casi lo haces —me interrumpió, con voz áspera—. Lysandra… lo que intentó. Rhea, eso habría matado a cualquier otra persona. La única razón por la que estás aquí sentada es porque…

Arqueé una ceja.

—¿Porque estoy extrañamente bendecida por un dios homicida con unos zapatos bonitos?

Su expresión no cambió. Si acaso, se volvió más atormentada.

Suspiré y aparté el plato.

—Eryk, de verdad. Me siento bien. Mejor que bien. Energéticamente estable, espiritualmente radiante y emocionalmente… bueno, emocionalmente sigo siendo yo, así que eso es un desastre. ¿Pero mágicamente? Estoy bien.

—Aun así, me hubiera gustado verlo— dijo Morty mientras se dejaba caer en la silla a mi lado con su taza de café, rompiendo por completo la tensión. —Boom. Pop. Fuegos artificiales. El final de Lysandra. Esa zorra se lo merecía.

Asentí.

—Sí que se lo merecía.

Matar brujas no era realmente lo mío, pero Lysandra se lo había buscado ella sola. Había tomado —o intentado tomar— un poder divino que no le pertenecía. Y, bueno… se había evaporado en el intento.

Morty ladeó la cabeza, dedicándome esa pícara media sonrisa.

—Bueno, lo lograste. Un diez rotundo. Lo vería una y otra vez con palomitas.

Pero Eryk no se rio. Su mirada se perdió por un momento en algún lugar lejano, ensombrecida por la pérdida y el recuerdo. Entonces me golpeó, con fuerza, justo debajo de las costillas.

Draya. Había perdido a alguien a quien amaba por culpa de Kael, porque ella había intentado matarme.

Se me oprimió el pecho. Aún no me había permitido asimilar esa parte, la crueldad de todo ello, la injusticia, el dolor que no me pertenecía pero que seguía enredado en el aire entre nosotros.

—Siento lo de Draya —susurré.

Sus ojos se encontraron con los míos al instante.

—Lo sé.

—Aunque intentó matarme.

—Eso también lo sé.

Mi corazón hizo algo estúpido y se aceleró, como era de esperar. Estúpido órgano traidor.

Me aclaré la garganta, desesperada por cambiar de tema antes de derretirme en un charco en el suelo.

—Hablando de que casi me asesinan… el Legado.

Arqueé una ceja.

—¿Van a enviar a los dragones por ti ahora? ¿O voy a despertarme una mañana y encontrar a un lagarto de fuego enfadado en la ventana exigiendo tu cabeza?

Un silencio.

Entonces Eryk soltó una risa, breve, cansada, pero auténtica.

—No. No van a venir.

—¿No van a venir? —repetí—.Es decir… ¿no van a enviar asesinos? ¿No te van a arrastrar de vuelta encadenado? ¿No te van a juzgar por atreverte a tener libre albedrío?

—Nada de eso— dijo. —Veyrix estuvo aquí esta mañana.

Parpadeé.

—Espera, ¿qué? ¿Mientras dormía?

—Mientras babeabas sobre mi hombro— corrigió con suavidad.

Le di una palmada en el brazo.

—No estaba… bueno, quizá un poco. Sigue.

Se movió, y su expresión se suavizó de una forma que hizo que algo cálido y peligroso floreciera en mi pecho.

—Veyrix me dijo que El Legado está adoptando un nuevo edicto. Cualquier dracónido que decida marcharse… puede hacerlo libremente y de forma permanente. Sin órdenes de ejecución, sin escuadrones de recuperación.

Se me cortó la respiración.

—¿Quieres decir… que te están dejando marchar?

—Tienen que hacerlo —dijo en voz baja—. Lo acordaron. El consejo dejó constancia. Una vez que un dracónido se marcha por voluntad propia, el vínculo se rompe. Ya no son propiedad del Legado.

Tragué saliva.

—Pero no pueden volver.

—No— dijo. —Es una puerta de un solo sentido. Pero la atravesé porque quise. Porque elegí esto. Elegí… —vaciló, pero solo por un instante. —Te elegí a ti. Elegí Gallows Gate. Elegí mi propia maldita vida.

Algo suave y abrumador se hinchó en mi pecho.

Aparté la mirada antes de que él viera demasiado.

—Bueno. Bien. Porque si apareciera un dragón buscando pelea, estoy bastante segura de que Marla lo mataría con una cuchara de madera.

Él esbozó una sonrisa burlona.

—No me cabe duda.

Morty nos miró a los dos y, acto seguido, echó la silla hacia atrás.

—De acuerdo, estoy percibiendo emociones y, como hombre emocionalmente maduro, voy a… ir a rellenarme la taza de café.

Se puso de pie.

—No es que me sienta incómodo. Es que me siento tremendamente incómodo.

Y aunque Eryk seguía magullado, rígido y con dolor en lugares que yo no podía ver, irradiaba fuerza. Esa fuerza silenciosa y aterradora, propia de un dragón, que decía:

—No he terminado. Ni por asomo.

—Has vuelto— le dije.

Resopló.

—Por supuesto que sí.

Y, maldita sea, eso me provocó algo. Algo cálido, intenso, estúpidamente esperanzador. Alargué la mano por encima de la mesa y le toqué la mano. Solo ligeramente.

Él giró la palma hacia arriba y me cogió los dedos. Lentamente. Con seguridad. Como si nunca hubiera habido ninguna duda.

—Pensaba que me odiabas— le dije en voz baja.

Él negó con la cabeza.

—Estaba enfadado. Con todo. Con Kael. Conmigo mismo. Por haberla perdido. Por no haberme dado cuenta de lo que ella planeaba. Pero nunca contigo. Más bien con la situación. Y sobre todo conmigo mismo por no haberme dado cuenta antes de lo que Draya quería hacer. Debería haberla detenido.

—No creo que nadie pudiera haberla detenido. Estaba enamorada de ti y yo me interponía en su camino.

Él gruñó algo a modo de respuesta.

—Y cuando entraste en ese círculo…

Su voz se apagó, más grave y teñida de algo feroz.

—Rhea, eso casi me mata.

—A mí también casi me mata.

Me reí.

Eryk soltó una risita entre dientes, cálida y silenciosa. Me envolvió como una manta. Una manta de dragón. Una manta de dragón muy sexy y protectora.

Y en ese momento, me permití creer que tal vez, solo tal vez, no lo había arruinado todo.

No con Eryk. No con nosotros.

Entonces…

Un golpe resonó en la puerta principal.

Morty entró tranquilamente.

—Si es el fantasma de Lysandra, me voy a mudar.

Miré a Eryk, que se puso de pie, al instante en alerta. Sabía que no eran Marla ni Selene. Ellas no llaman a la puerta, simplemente irrumpen como si fueran las dueñas del lugar. Así que eso no dejaba lugar a visitas amistosas.

Yo también me levanté, con los hilos desenredándose entre mis dedos.

—Sea quien sea— gruñó Eryk, colocándose a mi lado, su aroma almizclado inundándome la nariz, —no te va a llevar a ninguna parte.

Morty extendió la mano hacia el pomo, abrió la puerta y se quedó paralizado.

—Santa madre de los batidos de malta —susurró—. Es el hombre lobo en jefe.

Torren ocupaba el umbral de mi puerta como un muro de pelaje y rabia vestido de informal-elegante. Brunika estaba a su lado, con los brazos cruzados, irradiando tanta energía de troll que el suelo se estremecía.

Se me encogió el estómago como si me preparara para el impacto. Oh. Genial. Esta era la parte en la que me decían que estaba despedida o exiliada o que me arrojarían al pozo mágico más cercano. Sinceramente, con la suerte que tengo... las tres cosas.

—Morven —rugió Torren.

—Torren —dije, esforzándome por no chillar.

Entró. Eryk se interpuso instintivamente entre nosotros, no de forma agresiva, sino más bien como un escudo sobrenatural con abdominales de acero. Brunika le dirigió un breve asentimiento, como si reconociera: Sí, sí, buenos instintos de novio.

Me aclaré la garganta.

—Si esto es para decirme que me han despedido, por favor, recuerda que ni siquiera he terminado de deshacer las maletas.

Torren parpadeó.

—¿Despedida? —De hecho, parecía confundido.

Brunika resopló.

—Rhea, si despidiéramos a todos los Merlín que causan daños catastróficos a propiedades sobrenaturales, la organización se derrumbaría de la noche a la mañana.

Oh. Bueno. Eso fue casi tierno.

La mirada de Torren se volvió más intensa.

—Hemos venido a decirte que estás libre de toda sospecha. De todo.

Lo miré fijamente.

—¿Qué?

—Los Merlín que se pusieron del lado de Lysandra confesaron. —Cruzó sus enormes brazos—. Los obligamos.

Eryk arqueó una ceja.

—¿Los obligaron?

Torren esbozó una sonrisa muy lobuna, muy inquietante.

—A mi manera.

No quería tener que pensar en lo que el gran hombre lobo les había hecho a esos Merlins para que hablaran, pero me sentí aliviada. Profundamente aliviada, hasta lo más profundo de mis huesos.

Torren continuó.

—Admitieron que ella operaba con una facción en la sombra: reclutando a Merlins ambiciosos, alimentándolos con mentiras sobre ascensos, poder y acceso divino. Todo bajo mano.

Brunika asintió una vez.

—Se retiran los cargos contra ti. Se limpia tu expediente y se restablece tu puesto.

Los miré, atónita.

—¿En serio? Entonces… ¿puedo quedarme?

Brunika dio un paso adelante, con el ruido sordo de sus pesadas botas.

—El puesto de Merlín en Gallows Gate es tuyo de forma permanente. Si lo quieres.

La calidez que me invadió el pecho me sorprendió. Esperanza, seguridad. Una vida de verdad. Un sentido de pertenencia que no había sentido desde… bueno, nunca.

Tragué saliva.

—Lo quiero.

La expresión de Torren se suavizó lo justo para que se notara.

—Bien. Pues bien, nos vemos luego, Morven. Eryk.

El dracónido asintió con la cabeza, con una pequeña sonrisa en el rostro.

Cuando se dieron la vuelta para marcharse, una silueta familiar apareció en la puerta.

Selene. En todo su esplendor. Cabello brillante, labios rojo sangre, vestido tan ajustado que infringía varias normas federales.

—Hola, guapísimos— ronroneó.

Parpadeé, mirando detrás de ella.

—¿Dónde está Marla?

—Trabajando —respondió la vampiresa—. Pero yo estoy aquí para recoger a alguien.

Entró, con los ojos brillando como si estuviera a punto de devorar un postre.

Morty se quedó completamente paralizado. Había visto estatuas con más movimiento.

—Morty —susurré—, ¿por qué parece que te has tragado la corbata?

Se enderezó de repente, carraspeando, con los hombros hacia atrás como si estuviera a punto de invitar a bailar a una dama en un bar clandestino de 1924.

—Señorita Selene— dijo, con una voz ridículamente formal, ridículamente encantadora, —está usted… impresionante.

—Como siempre —dijo Selene con una sonrisa—. Y tú pareces un bocadillo recién horneado.

Las orejas de Morty se sonrojaron. Sin decir nada más, le ofreció el brazo y ella lo tomó

—¿Estás listo?— preguntó la vampiresa.

—Listo —dijo Morty, y los dos se dirigieron hacia la puerta principal.

—Espera, Morty. Me precipité hacia él. —¿Vas a salir?

Morty me dedicó una sonrisa.

—Hasta luego, Roja.

Y con eso, él y Selene salieron y se adentraron directamente en la luz del sol del porche.

Contuve la respiración, sin saber qué iba a pasar. Pero, a medida que pasaban los segundos, Morty no chisporroteó, no se evaporó, no se desmoronó en un trágico montón de polvo de fantasma.

Simplemente salió al porche, a la plena luz de la mañana, vivo, humano e íntegro.

Se me hizo un nudo en la garganta. No me había dado cuenta de lo mucho que deseaba eso para él hasta ese momento.

Torren y Brunika los siguieron, dejándome allí de pie como una idiota con la boca abierta.

Eryk se acercó por detrás, tan cerca que su pecho rozó mi espalda.

—Buen hombre —dijo con voz grave y ronca—. Un hombre valiente.

Hizo una pausa.

—.Se la merece.

Incliné la cabeza hacia él.

—¿Es esa tu forma de decir que lo apruebas?

Esbozó una sonrisa burlona.

—Es mi forma de decir que, si él le hace daño, lo tiraré a la bahía.

Se inclinó hacia mí, bajando aún más la voz.

—Y si alguien vuelve a intentar hacerte daño… no se saldrá con la suya.

Bueno. Vale. Eso fue extremadamente macho, y yo no me quejaba en absoluto.

Antes de que pudiera responder, un sonido agudo rasgó el aire.

Tap.

Eryk se puso tenso.

—¿Qué es eso?

Suspiré, pellizcándome el puente de la nariz.

—La máquina de escribir— dije.

Tac, tac, tac, tac.

Gruñí. Claro. Claro que tenía que fallar justo ahora.

Como si mi vida no fuera ya lo suficientemente caótica.

Atravesé la habitación lentamente, con el corazón latiéndome con fuerza. Eryk se mantuvo cerca de mí, en silencio, firme, como un pilar.

Una sola página impecable se deslizó hacia fuera.
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Me quedé mirándola.

Se me escapó una risa —débil, sorprendida y agradecida—.

El brazo de Eryk rozó el mío.

—Te lo has ganado.

—Puedes estar seguro de que sí. Por primera vez desde que aterricé en esta ciudad de pesadilla, lo sentí. Pertenencia.

—Supongo que ahora soy oficialmente Merlín—dije. Como si siempre hubiera estado destinada a serlo.

Los labios de Eryk se curvaron con esa confianza masculina envuelta en el calor de un dragón.

—Te lo podría haber dicho.

Y entonces me atrajo hacia él.

Sus grandes manos varoniles, cálidas y firmes, se deslizaron hasta mi cintura y me atrajeron hacia él antes de que su boca se encontrara con la mía en un beso que me dejó sin suelo bajo los pies. Un beso de verdad. Un beso de posesión. De esos que dicen —eres mía y —estoy aquí y —no me voy a ir a ningún sitio sin decir una sola palabra.

Me derretí en él porque… bueno, porque quería. Porque, por primera vez en toda mi desastrosa vida, algo me parecía correcto. Sólido. Como si pudiera tener esto. Tenerlo a él.

Cuando por fin nos separamos, estaba sin aliento, estúpidamente ligera, casi flotando. Las cosas iban bien. Muy bien.

Pero un pequeño problema con forma de Dios seguía rondando en el fondo de mi mente. Kael.

Por supuesto que no había terminado.

Nada que tuviera que ver con un dios oscuro terminaba nunca.
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—¿Yula? ¿Estás aquí? —pregunté, abriéndome paso a duras penas entre dos torres tambaleantes de cajas sin etiquetar.

A continuación, me llegó el olor: humo, hierbas picantes, un ligero aroma a azufre y algo más que sugería que al menos tres hechizos habían explotado recientemente y que nadie se había molestado en limpiar los restos.

La tienda era un desastre como solo una bruja oscura con demasiado conocimiento y cero habilidades organizativas podría lograr. Las estanterías se hundían bajo frascos de huesos —algunos aun discutiendo en voz baja—, fardos de plantas secas atados con cuerdas desiguales y libros de aspecto siniestro con títulos que le darían palpitaciones a un bibliotecario.

Un cuervo disecado con sombrero de copa me miraba con desdén desde una percha torcida, juzgando mis decisiones en la vida. Un caldero burbujeaba en un rincón, aunque nadie lo estuviera removiendo. Una baraja de cartas se barajaba perezosamente sobre una mesa como si estuviera aburrida.

Llevaba unos días sin ver a la diminuta bruja Oscura. Me había estado ayudando a sobrevivir a esta maldición, a esta atadura, a lo que fuera que fuera. Se merecía saber cómo acababa este lío. O… cómo se transformaba en el siguiente lío. Daba lo mismo.

Pero también necesitaba sincerarme sobre Eryk. Sus sabias palabras aún resonaban en mi mente.

—Los dracónidos no se vinculan fácilmente. Pero cuando lo hacen, es para siempre. Sus corazones son fuego. Su ira es peor. Si ese te está rondando, no es por casualidad.

Admito que cuando me lo dijo por primera vez, me asustó.

¿Ahora? Ahora lo entendía, y me parecía bien. Más que bien.

La cortina de la parte trasera crujió y una sombra se balanceó hacia delante con toda la amenaza de un pato brujo.

Yula. Era exactamente como la recordaba: diminuta, encorvada y envuelta en túnicas negras superpuestas que la engullían por completo, con ese único ojo agrandado parpadeándome como un faro que la juzga. Su otro ojo se entrecerró tras pliegues de arrugas, con los bigotes temblando, plateados y ofendidos. Unos pocos pelos rebeldes se aferraban a su cuero cabelludo como si hubieran hecho un juramento de sangre para no abandonarla.

La gravedad cambió en el momento en que salió, el aire se hundió a su alrededor de una forma que sugería que la gravedad tenía papeleo archivado a su nombre.

—Mm.

Olfateó una vez. Dos veces. Una tercera vez para enfatizarlo. Luego se dirigió directamente hacia mí, me agarró del suéter y me tiró hacia abajo hasta su nivel con una fuerza alarmante.

Me olisqueó. Profundamente. Sus ojos, ahora más grandes, se abrieron de par en par.

—Hueles… a desorden.

—Eh, me duché rápido.

La bruja oscura olfateó de nuevo, esta vez tan cerca que sus bigotes me hicieron cosquillas en la clavícula.

—Residuos divinos. Sus labios se curvaron, complacidos y horrorizados a partes iguales —. Un dios se ha rozado contigo recientemente.

Abrí la boca, pero ella me dio una bofetada en la mejilla.

—No mientas. Apestas a él.

Me señaló el pecho con un dedo nudoso.

—Habla.

—Bueno, yo también me alegro de verte—me reí.

—Habla— repitió, esta vez más alto, como si estuviera lanzando un hechizo o gritándole a una tostadora que no funciona bien.

Así que… hablé.

Le conté todo. Cómo los hombres Huecos habían expulsado la maldición de Morven para luchar contra ellos y se habían convertido en otra cosa. Algo nuevo. Algo con magia divina. Cómo Kael apareció en mi habitación y me lo explicó y cómo Lysandra intentó arrancarme el vínculo divino. Cómo Eryk estuvo a punto de morir y el juzgado convirtió a Lysandra en una licuadora llena de runas gritonas. Cómo pensé que estaba condenada, maldita, marcada para morir, solo para darme cuenta de que no estaba maldita en absoluto. Bueno, ya no.

Yula me rodeó todo el tiempo, con sus túnicas susurrando sobre el suelo abarrotado. Se movía como un buitre inspeccionando un cadáver, salvo que de vez en cuando extendía la mano para darme un golpecito en el brazo, pincharme el hombro o tirarme de un mechón de pelo, como si estuviera confirmando que era real.

Cuando terminé, se detuvo frente a mí. Sus dos ojos, uno agrandado y otro normal, estaban fijos en mí.

—Has evolucionado —dijo simplemente.

—Sí. Creo que sí.

Ella olfateó una vez más, larga y lentamente.

—Mm. Ya no estás maldita. Ya no te agitas. Menos energía gritona, más agitación contenida. Me dio una palmadita en la mejilla—. Aceptable.

—¿Aceptable? —repetí.

Yula hizo un gesto de desprecio con su mano arrugada.

—¿Esperabas elogios? ¿De mí? Ja.

Se dio la vuelta, con su túnica ondeando dramáticamente a pesar de que era demasiado baja para lucirla.

—Pero estás… viva. Has cambiado. Eres más fuerte.

Miró por encima del hombro, con los bigotes temblando.

—Buena chica.

Algo se retorció dentro de mi pecho, cálido, agudo e incómodo, como si mi corazón estuviera probando una nueva postura de yoga sin permiso. Yula era mi tía segunda, técnicamente. Emocionalmente, era más bien una aterradora bruja-mapache que me había adoptado en contra de su voluntad.

Pero era mía.

Mi única pariente que aún respiraba… o como fuera que llamáramos al estado de semimuerte en el que vivía. Y tenerla aquí, mandona, crítica y agresivamente sabia, me hacía sentir bien. Como si quizá quedarme en Gallows Gate ya no fuera un castigo. Quizá fuera el comienzo de algo que realmente tuviera sentido.

Se dio la vuelta por completo, con las manos en las caderas.

—Ahora siéntate.

Señaló un taburete de tres patas que, al instante, pareció a punto de derrumbarse bajo el peso de la responsabilidad.

—Cuéntame sobre ese dragón que se ha vinculado a ti. Quiero detalles.

Gruñí.

—Que el caldero me ayude.

—Oh, lo hará, dijo Yula. —Pero primero, té.

Genial.
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Me senté en los escalones traseros de la estación Merlín, envuelta en un jersey muy grande para mi talla y con una copa de vino medio llena en la mano. La noche brillaba con el aire fresco del otoño, de ese tipo que traía consigo el olor a hojas, tierra y posibilidades.

Pensé en Morty y Selene. Mi amigo que no ya no es un fantasma aún no había vuelto, así que supuse que se lo estaba pasando en grande. Me alegré por él.

Me llegaron los sonidos de armarios cerrándose y el tintineo de los platos. Eryk estaba dentro rebuscando otra botella, o quizá comida, conociéndolo, y yo estaba disfrutando de uno de esos raros momentos de silencio que no se sentían como una amenaza.

Por una vez, el silencio no parecía como si el universo estuviera preparándose para darme un puñetazo en la cara. Se sentía… merecido.

El patio trasero de la estación Merlín se extendía ante mí, pequeño, torcido, salvaje, obstinado. Un poco como yo. Me recosté en la vieja silla de mimbre que Marla juraba que estaba maldita —no lo estaba; solo chirriaba como si estuviera tramando algo— y dejé que mis hombros se hundieran.

Gallows Gate.

Que el caldero me ayude, me gustaba estar aquí.

Me gustaban las casas torcidas y los rincones ocultos de magia, la forma en que los árboles susurraban como si tuvieran opiniones sobre los asuntos de todos. Me gustaba la peculiar comunidad de seres paranormales que me toleraban, luego me aceptaban a regañadientes y, de alguna manera, me hacían un hueco en sus vidas ya de por sí extrañas.

No era el Legado de los Morven, lleno de errores, maldiciones y callejones sin salida. Era el mío.

Había sobrevivido a los dioses, a la política y a la ira de Lysandra. Había destruido medio juzgado. Casi me había volado por los aires. Y, de alguna manera… había salido de todo ello sintiéndome más estable de lo que me había sentido en años.

Inspiré.

Paz.

Extraña.

Inesperada.

Maravillosa.

Podría acostumbrarme a eso.

Lo cual, naturalmente, significaba que algo tenía que arruinarlo.

Una oleada de frío rozó el límite de mis sentidos. Divina, astuta, inconfundible.

—¿En serio? —suspiré contra mi copa de vino—. Cinco minutos. Tengo cinco minutos de tranquilidad y…

Sentí un suave estallido de aire desplazado.

Kael apareció en el borde de mi jardín como si hubiera sido esculpido a partir de la luz de la luna y la presunción.

—Buenas noches, cariño —ronroneó—. ¿Me has echado de menos?

No me molesté en levantarme.

—No. Para nada.

Sonrió como si acabara de recitar un poema.

—Excelente. Odio que me sean pegajosos.

El dios oscuro se acercó con paso tranquilo, con las manos en los bolsillos de su abrigo ridículamente perfecto, moviéndose como si la noche le perteneciera.

Quizá le pertenecía.

—Enhorabuena —dijo Kael, ladeando la cabeza—. Has superado tu primer intento divino de robo de poder. Eso puede resultar bastante estresante para los mortales.

—Qué gracioso— dije, dando un sorbo a mi vino. —Solo me arruinó toda la semana.

—Sí, bueno. —Sus ojos rojos brillaron—. No me has avergonzado. Mucho.

Arqueé una ceja.

—Ese es el mayor elogio que jamás recibiré de ti. ¿No es así?

—Oh, sin duda— , sonrió —. Deberías enmarcarlo.

Ahora estaba de pie frente a mí, con la luz de la luna reflejándose en su mandíbula, y por un instante me pareció… no amable, ni gentil, sino algo así como aprobador.

—Bueno, esa Lysandra ya no está, dijo Kael como si ninguno de los dos la hubiéramos visto estallar a tres metros de distancia.

—Ha volado por los aires —le recordé.

Hizo un gesto con la mano.

—Sí, bueno. De forma dramática. Muy llamativa hasta el final.

—De nada— le dije.

Su sonrisa se hizo más intensa.

—Abordemos entonces las cuestiones importantes. ¿Te parece? No, no voy a matarte. No, no voy a abandonarte. Sí, nuestra… conexión continúa.

—Genial— dije, dando otro sorbo de vino. —Como un plan de telefonía móvil divino que no puedo cancelar.

—Exactamente.

Sonaba encantado.

—Aunque verás que las condiciones mejoran. Sentirás cómo mi poder se asienta, te acostumbrarás a él y puede que incluso lo disfrutes.

Resoplé.

—Eso me parece poco probable.

Aunque sabía que eso no era cierto. La verdad era que sí me gustaba. La sensación de poder que era mío. Toda mío.

Vibraba bajo mi piel como una corriente eléctrica cálida, constante y obediente en lugar de salvaje y lista para prender fuego a todo. No se arrastraba, ni mordía, ni arremetía como lo hacía cuando la maldición aún se aferraba a mí. Escuchaba. Respondía. Se sentía… bien.

Por primera vez en mi vida, mi magia no se sentía como una compañera de piso volátil destrozando el lugar mientras gritaba latín antiguo. Se sentía como una parte de mí. Una extensión de mi respiración, de mi latido, de mis huesos. Controlada. Concentrada. Fuerte.

Y, sí, quizá un poco ruda.

Flexioné los dedos; los hilos brillaban en la oscuridad como seda roja fundida. No se rompieron, ni echaron chispas, ni fallaron. Simplemente brillaban, girando perezosamente alrededor de mi muñeca como si esperaran instrucciones.

—¿Ves? —ronroneó Kael, mirándome como un profesor orgulloso, aunque moralmente corrupto, que admira a su alumno estrella—. Te estás adaptando de maravilla. Diría que estoy impresionado, pero eso implicaría que no esperaba algo brillante.

Puse los ojos en blanco.

—Por favor, no te pongas sentimental.

—Nunca —dijo, colocando una mano dramáticamente sobre su corazón—. Me incendiaría.

Su atención volvió a centrarse en mi magia, y su sonrisa se curvó.

—Lo sientes. ¿Verdad? El cambio. El asentamiento. La… alineación.

Odiaba lo acertado que era eso.

—No me resulta extraño— admití en voz baja. —Me siento… yo misma.

—Porque eres tú misma — dijo simplemente—. La Divinidad te eligió mucho antes de que te dieras cuenta. Y ahora que tu magia ya no está en guerra consigo misma, bueno….

Movió los dedos con pereza, conjurando un pequeño remolino de luz pálida que flotaba a nuestro alrededor como un diminuto cometa.

—Por fin puedes convertirte en lo que siempre estuviste destinada a ser.

Lo miré parpadeando.

—¿Una amenaza?

—Una delicia— corrigió con suavidad. —Una delicia divina con un pelo excelente.

A pesar mío, se me escapó una risa.

Su sonrisa se suavizó, solo un poco.

—¿Lo ves? Has madurado.

Arqueé una ceja.

—Eres de lo peor.

—Sin embargo— dijo con tono arrastrado, inclinándose lo justo para que sus ojos rojos reflejaran la luz del porche, —aquí estás, viva, poderosa, intacta… gracias a mí.

Abrí la boca, dispuesta a recordarle que casi me había matado en múltiples ocasiones, pero él levantó un dedo.

—Y antes de que lo digas, sí, sí, soy dramático. Sí, soy peligroso. Sí, complico tu vida de formas que son… estimulantes.

Su sonrisa se agudizó.

—Pero sigues aquí.

Me dio un golpecito suave en el esternón —apenas un roce—, pero el pulso divino bajo mi piel se encendió cálido y brillante.

—Y esto también.

El poder se elevó para encontrarse con su mano como si lo reconociera. Quizás lo hacía.

Quizá eso no me disgustaba.

Su expresión se suavizó. Algo antiguo, divertido y silenciosamente satisfecho.

—Te acostumbrarás a esto, Rhea Morven— dijo. —Y cuando lo hagas, el mundo no tendrá ni idea de qué hacer contigo.

Tragué saliva, con la garganta oprimida. Porque bajo toda esa arrogancia, ese encanto y esa teatralidad digna de un dios… lo decía en serio.

Lo creía de verdad.

Y, de alguna manera, eso importaba.

Levantó una mano y me tocó la frente con dos dedos.

Una oleada de calor me recorrió el cuerpo. No era fuego, ni corrupción. Era algo correcto. Un segundo latido, firme y seguro, que se asentaba en su lugar.

Inspiré bruscamente.

Kael me miró como si acabara de pintar una obra maestra.

—Tómatelo como un nuevo comienzo.

Entonces, con un guiño que merecía una pena de cárcel, se desvaneció.

El aire se cerró de golpe alrededor del espacio donde había estado.

Un instante después, se oyeron pasos detrás de mí.

Eryk apareció en la puerta, con las manos vacías y el ceño fruncido.

—¿Con quién estabas hablando?

—Con Kael —respondí simplemente.

Se puso tenso al instante.

—¿Va a volver?

—No— levanté la vista hacia él—.Y no creo que volvamos a verlo en mucho tiempo.

Los hombros de Eryk se relajaron.

—Bien.

Su voz era grave, firme, absolutamente segura, de una forma que me llegó directamente al corazón.

Parpadeé al ver sus manos vacías.

—Eh… ¿dónde está el vino?

Una sonrisa lenta y exasperantemente sexy se dibujó en su boca.

—Se me ha ocurrido algo mejor para terminar la noche.

Arqueé una ceja.

—¿Mejor en qué sentido?

—Ya lo verás.

Sus ojos dorados se oscurecieron de una forma cálida, hambrienta y posesiva que sin duda debería haber venido con etiquetas de advertencia, pero que hizo que mis partes íntimas se aceleraran.

—Agárrate fuerte.

—Agarrarme a qué…

Eryk dio un paso atrás y se transformó. Justo allí, en el jardín iluminado por la luna.

Impresionante. Glorioso. Con escamas ondulantes como obsidiana fundida y alas que se desplegaban lo suficiente como para arrojar sombra sobre la mitad del césped.

Joder.

Un dragón. Mi dragón.

Se agachó hasta que una enorme ala se inclinó hacia mí en señal de invitación.

Se me cortó la respiración. Luego me eché a reír —fuerte, desenfrenada, llena de vida— y tiré mi copa de vino vacía al césped como el desastre con clase que era. Me subí a él, acomodándome entre los poderosos músculos de sus hombros, mis hilos arcanos brillando en la oscuridad como una nube de luciérnagas emocionadas preparándose para una rave.

—Si me caigo, no volveré a acostarme contigo nunca más.

Eryk se impulsó del suelo con un enorme salto.

El viento me golpeó con tanta fuerza que se me llenaron los ojos de lágrimas, y de inmediato rodeé con mis brazos la nuca de su cuello.

—¡Dale… dale!—grité por encima del rugido. —¡Muy alto! ¡Muy rápido! ¡Me retracto, mantenme con vida y podemos negociar los arreglos para hoy en la noche!

Él gruñó, un sonido de dragón profundo y resonante que de alguna manera se tradujo perfectamente en: Agárrate, mujer.

Se me hizo un nudo en el estómago mientras nos elevábamos. Las luces de la estación Merlín se encogían bajo nosotros, Gallows Gate se desplegaba como una colcha de retazos de bosque oscuro, farolas brillantes y tejados salpicados de brujas nocturnas que realmente necesitaban invertir en cortinas.

El cielo se abrió a nuestro alrededor. Profundo, infinito, increíblemente claro.

Y en algún punto entre los momentos de —joder, estoy montada en un dragón y —oh, dioses, puede que me mee por la altura… mi corazón dejó de latir con fuerza por el terror y empezó a hacer otra cosa.

Se... alivió.

Me incliné hacia delante, deslizando los dedos por las cálidas escamas, y me permití sentirlo. La ingravidez. La libertad. La certeza. El hecho de que esta criatura imposible, este hombre increíblemente obstinado, me hubiera elegido. Que aún me eligiera.

Debajo de nosotros, el mundo parecía pequeño. Manejable. Casi tranquilo.

Por encima de nosotros, las estrellas parecían tan cercanas que casi se podían tocar.

Y dentro de mí, mi magia divina vibraba en perfecta sincronía con el batir de sus alas: constante, controlada, mía.

El mundo se desvaneció bajo nosotros mientras nos elevábamos, surcando el cielo nocturno con el viento rugiendo a nuestro paso y las estrellas difuminándose en rayos plateados.

Extendí los brazos.

Libre.

Por primera vez en mi vida, no sentí que el mundo se estuviera acabando.

Sentí que apenas estaba comenzando.


¡No te pierdas el próximo libro de la serie —Los misterios Merlín!
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